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(~ EDICIONES UNIVERSIDAD DE SALAMANCA 
1\XCMA DLPUTACION DE CUENCA 

ltu¡uno l'U F.spnl'lo 

ISIIN: II-! .74HI 110 R 

llq>Chltu l..t·K·•I : S, Rl l.J'IIt2 

A mis maestros 

I IIIJIIrltU oC Mlftllil\'-· ll[)tewa, :.ZCl .)9 lrl (92J) 21411R tl!lfll8 ' 1 l 

liste estudio sobre el Colegio Mayor de Cuenca en el siglo X V 1, 1 ,.,, 

litado por la Licenciada Ana Carabias Torres, que en ~~~ momt'lllu uh 
flti'O las máximas calificacione<>, como Memoria de Lice11ciatura, o;c ;,. 
serta en uno de los temas que el Departamento de Histonn Mm/1'1/tll 
<''slti it~vescigaudo desde hace aproximadame~zte una década: la ll i'ilot io 
de In Universidad en los tiernpos modernos. Asi podríamos rccordor f/1(111 ¡,., trabajos de Baltasar· Cuart sobre el Colegio de San Clemeuft• th· lus 
J:s¡Jfllloles de Bolonia, como su estudio sobre «los Estatutos del ('ofc¡)iP 
tlr Sa11 Clemente como fue11te para una aproximación al estudto t!t· /11 
/lumcracia, 1485-1558» (aparecido en Studia Albornotiann, XXXV, /1)7•J, 
111iJ!·'· 579-646), la Tesis Doctoral de Sixto Sánchez Pérez sobre DmniltJ~rl 
dr. Soto '\' stt refección De Haeresis, la de Daniel Sánchez sobre la ll11i· 
•·(.•nidad.dc 5ala·nanca bajo Felipe ll , los trabajos de Pilar Valem soht,• 
/(1, foudos de la Biblioteca de la U11il·ersidad salmantina del siglo >. ll , 
l' ittcluso mi propio estudio sohre la filiación de nuestra Univenitlad a la 
lt' ':JiS co¡,emicana e,z la época del Barroco (Copérnico y su huelln en 1.1 
Salamanca del Barroco, Salamanca 1975). Y no son los ú11icos. Sobre 
la Uuit•ersidad de Salammzca en el siglo XV l/ está traba¡mzdo T.uis lill· 
1 ir¡ u e Rodríguez-San Pedro Be::.ares (período 1598-1625). Por otra pwtt•, 
rl l>t•partmnento de flio;toria Moderna uo olvida que ese estudio tfd¡,• 
l'llcuadrarse en la Salamauca de ~u tiempo, sobre la que trabaja¡¡ la fha. 
Ann nía: Mcdina (cuvo estudio <>obre la estructura socio profcsicmal ,¡,. 
la ciudad e11 1561 esÍá a pulllo de ver la luz), el Licenciado Ricardo r.a. 
mn .. o Oomíngttez (que tiene ya m·a11zada .·m Tesis Doctoral sobrr In t'\'o• 

ltlrlún dcmngrá(ka d e Solamauca C/1 los siglos XVI v XVII) " la f.it'r'll · 
tltltla Cloro fsabel VSpc:. Relli/(), t·urn .Hemoria de Uct nciatura rccil'll· 
lt•mctrlt' leida versó sobrt .. /n<; boudns .<;(lhmztllitliJ'i c111re fines del siglo XV 
\' pr(lll'ipin'i del <>iglo xtr l. 

/ ~'i tttth, al !wba Cllllcl11ído lo ¡Jllhlicadriu del \01 Ptl'\ docum~"nl;d dt~ 
1 urlu s V (c11yo Lílti/1/tl tomo (1[7aYer.id el ¡mwulo tl/10 de 1981). l'1 f)t'j)(l/ .._ 

(¡111/t'lllo d t• 1/i~toria Mmlenttl e11trtz t'll tlll(l 1111< \'ll (tt~e dt' iu,·esti¡:(/( itlu, 

f,•¡d,•udu collltJ f?Yri}'C('/n JIYÍIU'lpol inll'll~ifif'ar sns e.~fto.fios o;o/Jn· 1'1 lt!llltl 
,,¡¡.,., <:itfll'io, flt'Ogt'lllllfll/flo nfln ('0/?l'f/S f>()('fJMfiNTA!,, f{IW t'll t'Sftl 

rt('(J<;Ítitl St' l't'llff'fii'Ífl $Ohl't' lo' fmuiiH dr·l Ar(l/iw> dr In UIIÍ\'f!rsidot! tlr• 
Sitl/tllllfl/11 o, ""''e 1171) \' 1700 (pr•tlot!fl tfc Rt• •r•s ('attSiir·o\ y ('ma d,• 
1\llstrla). 

¡:, r·~u· t ,,¡wrtu ilt• ''''""in\ ,, dt• 1"" .,., to ~ e~ dmlf/1• tlr•f,,. ;,,,~J;IIItw 
d t•fttulio dt• lt~ ff, •c,, uula A11n C'iuo!Jitu J',uc~. tJIIl' nlwm ,,, la l11r,. 

7 



Alta Cambias aporta aquí una valiosa contribución, que viene a ser 
< onw la realización del proyecto de aquel notable investigador e infati­
¡.:able estudioso que se llamó Sala Balust, a quien la muerte le impidió 
¡mwu 111ás allá de la publicación de los Estatutos de los Colegios Mayo­
rt•s; esos Estatutos que tanto han ayudado a Ana Carabias para la eje­
mción de su trabajo. 

Alwra bien, el estudio de Ana Carabias no se reduce a una mera pre­
smtación de lo que era el Colegio Mayor de Cuenca, como institución 
1111iversitaria. Ana Carabias se preocupa además por danzos una visión 
r/1'1 papel social y educativo que dentro de aquella Universidad jugaban 
los Colegios Mayores, y en particular, el de Cuenca, con su incidencia 
\OIJre la vida del Reino de Castilla. No quedándose en las apariencias, ,,w yendo al fondo de las cuestiones, va presentándonos lo que en rea­
lidad supuso aquella institución en la evolución (que a la postre más 
lw/)ría que llarnar involución} de los estudios universitarios salmanti­
iiO.'i, corr·oborando asi lo que pudimos \'er en nuestro estudio sobre la 
V11iversidad de Salamanca en tiempos de Fray Luis de León. 

En definitiva, por tanto, estamos ante un trabajo de notorio interés 
qtit' wiadir a esa Historia de la Universidad de Salamanca que está pi­
diendo su puesta a punto, tras la oportuna publicación de s11s principa­
ln fondos documentales, completando lo ya hecho por el P. Beltrán de 
llt•redia en sus valiosísimos Cartularios y Bularios de la Universidad. 
r l'u verdad que el recuerdo a aquel benemérito investigador era aquí 
del todo punto obligado, tanto más que quie~1 esto escribe tuvo la for­
fllna de contribuir a que viera la luz el último torno de tan magna obra, 
c·ttando en 1971 dirigió el Secretariado de Publicaciones de la Universi­
dad de Salamanca. Como tampoco podemos silenciar que todos estos 
t''ifTLerzos, estudios e investigaciones tendrían su marco adecuado en el 
!11stituto de Historia de la Universidad de Salamanca, que ya es una 
realidad jurídica, aunque todavía no haya dado sus primeros pasos. 

Salamanca, Noviembre 1982. 

MA,~UEL FER."lÁ'IDEZ ALVAREZ 

INTRODUCCION 



El trabajo que aquí presento fue la base de mi Memoria ele I.iCl'lll'ill· 

tura leída en la Facultad de Geografía e Historia de la lfnivcrsiclau d • 
Salamanca el día 9 de julio de 1980. Trabajo po;:,teriormcntc revisado v 
completado. 

La elecció'l del te1'1a de los colegios mayores en ]a Espai1a dL·I Q1 d· 
nientos, y en especial del Colegio de Cuenca, se debe al interés que pw·· 
de reportar pam el estudio de Jo~ temas sobre la historia complc!;• dt• 
la Universidad de Salamanca He podido comprobar cómo los estt~diu·, 
sobre los colegios mayores han sido siempre los «parientes pobn!~ ~ tll 
los estudios sobre la Universidad. Conciencia que se adquirió tempr:111.1 
mente, puesto que don Vicente de la Fuente calificaba a este ab:1ndonu 
eJe «Crimen literario" por la asombrosa falta de interés de que fu{' ltlll 

siempre objeto 1 • 

En síntesis, son tres ideas fundamentales las que hun motiaclo !:1 
dccción del tema del Colegio Mayor de Cuenca como Memoria c.lc Liú'll• 

ciatura: 
t) El abandono en cuanto a la im·estigación históric~ a que hi1n sido 

~>omet idos los colegios mayores. v muy particularmcnl<> el <.h- Ctll'lll.l. 

.;obre el que, la inexistencia de estudios, yjenc a representar una impm 
tnnk traba para el conocimiento de la historia de la Universidad en gt.• 
flcral. 

2) El deseo de corregir. en la medida de lo posible, las lagun~t ... t.' 

int'xactitudcs históricac; de ciertos investigadores ante1 iorcs. Efl•ctiva· 
""·ntc h~~ podido comprobar cómo ha) dcsorbitaciones impo1 t :wlt.~s l'll 

·" '" '"o" trabajos qnc vienen considerándose va clásico<; dentro del L'st 1t· 

el in hov nhordaclo hw\ <.ICIJtud••s C'JliC se rcficn·n ¡d con junto dt.• In intcl'· 
p1 t'lal'itlll, l' inc.lus() ;1 In 1 ranscripci{m parcin l de cil'rtos datos m<•llllS• 

..: dto". 
'> 1 1 lllll'J'-.!s qlll' p111•dl' ll'!lCI' hoy Pc.te l "":':o con lllll';ls al l"•llldio 

1111\s ;u11plio \ r•·qfundo qtn.• sohn· la histo1 i~• dl' la Univt•rsidnd de S.drt· 
lllfllli": t nt ¡,, Edad l\111clCI'IIU II'IICIIltiS 1'11 )WOVl'l'tn dt• tl'alit.H'ic'lll t•l bt•pal '• 

HllllC•il f • rl c lli stoli.t 1odc·llt:l de co;trt IJnivr,·id:.d . hnjo In dircnJ('" d··l 
e nlcc.ll(tlkn lll'. D. :\1,11llld l ~t' lll (tll dcz ,\l vnrcz, dll l'C:I III del lllis111u, lu fc· 

1 11,./ntlll tlt! J,n //uh r r dtlmtrs, t'o/l'lflut \' rltrlllb " r,J.I,.dwi/JIIIL•f t/1! /11 ""'' fl•llllH 

ru 1 ~'"'fi''• Mnlfdtl, 1 tJIIIr•u brt~, '"6', 11 , 7 
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n's qttt' l~nlnta ron el proyecto de formación del Instituto de Historia 
dt In Uuircrsicb<.l de Salamanca. 

1'11_cslu _c¡ne d h:ma d~l col~gio mayor está íntimamente ligado al de 
lu l lntvc• stdad, los estudios que se han realizado hasta ahora suelen ser 
" gloltall·:. u incluyendo a la \'('7 una interprtación determinada de los 
tli ''• lt!.lll'Cios. 

1 " (tllica ohra cuyo contenido versa sobre el Colegio de Cuenca es la 
"1' r:ont:í k'l Olmedo, titulada Humanistas y pedagOROS cspaíioles; Don 
ll(,•¡¡u Umnírr~:. de Villaescusa fundador del Co/eaio de Cuenca ,. amor 
ilC' /o, ,~,,al ro dicílogo<; sobre la muerte del prínci;e don lttan 2• y· ésta se 
trultt t:st:ucialmente de una completísima biografía de su fundador, a la 
que t' aihlh: una segunda parte, donde se !'lretende hacer la historia de 
1, ltntdnción. y una tercera sobre los cuatro-diálogos escritos por Villaes­
t 11 .u. Es 1111 estudio francamente honesto. pero tiene el problema de no 
lllllt'r In cita completa de muchas de las fuentes utilin1das v. al intere-
n• 1.c -1'01110 su título indica- por· la figura del fundador. deja sólo cn-

'''l'·•"Íl'tla la panorámica de la hi~toria de la Fundación. . 
l'h111 knda en estos penosos lérminos la investigación que abo1·dé, 

' "''" n t'-;qucmatizar la evolución del estudio de los colegios mavores a 
''' lfll'!'., eh: la historia de los mismos. Me limito a exnoner las lín~as más 
oll's lru;,,cfn:s de inYcstigación histórica que coi'lcidea- en este ~-audio y a 
lltll'Hia•· delimitar sus valores v d\?méritos. · 

Fl primer estudioso del tema fue Pedro Chacón. cuando en el mis­
liJO siglo XVT fue invitado a hacer una historh de la Unin!rsidad de Sa­
IJuH:llrca, pasando. necesariamente, sobre los colegio-. mavores. Sus in­
'"'lnucioncs son descriptivas. escasas ' muchas veces i11c~actas. 

Hll d siglo xvn. un colegial de S"ln Bartolomé. Ruir. de Verg-ara V 

Al.•vn, esc·ribc la famosa Vida del 1/ustnsi;;zo se11or don Diego de Anav~ 
\' MalrliJiwno, arzobispo de Sevilla, fundador del Coler,io Tliejo de S~n 
llmtnlmllt1 

,. 110ticia de sus varo11es excelentes .. : obra que se erige en 
1"~·•11 <'•n cll· las que se harán dcspu~s v m a te1ia prima d~ la que se escri­
¡,¡, (¡¡ 1111 s iglo mns tarde, la Histo,.;a d-1 Colertio l'i~jo de San Barwlo-
11111 , c•1yn ;1UIOJ fue Roias y Cont.rera ... .Marqués de Ah·enros. 

1 n ohm de Rui7 de Vergara v 41ava es un claro exponente de. la pro­
hlcur:'lt icn q11c se 'iuscita en el sjpoJo X\'TT en torno a Jo, colegios maYo­
'¡•s, 1'r1 el momento en que su dominio se elevaba, al tiempo que las ~rí­
IIP,tS c~nltll'll s11s p1·ívilegio~. En la mic:;ma línea, de 1766 a 1770 se publi-
1'11 J., nl11·:1 clL' Roins v Contreras , que se anuncia "1 si misma como una 
'l•'l'lllldn vclkit'tn tk la de Rui7: de Vcrgara y Alava. A través de la defensa 
,, .. "ohjt'ti\•;1 que se hace en elh de la casta coleg-ial. se <ldivina la lucha 
c'•.rnhlc·c•idD t'n t•l -;cno de la Uni' cP•idncl entre los manteí,.tas y los cole-

2 1 !'1 ltch11 hlblloRrállett comnletn de In~ ubms aquf citndns se cncue-ntm c-n la hf. 
hi!OIIIt~fll, o1 finnl del llohll]f• 

12 

g!alcs 11layorcs. t!llu :o.l' l!xplka pu•·quc crn hijo de llll Lllll·gird, u•kplul 
él mi::.mo y padre de colcgialc:., lu 4llL' le l;tc•lit<) atkm:•s d u~Cl'~l~ u h,, 
archivos. A pesar de todo, resulta cierto, como altrma Fchrci«J 1 o1r.-11lll, 

que le falta objcti\'idad y que la aportaci!)n docu111cntnl l'sl:'l llH~thu 'l 

ves adulte1·ada o interprl!tada arbitrariamente 3 • 

En línea de ataque se encuentra, ror los mismos :.~uu-., J¡, ol11,, cll' '"' 
antiguo profesor de la Universidad de Snlamanca, rnall1l'tsla ':r'· put 11111 
to, conocedor de las trabas que rcpresl!ntahan los colegios p.tllt In ll11t 
versidad. Don francisco Pércz Bayer, que escribe dos obl':l:. 111111111lt11t 
tes al respecto: 

1.0 Por la libertad de la literatura espllliola: es un do~u•••c111" ntl 
morial en\'iado a Carlos III con dos parles. En la prin•ew dc!lnJco;tru 
la inobsen·ancia de las constitucion~s primili\'aS por p~rlc de lu, l olt 
giales. En la segunda prueba cómo el sistema de gobiemo de lus 'olt 
gios mayores se oponía al buen gobierno del reino~. 

2.0 Diario histórico de la Reforma de los seis Cole~:;w:, Mayou' t/, 
Salamanca, l'alladolid v Alcalá ... , donde completa la visic)n ckl !)111ltlt 
roa de la reforma, y j.ustifica las medidas adoptadas por· el ¡ uhtet llll 
en 1771 5

• 

Pero tampoco son muy objetivas las informaciones lk cstnN nbtu •· 
al juzgarse todas las innovaciones y prh·ilegios como abusos " :11 hll1,, 
riedades. En palabras de Febrero Lorenzo: «El Marqués ¡k• 1\l\'cniC•'• l' 
don Francisco Pérez Bayer son disputadores de una mistua poi6Hh',, 
Los excesos de uno pueden equilibrar las cxageracion~s de o11 o» •. 

En general, la obra de Ah·cntos interesa consultarla purquc le)" d11 
tos fundamentales están siempre constatados y dan al mc11os "'"' pl51n 
para seguir las huellas de los distintos colegiales. Es preciso Íl' l "" Ulll 

tela porque ~u~ datos desorbitan la realidad a favor dt: los rolegios, p¡, •' 
siempre Rodríguet Cruz que es una fuente importante, dc:o-dv l!l lllttllll'll 
lo <:n que los do tos no conflictivos ni polémicos suelen ser lil·lcs '. 

Ya en el siglo XIX hay una floración grandL· de estos cswdiu·. ni l•l 

mru los investigadores consciencia dC' su abandono. Se abordn el lc•••n 
culcginl en obr<ts de carácter gcnel'al, como las de don Viccllll' de l,c 
1:ucn1c (llistoria dt' las Universiclacles, Colegios y dt•lluis cslablc!cilltit•tt• 
tos de la t•nscíiam.a e11 Espmia), E.spcmh('- de Artc~ga (1/io;loria f1rag11u1 
tira e irrtewn de h4 f111iversidad de SalaiiHIIIc'a) y Villar y ¡\tac•as ( 1/hto 
r in dr. Saltmllii/C:ll ). 

3 h~1I!J1lt• LI)JII Nto, M.• A, ¡,., l'c::i/a¿!u!)lil tlt!. lv~ CIIII'¡;Ítl~ J/itt\'11/f'\ o/ ftoll'tfJi 1/r ~11 1~ 
IJU/nrldn ttn ti /¡;lo tlf' Om, M 1111 Id, C S.l <', 19611, <1 

4 M1Hit1cl, IIIIJIIulcC~ NCI~IOII il, f. h. 16 J\7.5 76 
'1 M ttllhl, Jlji\IJuJcc 1 NCtdonnl 1.'1\. 18 \n 78 
fl 1 a /'rtfn¡;tJ ·tn , ~ 
7 Otlifllull 1t u¡:ld:~ \t"l h tlmrutc ,, 



lud ~~ (•IJ,I~:i algl, mfl':i uhjcll\ns, J>I.'IIJ wmbién 1 artidbtas, <.!JI cuamu 
1 ttdl'l Ol~oll l JI'" su dl'l'cn~:~. l!11 dlas el estudio del tema colegial revist~ 

dt tl'lttdd uks p:dpahll'~ y :.tt m~todo es más descriptivo que ana~ítico. 
n .. •dt• !(J!. p1 Ílllt.'l o.., <tilos tic nut•stra centuria se reaviva la curiosidad 

¡ltn I'Nir' li¡,o tk· in~tiluoonc.:-,, A aqudlas magnas obras del siglo XIX su­
!1 <ll'll "'' ,,s, ¡•sl<t \ 'C/ . • bas~..: de ~studios breves ~· an1culos de re\istas 
[!lit 11l•u1 d.111 ddermi11adas cuestiones con desigu"aJ fortuna. Entre ellas 
'"' •t'JIIl,:St.:lllllt t\OS los trabajos de Hcn·era Oria, Bonilla y San Martin, 

( •lllltlllcz Oluu.:dv, Lascaris, cte. En general cxcesi\'amcnt..; triunfalistas, 
• 11 lu lln1·a de i\1\'cntos, y <:un recurso exagerado a pasajes literarios. 

Hl Jll\MI clc.·linitivo a la historiograf1a colegial con espíritu científico 
t: lu tkht'IIIU~ a la magna obra de don Luis Sala Balust. Fue él quien, 

•" .dt• lo· .llllh tincuenta, emprende la dura tarea de aclarar definitha­
ltll ttll' lit pmbkmática apenas esbozada antes, y publicar las constitu-
1 Hlll('o;, c. .t.llulo" } ccrcmomas de todos los colegios seculares de Sala­
lltlllllll , Hlestu~.·Jzo fue, desde luego, colosal, porque se üo primero obJi­
JildH 11 lnl'fd izol' en los archivos la documentación existente sobre ellos 1

, 

p11111 dcspucs ha.:er un estudio con.parativo de los rn;smos } publicar 
l1 11.111 • 1 ipcion en una edición critica. A ¿¡ debemos también un catá­
lt 't'" d·· lltl'llll'.., de tudas los colegios y varios estudios sobre las refor­
ltlll'l llcv.ulas a <.abo en los mismos. 

~~ 11 1 i ""'s ~~~ pér-dida antes de la conclusión de este t1 abajo, y fue el 
fl'"lt"·nt' du11 l•rancisco Martín Hernándcz quien se encargó de ordenar 
'r publku•· el cu<.u lo y último \'Olumen de la edición crítica de las cons­
lltHC'IO.IIICS. 

A t. ll alrl'l.kdor, en la Universidad Pontificia de Salamanca, de donde 
d1111 1 IIÍS l'l ,1 f>.lofesor Se desarrolló Un grupO de trabajO formado por 
lllllllltiiS y pt ulcsore~ que allá por los años cincuenta y sesenta manejan 

l11 dot:tutH;ut;~cion colegial, para hacer investigaciones de dislintos ti­
Jl•> '>. lt ' aquella época son las de Martín Hernández, Ferrer y Misol, Fe­
IJJ l'H• 1 nn·11w, Ricsco Terrero; todas ellas publicadas, y otras tantas 
flll•', u 111udo dl~ trabajos de seminario dirigidos por e] propio Sala, que­
(1,,, 1111 llll'llitus. 

::it11 JH l'nclc de todas ellas el olvido a que se relega al Colegio de Cuen­
LH. l'.11crl' puco lógico, a mi entender, que se esforzaran por trabajar a 
\u;~-. snh1 'c.' colc~ios mt!norcs de escasa repercusión histórica y olvida-
11111 ,., M~tym· <k Cuenca. Quinl fuera la carencia de una documentación 
11111 t c'11uodu dL' .:onsultm·, por su discontinuidad, la causa de este vac10 
q••e ~i" ~11'1 a'ill'a Insta hoy. 

nhnts de inler~s histórico cspcc:ialísimo son las de Beltrán de Herc­
,li.l y l\1:m'Ot-ó l{(l(.lrígucz, publicadas entre las décadas de los sesenta , 

11 l.lloo1 h1c11 mr1 itol'i.,, pero no l'~,·ntu dl.' Cl<'rtns lagunas, como la de la Colecd6n 
111\111 d" In~ A11 lu\'ns N;,,llllldlL'.!i lll· F1.mria, que n·ckntemculc ha cnrontratlo t)U11 11<' 

1111(1111 llo lrt,lllolct., 

los sc.:h.:llfn, unís ccntr~td~tl:' c11 ~.!l tcnm de la lltll\cr~idad de:- ~al.ttllllrl t. ll 
l'll general. 'J'un ~ólu Bcltran, cu el tumo 111 tic Mt Clrtlllc~I./IJ ¡/,· ¡,, , , ,~, 
1·cr.sidad de Sala11w 1t1 ha sido quien observó y dcnum:w In cut CIILIII 

de estudio sobre d Colegio de Cul·nca: hace una v<ilida tl'l:opil:t1' i"" d• 
los datos biográfico-., del fundador y un ~.·sbuzo dd C<ttMogo dl! t.'~tlt 
gial~. que hoy se no.., mu~stra mu) inco •. 1plct~. . . 

Oc las mismas caractensticas, pero de publlcac10n mas rc~tcttl\', !lltll 
lus excelentes obras de Rodríguez Cruz. Pero, ccntrad<l.., c11 la p1oy\'l.. 
dón uni\·ersitaria saimanLina en Hispanoatnélit:a no abord;,m, 1.1111111 In • 
anteriores, el problema del colegio mayor más que de pasada. 

En la última década, se han publicado vario:. trabajos soh1e 1:! l1111 

, crsidad en general, o sobre instituciones colegiales extr~ujct'~•:s, 11111 ' lll 

lt.•n.·s.mtes tanto por sus datos, como por la mctodolog•a 1.'ll l·llns • " 1 

pl~.!ada. El primero, publicado en 1974 _ror _Ric~ard Kagan, n·pt ~·scllltl 
un intento de síntesis del panorama unners1tano general de Ir. hsp.IIHI 
wudcrna. A pe:.ar del es(ucr;.o que en sí supone, sirve 111ús P"'" t•l 1"1 

tudio de las tendencias que de los problemas concretos, con JH'IIWlh ' 11 

I'Cnl'ia de la im·estigación profunda de Jos cuerpos legisle ti\·os, t.tlll" d\ 
la Uni,·crsidad como de los colegios. Inexplicablemente se nuiH l:1 < 11" 

nhsoluta exclltsión \!11 las tablas estadísticas de los datos rl'i'~.: rcntc'l fll 
Cult.•gio de Cuenca, manejando, como dice que lo ha h~:;ho, las l'm'llll.' 
dirl'ctas. . 

El segundo es un interesante estudio que dcbe~os a nuestro am~l'" 
Bnlta:-nr Cuart. Analizando los estatutos del ColegiO de Bolonw, ~tc11\ ·' 
::.tt interpretación hacia los problemas del colegio mayor como luc11!l~ 
de In burocracia. Hay también una buena ponencia a cargo e k~ G...:c •• '!,;'-' 
Huppcr en el congreso celebrado en el Prato, en abril de 1980 -.,ubre los 
,;okgios franceses y un estudio colectivo, encabezado por Lawn·nc:l: Sl11 
nc sobre la Uni,·ersidad en la sociedad, cuyos resultados son tr1ter~.·~a•1 · 
usirnos como modelo comparatiyo para nuestro estudio. 

También ha leído su Tesis Doctoral Daniel Sánchc1. y Stlllehcz, h.1 • 
sttda en los libros de claustros de 1555 a 1575, con intcrcsanlí~imos apt{n 
dircs documentales, que ~spero se Yean pronto publicados. 

Por fin, hoy se están Llevando a cabo estudios que seguramente u111 

11 ihuil·án a la composición de la historia completa de la_ Ulll\l:l">~d:'" 
de $alnmanca: El Catedrático Dr. D. Manuel Fernánda Alv~ret dmgt• 
dott Tesi'i Doctorales: la del licenciado Luis-Enrique Rodrígucz-Sc.1 n Pl'tll o 

Bcnu·es, sobre distinta documentación de la Unhersidad d~.· ~ahun:lltC•' 
"" el p1 1ma cuat1o del siglo XVIT y la que yo esto~ 1 calit:\lldo ~oh 1 ,. 
111 iu<;IIIULión col...:ginl mayor l:ll la Edad Moderna. Asimismo, l':->lll'l:t 
lllCI'i con nn-;icti.HI los tOIIIII'i SCl'IIIHlo \ ll'rcero de l<t uwgna ol>n' soh1\' 
In Uni\•crsid.,d tic Snl11nnm: y '•\1 p•oyccdt'lll l~ll América, que Rod• ¡. 
puc:r. Ctllt. t•o;({¡ (1 plliiiU d ~ t!lll lit u', 
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\'1s1u el c::.tru..lo (!e l::l cuestit~n. la novedad que ~e npona n habc1 
"1"''\'cl'lwdl) la~ no11da~ d~.: las I..:OllStituciones, estatuto~ \ ceremonia::; 
111 ~·os de m~\1 rkula:., los de informaciones de colegiales, y demás manus: 
1 ':'"s, para hacer ,un c_studio institucional, al que se añade, el catálogo 
de t t1ll'~·1alcs del Colcgw de Cuenca en el siglo XVI. Labor ésta que es­
lhl•o~ JlOI hacer; trabajo que confío sea considerado, cuando menos co-
11111 hOIIC<;tO. ' 

1~1 ubjct_ho fundamental de esta investigación es analizar comple­
IUI \' actualizar los trabajos anteriores sobre la temática cole~i~l y abrir 
l'l lollllpu de estudio pormenorizado del Colegio de Cuenca. ~ ' 

1 ~~~ n~sultados originales que en un principio me planteé obtener 
IIH'Inl1 los siguientes: 

o1 l Verificar si los datos obtenidos en anteriores estudios son com-
1" uh..thles. 

h) Analizar s~ la normativa del Colegio Mayor de Cuenca respondía 
•' 511 prop1a reahdad coetánea del siglo XVI. 

. e) l!accr. un cstudi? _cuantitati\·o y cualitativo de ]a población colc­
g1ul s;dmantma del Qumientos. 

el) Grado de autonomía del Colegio Mayor de Cuenca respecto de ]os 
pudl'll'S universitario, eclesiástico y civil. 

t') Causas concretas por las que el Colegio de Cuenca, a pesar de no 
~.;<~! t•ccr ~e información importante acerca de las nue\·as corrientes cien­
llfll·a~, sm embarbo conservó el pensamiento aristotélico tomista hasta 
1,, ll'lunna de Carlos I II. 

f') E\.tracción social del alumnado. 
" g) Gr~do ~e causalidad entre los sendos procesos de auge y decHce 

•'- la Umverstdad de Salamanca y de los colegios mayo1·es dependientes 
do l!lla. 

. h) 7studio c~~titatiYo y cualitatho de los datos relativos al pro­
n.:-;~1 d~ ?capara~10n de las becas colegiales por parte de la nobleza. 

. 1) ( omctdencms y diferencias fundamentales entre el cuerpo Iegis­
l:tllvo del Coh~gio de Cuenca y el resto de los colegios mayores de Sala­
lll:tnla en el Siglo XVJ. 

i) Política Y opinión pública española en relación con el fenómeno 
•olq•tal. 

. ~ ~l·nt.ro de las .fuentes utiliz~das, en cuant? a las inéditas mi trabajo 
St lcnlt~ en los l~bros de matncula de la Um\·ersidad de Salamanca. li­
lu os dl' mformac10nes de colegiales, el manuscrHo de la fundación del 
t oltl•to Y el del proceso de la Universidad contra el colegio por la cucs­
lu 111 e k los grados. Todo perteneciente al Archivo Universitario de Sa­
l:~tn:.lllca. Cuatro índices de las obras manuscritas conservadas en las 
l"l.ll~oll·c~Is de lo!'.. cuatro colegios mayores de Salamanca.: el índice de 
los ~,;olcg~alcs esc;·1t~rcs del Colegio de Cuenca de la Biblioteca Nacional 
dt• Mad1tcl y el mcllcc de los colegiales mayores españoles del Archiw 
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locncl'ul de Suuunca:;. Put· últilllo, algunas c~11 tas y f'C4llc:'tlllliCI\IoS del 
J\t chh·o del C.abildo de la Catcdml de Salamauca: 

Lus libros de mau·ículas de la Unh·crsidad de Salamanca cmnprctl 
den dcsd" el clll·.,o de 154647 hast;:t d de 1884-85. Tk-ncn un fo1t11.alu dl 
31 por JO ccnlimctros, cun uua tncdia de 120 lulios aproxillladan1C11fe y 
t ncuadl·mados en pergamino. Sus signaturas van dcsdt: el libro A,ll.~. 
267 ha:.ta el número A.U.S. 540. 

Llama la atcndóu en dios el Jugar de preferencia que se dn a lot> 
Colegios y monnsterio!> incorporados a la UniYersidad», que apm·cccn 

dcspuc!> del rector. lo!> doctores y maestros, estudiantes nobles, con~.cr­
\ ,¡dores y mini.stros, y antes de los manteístas; éstos fi.guran distribu(· 
dus pur Facultades ) , normalmente, por este orden: canouistas, lc:gís· 
ws. teólogos, médicos, artistas y gramáticos. 

l)cntro del apartado de la matrícula reservado a los colegios y mu 
11.u;tcrios, no se ath•lerte preferencia ni orden alguno, si no es el pua'ft 
mente cronológico de la fecha en que cada año van formnlizando su 
In .cl'ipción. La separación entre ellos vie·1e por otros cauces: pon¡uc 
unos son colegios de religiosos y ou:os son seculares 9 • 

Creo que se equivoca el profesor Sala cuando dice: «los coll'gi.tl •1 

cmple7,Hn a aparecer en los libros matriculados por Colegios tt pm d1 
tJcl curso 1551-52» tG. En realidad aparecen ya agrupados en sus rc:>JlCC· 
11\'o~ colegios en el curso 1546-47 11

; lo que ocurre es que 1 o están ju!l· 
llllOs en folios :¡uccsiYos, sino que una parte de cada colegio se matiÍ· 
ntl~ en días distintos; pero delante de sus inscripciones se cspccificn 
~,.1 11omhrc del colegio mayor al que pertenecen. Lo que sí se observa cu 
t 1 l.ÍI.tdo libro es un extremado desorden, seguramente causa de qm! don 
1 ua sufriera d equívoco. 

1'11 lo que se refiere al siglo XVI, se conservan sólo a partir dl.! 1546, 
\ tou grandes lagur,as. Estas se extienden desde el curso 1547-48 a 1550· 
~ 1 . mnbos inclusive~ 1557-58; 1569-70; 1580-81; desde 1589-90 hastn 1591-
!JJ., .unbos inclusive. faltan también los correspondientes a los cursos 
l 'i'J \ 94 ,. 1596-97. 

11cn1; o de los libros que aún se conservan, hay algunos en los que 
l.tllnn lns hnjas correspondientes <ll Colegio de Cuenca: Este t.'s l'l caso 
<Id ~;tU su de J 568·69, en el que faltan exclush amente estos folios. Tmn­
hlll• t•n el libro del curso 1585-86, donde faltan las hojas corrcspondien· 
h u los mntrfcul:l!> de los colegios mayores, exceptuando el de San Sal· 
, udoa de < h•iedo. En el curso c.le 1592-93 falta la matricula c.lc los culc· 
11lu, nmyorcs de Cuenca y Ovit'do. 

•,u~ IHit.fil, lni•, •• en 1•11111!111•• LU1t1dn'i dl' S.tlfltlllllCLI y '·· IIIUlllt'lll:l 11111\'r• 1 
1 11 •, 111 par11a 5o u. 11 1 '.n 1\t • hltl XII 21 011~9) 1'1. 

1(1 {.1 Jl 1 Ull 
11 A U"' lf•l, 2\ IG-\ 
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JJ 11 l'l s i¡do \.V 1 !>C COilS~I \'an en total treinta y siete libros de ma­
l• 1t ulns c11 lo;.. qu~ :.tparl.!cc el Colegio de Cuenca. 

ll•, dntl)s que aportan los libros de matrícula se refieren al nombre 
del olcgi,tl, su graduación y la facultad en la que cursa. Hay unos cuan­
'". (del l:III'So 1561-62 a 1568-69, ambos inclush·e) en lo~ que se recoge 
t 11u!Jiéu el lugar de origen de los colegiales matriculados. Llama la aten­
l•(n, ~·uuo, d~.!~dc entonces, se apunta el lucrar de ori"'en de todos los 

1
• e o 

l •h•c tOiliCS l:n general, salvo en el caso de que sean cokg!alcs. 
De lodas l'urmas es muy frecuente la omisión de la mayor parte de 

lu • <l.lllls aquí señalados, y la grafía abreviada de los expr~sadados, con 
uh•.ulutu nrbitrariedad. 

B11 el ,\rchivo Universitario de Salamanca se consen·an lo:> libros 
\01 •l.!spumlicntcs a l:ls informaciones de colegiales. Las informaciones 
~..on~>CI v<~da..., comp1·endcn desde 1550 hasta 1780; 31 Yolúmencs en total 
i •••• l,1s signalu¡·as A.U.S. 2288-2320. La documentación correspondiente 
rd '·'l'ltJ <VI ~e recoge en cuatro gruesos volúmenes cuyas signaturas 
"'' los nllllll'l'OS 2288, 2289, 2290 y 2291. Se trata de la encuadernación 

¡101.11.!• in•· dt; las informaciom.:s d~ colegiales que se sah·aron del paso 
dt•l 1 i~·r••pu y d descuido, siguiendo una ordenación cronológica de las 
[111 , .... u:;. 

Ps lllllj' importante aclarar que hoy ya no se puede (.Onsultar el \'O· 

)IIIIICII 22RR. Ante su delicado estado de conservación, la Directora dd 
1\• e lth•> Universitario de Salamanca, Dra. D • .M: T~resa Santander ha 
lllll ,idc• ado razonable n::lirar estos fondos hasta su restauración.' De­
d •IUII mur digna de elogio, y que Sin embargo me obliga a n:qucrir del 
lcd•11 lu habilidad en estos datos en tanto se retrase la pos.bilidad de 
•.u co111 pru bación. 

~..r~ priinera información que se conserva es del año 1550 y no hay 
P•>Stl11hdad alguna de conocer el nú·nero y carácter de las anteriores a 
cstll fecha, aunque supongo, y me atre\'ería a decir que con razón, que 
l:t" no conscn·adas son muy similares a Jas que nos quedan. Y ello, por­
q•u.: el cotejo Jd modelo de información que dan las constituciones, con 
l,,s que SL' conservan en el archiYo, nos revela que, durante todo el XVI. 
el 111oddu de realización de las mismas es uniforme. El primer \Olumen 
1 t\.U.S. 2288) comprende desde el ai'ío de 1550 hasta el de 1576; consta 
de 7JJ folios y 26 informaciones. 

1!1 ~cgundo volumen (A.U.S. 2289) comprende desde el año de 1577 
hnsl;' l'l de 1588; contiene 20 informaciones en 855 folios. Como parti­
ndaridad t•spcrial anotamos que el folio 541 contiene el principio de 
llllíl H.·l:1cion de 44 nombres de personas bajo el título de «Inventario de 
lns pl'tll:h:b ello coll!giab; del Mayor de Cuenca de la ciudad de Salamun­
' n, 'l.uc IÍt'lll.! t'Sic legajo». De la relación de nombres, hay algunos que 
clccl1vanwull~ conl~spondcn a personajes que estuYiron en el colegio, 
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pero no :.e couscrvan L<ullas como llornbrcs, lo cual illdica cltll'illllt'IIIC 

que ~e perdieron algunas. 
En el tercer volumen (A.U .S. 2290) se recogen las informacium·s d,•s 

Jc 1589 hasta 1592; son éstas 8 que se extienden a lo largo de 762 '" 
lios, las más largas en general, debido a que algunas eran las de cslwlim•· 
tes presentados por el patrón, y que el colegio rechazaba y rccha7.tlh., 
con mil escusas. 

El cuarto y último Yolumcn del siglo XVI (A.U.S. 2291 ), conticnl' las 
informaciones desde 1593 a 1602; 11 en total, en 570 folios. 

En conjunto he reYisado 65 informaciones de colegiales, en todas J:, o; 
cuales obsen·é características comunes: 

1." Mala consen·ación de los documentos. Entre las informado1tcs 
que se consen·an, hay párrafos totalmente ilegibles, o porque los tlcJl:ll• 
mentas están deteriorados o porque el paso del tiempo ha borr:.1do y 
hecho traspasar la tinta a tra\'és de la página, cuando no las dos cosas 
a la vez. 

2." Falta de un orden riguroso y claro. La información fue, c11 el 
tiempo, un conjunto de hojas sueltas que se traían al colegio doblnd.1•1 
y cosidas; una vez leída, se guardaba en el arca con el resto de lo!> do 
cumentos, donde llegarían a mezclarse unas hojas con otras. Gran c11i 
dado tuvieron las personas que las encuadernaron en los volúmenc ; ~1c· 
tuales de ordenar sus hojas lo más posible. Sin embargo, no fue bastau• 
11.: para que algunas resulten hoy de difícil lectura. 

También correspondiente a la Biblioteca Universitaria de Salaman· 
ca es el «Resumen de la Fundación del Colegio Mayor de Cuenca de la 
UniYersidad de Salamanca, y 'ida de su fundador escrita en el reinado 
del Sr. Felipe III los años de 1610 hasta 1620», manuscrito 2.424, que 
\'iene a ser una copia del clibro de cadena» del colegio, donde se explica 
J,, biografía del fundador, la historia de la fundación y contiene, adc· 
mas, una lista de indhiduos destacados que pasaron por su casa. Es uua 
!neme de donde González Olmedo recoge los datos para su obta, pero 
1 icne notorias inexactitudes. 

El «Proceso y autos hechos por la Universidad contra el Colegio dl· 
Cuenca sobre la pretensión que hacía dioho colegio de dar los grados 
"'n el .. », A.U.S. 2.975, es un interesantísimo documento en 360 folios 
1 calizado entre 1595 y 1613. 

Los manuscritos revisados de la Biblioteca Nacional de Madrid :-;uu 
d « lndice de los manuscritos de los Colegios Mayores de Salamanca .. 
Ms. 18.037 de 103 folios; el <<Catálogo de los colegiales escritores qtH: 
h¡, tenido el M.1yul dt· C'ltt'ncn», Ms. 18.740°; «lndice de los libros tllll· 

llll.,.,critos que c..<>tnht•l• t'll ,.1 colt•gio de l\ll'I1C3», Ms. 4.404, 127-257; y otro 
lll.ltlliSCrilu del IJIIJ;fllll lÍiltlu, t~l 1\t'IIII•'IO J0.ól9, 69-147. 

Gn el ¡\•'Chivo Ctt'Jiu.d d ~~~~~ 1111 o• · llllhl'l va In •Listn dl: lus Yn 
d1\'Íd1111o; de lo ll (.oh J lu 111 .¡"'' dt ~rtiiiWitiC,,, V;llladnlid y Ak:.t:í 
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qtll! hnu !>crvitlu a los Seiiun.:::. Reyes, y a la Yglc:.in y ni estado en la:. 
1'• dndns del Rt..!ino y en los Consl.!jo:. y Tribunalc::. Ul! c::.ta Cone en el 
ltCIIIJlU en que se les nota de decadencia ... » (Gracia y Justicia, legajo 
%6). E!> una rclació[l de nombres de personajes en n:inticinco folios 

sin foliar-, con datos relativos a los oficios por ellos desempeñados. 
D~.·utro de las fucnles publicadas, mi estudio se centra sobre todo 

t'l• la edición crítica de las constituciones, estatutos v ceremonias de los 
t:ulcgtus mayores de Salamanca, que don Luis Sala ··Balust dio a cono­
ce•· y en el Cartulario de la Unitersidad de Salal1lanca, publicado por 
lkltt·ún de Heredia. 

Hl número y la complejidad temática de las hipótesis a resoh·er re­
quil'icron la utilización de diversos métodos: la cuantificación, los aná­
li¡;is temáticos de tipo cualitativo -cuyos límites son, necesariamente, 
n1Í1S fluctuantes-, técnicas analítico-deductivas, análisis comparativos, 
el<~. 

A pesar de todo, este trabajo no hubiera podido realizarse sin la 
,olaboración de varias personas que quiero citar aquí. El primer agra­
decimiento para quien lo hizo posible: a don Manuel Fernández Ah·arez, 
uli director y maestro. 

Especialmente me ayudó también mi compañero del Departamen­
tu de Historia Moderna, el Prof. Dr. Baltasar Cuart Moner; don Fran­
cisco Martín Hernández me facilitó la serie completa de los trabajos 
<k~ ·sl!minario dirigidos por don Luis Sala Balust. que se consen·an iné­
ditos bajo su custodia. Don Benigno Hernández puso amablemente a 
111i disposición el archivo del P. don Félix González Olmedo. 

Dl!bo también a don Florencia Marcos Rodríguez la imc:rpretación pa­
kogrMica de ciertas abreviaturas de aparición frecuenlísima en la do­
cumentación revisada, sin cuya colaboración me hubiera resultado im­
posible interpretar adecuadamente. 

Agucda María Rodríguez Cruz aguantó» pacientemente mis cuestio­
llcS sobre el funcionamiento interno de la UniYersidad; la licenciada ~1.' 
dd Pino Lecuona Naranjo colaboró conmigo en el siempre pesado pro­
cesamiento de los datos. 

Todos ellos me ayudaron con su ciencia. El cuerpo de archi\•eros y 
bibliotecarios del Archivo UniYersitario de Salamanca, mi familia v ami-
gos, lo hicieron con su colaboración. • 

A todos, mi más profundo agradecimiento. 

lO 

I 
El «Colegio Mayor»: 

U na nueva institución en Esp.l ña 



¿Oué era un colegio mayor en el siglo XVI? Una ardua e includihk· 
rucsti6n se nos presenta a la hora de tratar de fijar con claridad, cXIIC• 

ltlud y p1·ccisión el significado de este término en la época que 11os lll.1 1• 
1'•'· Pat'a ello acudimos a cscl'itores contemporáneos. 

El problema asoma cuando se comprueba que en ellos, más que:.• dr 
rinicioncs, ~e nos muestran opiniones. La mayoría, tratando de clcwu 
l•>s con sus discursos al rango de las más altas perfecciones. los d("•C'tl 
lwn utilizando metáforas alegóricas sobre sus «frutos» -los colcginlct 
Cpl(' de dio-; salen-, olvidando explicar las instituciones como tnlcs, 

La insistente acumulación sobre los colegios de conceptos ele ti11t• 
Hlh.tll<:rcsco, como pueden ser el del honor o la gloria, o de cun1ctca· 
t lenttfico, parecen hacer suponer que para entonces se hacían lllCJ c·cc· 
úun·s n:almentc de aquellas cualidades que se les atribuyen. Máxime si 
, ousideramos que no existe en el siglo XVI -o por lo menos no hn llc· 
pMio a mis manos- ninguna opinión escrita contraria a los mismos. Es· 
lo 110 implica que no les ofrecieran resistencia personas e institucio11cs 
11 quienes lns pcrrogativas y los privilegios de los colegiales hadan dis· 
tuluuh' la~ suyas propias -léase manteístas y Universidad en gL'llC1"al-, 
e· 111clu<>o que la oposición fuera frecuente. Pero hemos de cntcndcrbs 
lll cc;c contexto. 

Ln •'mica definición de lo que era un Colegio es la que nos oft ccc 
< uburruvi:ls en su Tesoro de la T.engua Castellana. Ya antes la recogi6 
<h•lt Frnncisco JVhlrlin Hernándcz y dice que un colegio univcrsit;u·iu <.'S 
•rcout¡Miiía dl• g\.!nle que se ocupa en e_jcrcicios de virtud y están lodos 
1111idos y lir,:Hlos entre sí.. . son casas instmídas para criars~: l'll cllus 
huntbt•cs hien nacidos. \'irlllosos y profesores de letras. Tienen propios 
h,,hltos, vh•cn en comunidad, tienen cierto género de clausura rcliniosu 
V diCllllSJll'C'In: ~;nn obcdicntísimos :1 su rector y se desprende o..'Jt los 
t (•ll'phtlcs, luc•-::• de las lctt-:ts y la virtud. mucha cortesin y urb:lllidncl. 

11l• itni(•nlo ,. tnodcstia» •. 
Sc~~~·111 se. tlcl'ivn de .;;us propias constituciotws. un colegio es 1111 ( wl· 

\l'lllo ele hunducs que. tms una :-elección cuiclnclosa y de v:ll'ios nnos 
d<:' vid t l'nlcp.lal, pueden ser muy bien doctos y buenos, y, por serlo, te-

1 ( 00\111!1 \14 (hlOUll Scbn'll 11, 7 mr, di' 111 l~tiR,II(I CaJtcllamr o 1 nwflutu. M 1 
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IICJ' capacidad !'luficicntc para influir t:n los miembros más jóvenes. Es­
'""· a su vez, han de tener superado un porcedimiento de selección an­
ll's c.l\.! incorporarse a la comunidad, con el afán de medrar en alguna 
ca1 rcra literaria 2. 

Muy sugestivas a este respecto resultan las opiniones de dos con­
ll'mporáneos: Don Francisco Delgado, obispo de Jaén y visitador del 
('oh:gio de San Bartolomé en 1565, habla de los colegios como de • .. xer­
pdes donde se criaban plantas escogidas para transplantarlas después 
,, los cargos del Gobierno, a los Tribunales de Justicia, a las cátedras ' 
púlpitos para que fructifiquen cada uno según su talento y facultad•, es 
dl'cir, como si estuvieran determinados desde un principio por un ine­
ludible ideal y fin educativos. Don Francisco Delgado aseguraba que al 
t'lllrar en un colegio se entraba en parentesco con una «familia nobili­
sima» de donde salían los más grandes hombres 3• 

La otra opinión es la dd padre Andrés Mendo. que '¡ene a corrobo­
•·ar el buen concepto que merecían t:;', su tiempo de esplendor los cole­
gios mayon's. Eran, decía, «delicias de las musas. <·o.:las de ciencia, se­
minarios de varones insignes, que daban leyes al mundo, autoridad a 
los Consejos y esplendor y lustre a las Iglesias» 4• Se nos presenta así 
e.stas instituciones como una conjunción de seleccionados elementos que, 
como tales y en «familia», se disponen a colonizar hereditariamente los 
resortes directivos de ]a sociedad, partiendo de un régimen de \'ida co­
munitaria scmimonástica. 

Desde otro punto de vista habla de ellos don Vicente de la Fuente 
cuando afinna que fa fundación de estos colegios no en otra cosa que 
la aplicación del monacato católico a los estudios uniYersitarios; ~el 
traje humilde -dice-, la vida retirada y aún austera, Jas prácticas re­
ligiosas, la comunidad de mesa y estudio, la clausura. la elección de 
superiores, todo ello estaba tomado en su mayor parte de las antiguas 
canónicas; y cuando lo~ canónigos regulares se di.;pcrsaban huyendo de 
la vida común, se llamaba en las GniYersidadcs a los estudiantes a imi­
tar su regla»$. Que en los colegios dominaba el sentido religioso tendr~­
lllos oportunidad de comprobarlo. 

En la práctica, todos los colegios mayores solían ser de fundación 
particular, para un número determinado de estudiantes pobres que, ha­
hiendo comenzado los estudios ordinarios de Teología, Derecho o Me-

2. Opinión de FEBRERO loRt:xzo, M.• Anunciación. La Pedagogía de los colegio~ ma 
vun•s- a través de su legislación ~r1 el siglo de Oro, Madrid, C.S.I.C .• Inslituto oSl"n Joo;,• 
eh~ Cnlasanz .. de Pedagogía, 1%0, 163. 

\ C1t. por Gomú.Ez ÜL\!DlO, Feliz, «Los Colegios ~layure~·. Rn;;.otl y Fe, 126 (lq42 1 
.;o;l. 

4. MENOO, Andrés, De Jure Academiro, Qunest. 7, n.o 9, cit. por Goxl(LO 01 \IJT.O, 

"·"·· l.c:. 
~. Flil:Nm, Viccnt.: de la. Historia Ectesidstica de E'paria, M~drid , Compañfn d · lrn 

fH "~ot Cll \' Liba•ro<. del Reino, 187*. V, 91. 

dicina, qucrfan continuarlos y pcl'feccionarse en dio~ dtuanll• algun"ll 
nitos müs. que nu ~olían 'bajar de side u odw. 

Dentro del concepto general de «colcpi<w, cn la Esp<~iia dd R~·ll(l 
cimiento, habrá dos tipos: los rL·gularel:> .Y lu-; scculan.~s. difl·n~nci:',nd,,,. 
c~los de los primero~ en que. a pesar de ser también dl! furlll:.u::ic'111 clt 
1 ical. estaban abiertos a toda clase de csetudiantcs. Extractandu ,.1, un 
esquema estos dos tipos antedichos. recojo la'> inform~•cioncs qlll' ni 
1 cspeclo nos ofrece don Luis Sala Balust 0: 

-Ordenes monásticas 
-Canónigos regulares 
-Ordenes mendicantes y de redendun 

RELIGIOSOS de cautivos 
-Clérigos regulares 
-Congregaciones religiosas 

COLEGIOS -Ordenes Militares 

{ 
- Mayores 

SECULARES -Menores 

En ec;tc estudio nos interesan los seculares que comprenden, como M' 

ve, dos categorías. Tratar de determinar las diferencias estrictas l'llll e 
un cull!gio mayor y un colegio menor no resulta del todo fácil, pliC~I" 
qu(', fundados sobre las mismas bases, no se ohserYan diferencias co11'l· 
tilucionales que justifiquen la distinta denominación. Raro es el t l'nlfl • 
distn de colegios que no haya dejado al re!:.'pccto su opinión. 'fras una 
lit.nrlas detenidamente llego a la conclusion de que e1 apelati\'o del «111,•· 

yor» fue un título gratuito que se adjudicaron unos cuantos colegios en 
toda España -seis-. sin justificación pe1·linente para dio. y como 1 es· 
puc ta mtts bien a un deseo de formar una catcgolia :-up~rior den t.'~' 
del conjunto. El transcurso del tiempo se encargó dt>spucs de ral1h 
\:ru·lo. 

Testimonios contcmpuráncaos justifican la dcnominnción. El p.1dr~ 
1\lr\1 iana aducía que los c.:ol<:gios mavorcs eran como •casti llos nHJlll' 

ll'lSJJ, de donde habían salido un gran n(uncro de \aroncs ilustres lll to 
clo g~ncro ele letras. Un siglo" después, tratando de oplicnrlo d padre 
M(·ndo. clccin que dC!'idC ~u~ c()lnicnzos se les dio ese calificativo po1' el 
upl. uso gcner-nl. porque de l·llos se subía a las m:'ls alta" dignidadl·s \' tt 

ln!l 111:'1s :d 1 "" plll'<; los '. 

(1 'i\ 4 IIAil u. Lut , •l os IHlliRuos co'cr.los de Snlam:mcn y l:t m;urlculiJ unhcr1.l1u 
1 t ,,,,,.,,,,n ~~~ ra X 11 21 C 19691 1 •• ._.mc!'tre. 131. 

1 \' 1 11 /ur, Arcrtlrm(rll, cll p<Jr Co!lll(llr:t. CltAttiMt, llwllnrliqas \' fll'l111gt>l!ll I'Wil 
fl• 1 1 /lm Vl"ff' U 1111/1 dr Vf/111 ~~m,¡ ( /4~V 1 H7l l'mll/fJdoll dr.l c·o!l•nlu tlr. 1 llrllf'f1 



Gunták·'· Olmedo, sin embargo, al hecho de ser los más antiguos, los 
qm· ll'nían lo!> mayores privilegios, y los que más hombres ilustres ha­
l•i:ttl dado, creyendo que era un título más de distinción que de clase 8• 

l'én•t Goyena llega a la conclusión de que para tal distinción ni existe 
1 ,•spuesta satisfactoria 9• Hav otros autores que son partidarios de pen­
"·" que los colegios mayores lo son por la facultad de conferir grados 
lll adémicos. La Fuente rechaza esta explicación y duda de que todos la 
dbfrularan. Ante esto, Pérez Goyena termina por atribuir el título al 
lu·cho de ser loe; más antiguos, poseer copiosas rentas, amplitud de pri­
vill'l'toc; y dignidades, mérito de sus fundadores ) fausto que desple­
f'ahan. 

El último investigador de los temas uni\·ersitarios en relación con 
l:1 l<:mática colegial, llichard Kagan, piensa que es por sus riquezas, pri­
' tll'pios le graduación -reducción de los costes- y por las especiales 
1 uudiciones que se requieren para el ingreso en el colegio 1

r. 

Opiniones en general poco convincentes si se tiene en cuenta el resu1-
t .Hlo de los muchos pleitos que surgieron a raíz de la pretensión de otros 
1 ok-gios de poseer también el título de ~mayor»: colegios como los de 
"iglienza, Osuna, Sevilla, Oi'iate y otros. que tenían conceptos de Uni­
versidades y facultad de conferir grados mayores y que eran, por tanto, 
s11pet;ores en jurisdicción y autoridad a los cuatro de Salamanca v al 
dl· S~mta Cruz de Valladolid v a los que las Uni,·ersidades de los que de­
IWIIdfan impedían ejercer ese derecho. 

Contra quienes pretenden justificar el término por sus mayores ri­
qlletas puede exponerse la evidencia del caso del Colegio de San Pelayo 
th Salamanca: Fundado éste como se sabe por Fernando de Valdés, tu­
,.o que contentarse con el título de insig,c•, a pesar de haber sido 
dotado de una renta que era doble de la que disfrutaba la Universi­
dilcl 11

• 

En general, las notas características de un colegio mayor y las que 
le hacen diferente de los menores son: 

1 ." La importancia de los privilegios reales y pontificios que poseen, 
más numerosos y estimables que el resto de los cclegios. 

2." Tener reservadas sus becas a los estudiante~ que poseveran ya 
el grado de Bachiller en las Facultades mayores. 

¡· rl//1111 de los cuatro diálogos sobre la muerte del Príncipe don Juan, ~1adrid, Edito-
1 i.d Nacional, 1944, XXXVIII. 

11 O.l. XLII. 
\1, l'ftltz GOHX\, A. Los anti¡uos Colegios .\1ayores•, Razdn y Fe, 82 ( 1918) 4S4. 
111 KM;~'· Richard Studenl\ and society i11 tarly Modem Spaí11. Ballimore nnd 

1 nudnn, 1974, 66. 
11 Ver más retalle!> en JIMf.,u, Albeno. H islotia de la U11i1·cr.\idad Espatioln, .Ma. 

dtil), Al~;tnra, 1971, !22. 

3.0 Realitar con una minuciosidad extrema las infOJ-mm:iont•s de liu~ 
pieza de sangre de los aspirantes a una beca colegial. 

4.0 El valor que adquiere el hecho de haber sido cok·gial nwyo1 t'll 

rdación a los cargos que requieren la limpieza de sangre. 
5. Estar acogidos a la protección real. 

Para concluir esta cuestión, y como dice Febrero Lorcn.w, se k~ !1!1 
ma e mayores» porque parece que son el camino más co1 Lo para ,lit 1111 
1ar las dionidades eclesiásticas y a los puestos directivos Lo que lll'l'" 
ría a repr~sentar un monopolio abusivo con una justificacion inicial: el 
,alor personal de los hombres que de allí salían u. 

Como se sabe los colegios mayores de Espaüa fueron scts 1 
l h, lt•\.•' 

lt;.ados geográfic~ente e;; Salamanca, Alcalá de Henares y Valladolid , 
A modo de esquema, resumo a continuación las característica~ m:is de 
tacadas de cada uno. omitiendo deliberadamente los datos retcn.'llt('q al 
Colegio de Cuenca, porque, al ser el motivo específico de estl• lt ,,¡,., ju, 
l'>l' tratará más despaciosamente. 

Colegio .'vlayor de Sau Bartolorné (Salamanca) 

Fundado en 1401 por don Diego de Anaya Maldonado, quien k dio 
las primeras constituciones en 1414-16, aunque la .re~acción ddi11i1iv,t 
ch.: las mismas corresponde a 1435-37. Con un edificw austero tk: l.t 
ddllo, situado donde el actual Palacio de Anaya -que es su reconsltll~ 
ción diedochesca-. viYian los ~;;studiantes. con sus capellanc~. lodos 
eL origen humilde. Debían ser toJo:. teólogos o canonistas '! Pl'Itt~t• 
nccer en el colegio durante ocho años, gozando de las sustancio'>as n·u 
t:t-. que les deja;a el fundador. . 

Fue confrrmado primero en 1414 por el papa Benedtcto XITr y 11dt~ 
tarde por Martín V, en 1418. Fue creado para 15 escolares y -l fantt · 
liares. 

Tuvo durante el sirrlo XVI dos Colegios Menores anexionados: el lh .. 
Burgos y el de San Pedro y San Pablo, y gozó desde siempre de l<ls lllis 
mas pren·ogativas que la Universidad. 

C01·re la suerte de los demás colegios con la reform;t de Carlos 111 , 
p:n7t c;cr reformado de nue,·o en 1793 y suprimi~? después. En 1815 VIICI· 

\C n abrir sus puertas. para desaparecer defimttvamente en 1845. 

12 l·f111U:RO LORf.!\7.0, .\1• Anunciación, l..a Pedagog(a . .. 30. 
'12hl l,fectl\'nmente tiene rnzón nall.tsar Cua11 Mone1', c'llando drc e ~111e 1 ucron 11lr 

IC h.1 cok'CHJS 11\:t)'OJCS, \U que el Colc¡¡ttJ de lo~ t:spanolcs de Bololll,o 'r • otip;!l\ol 
Vt'l 1 ".1 1 ol• ,.¡,,¡1!.~ mhlli 01 (/ 1 r•ulc •lo cfr. S'(lll ( 'lt•,rcrllf' tlr• '"' l "(t'"'".r,. ~. S.d.Hto,llll "• 

l 'llhlllild •ll 1 rrb;~los de l1 1 1 rl111 Ir llltiOIII llo: 111 r.kllhtll.l, 1'1/U, •J 
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('o{egio Mayor de Santa Cruz (Valladolid) 

hmdado en 1484 por don Pedro de Mendoza, cuando ocupaba la Silla 
¡\pohispnl de Toledo. Obtiene las bulas de aprobación del papa Sixto IV, 
r•tt las que se le conceden los nrivilegios de que entonces gozaba San Bar­
lnloi!H:, empezando a funcionar definitivamente con un cuerpo legisla-
1 h·,, muy similar al suvo. 

l ~uc ·la fundación para 27 escolares: seis teólogos. trece canonistas. 
11 ~s juristas, dos médicos y tres capellanes. Vivían en un grandioso edi· 
IH'Ío isabelino de finales del siglo XV, donde subsiste hasta su supre­
"íir'u¡ en tiempos de Carlos III. 

Colegio Ma\'or de Sa¡z Ildefonso (Alcalá de Henares) 

Fundado en 1508 por el Cardenal Cisncros con carácter de Colegio­
IJn ivcrsidad. Obtuvo las bula-; de aprobación de Adriano VI en el año 
de 1499 -con anterioridad a su constitución definitiva. 

Vivían en él 24 colegiales, que lleganan despu0s a ser 33, más doce 
l ;1pdlanes. Le da Cisncros constituciones en 1510, las cuales, junto a 
[.,.., de los colegios menores que surgen alrededor, van siendo objeto de 
:1didones y enmiendas continuadas, lo que motiva una nueva redacción 
dt• l<~c; mismas en 1517. Llevará una vida próspera hasta la reforma de 
( ';u los liT. donde corre la misma suerte que Jos demás. 

Colegio Mayor de San Sa[,•ador de Q,·iedo (Salamanca) 

fundado por don Diego de Muros. Obispo de Oviedo, en 1517. La 
hukt papal de esLabJecimiento de la institución fue aprobada por León X. 
aunque no se expidió hasta 1522. cuand') ocupaba el papado Adriano VI. 
~.:oncediéndole los mismos priYilegios que a! resto de lo<> colegios. 

Se redactan las constituciones en 1524, para ser obsen·adas por 18 
t olt•rriales y dos capellanes, que habian de estar todos ordenados, al me­
nos de tonsura. Vivían en un elegante edificio, después destruido, como 
el del Colegio de Cuenca. en la francesada. Sigue en su eyoJucin los mis­
lito... pasos que el resto de Jos colegios mayores. 

Colegio Mayor del Ar-;.obispo (Salamanca) 

Fundado en 1521 por don Alonso de Fonseca, tercer Arzobispo de To­
lt·do de este nombre, obtiene la bula papal en 1525 por parte de Ciernen· 
lv VIL Hast::~ 1528 no funciona como tal, al no tener suficiente número 
rh ,·olegialcs, los que después serían 22 colegiales y dos capellanes 

Muerto el fundador sin hab<'r podido antes dar constiluciones, se 
t it•iL·ron. po1· su mandato, por las de Santa Cruz de Vc.llladolid, hasta 
qttl' sus ll~slamentarios cumplieron el encargo de su redacción, lo que 
hiCÍl'l'tlll C.ll 1 152. 

28 

Hada 1600 se inicm en d unn t~ndt 11. 1.1 aki~la c11 d ~tumct o c.lc bL• 
cas que se mantendría hasta la rcfouna clr..: Carlos 11 l. lksap.Ht:• t• tk• 
linitivamentc poco después del curso de 183~37 u. 

La fuente directa de las constituciones de totlus ello,:;, así coltlll dl• 
su organización, es el Colegio de San Clemente de Bolonia, fuud::uJu l'll 

d año de 1367 por el Cardenal Gil de Albornoz. InriU\.:tll:l.t que ~e hizn 
especialmente patente en su normativa legal. En meno1 medid;,, .11111 
que consLatable, infl.uyen los Colegios de París, como st. 1. • plll'a en ~1 
-.iguiente esquema: 

Ovie~ ~---¿anta Cm:_!----• l Arzobispo 

1 

[ S. Ildefonso [.---- S. Banol~---+] Cw•ma 

1 

C~legi~s·&, ___ ¡ ~--- --S-.-C-Ic!tcnt\! 1 
Pans de Boloni:t 

Representa éste la filiación de las constitucion~.:s. según las im·c::. li~u· 
l'tones de Febrero Lorenzo 1 

·• 

Vamos a intentar determinar ahora los antecedentes del movilllÍI.:IItll 
1 undacional de los colegios españoles. 

Se sabe que la ucación de los colegios responde hbturkam~·ule :,¡ Ja 
solución dt.: un problema social. En una época en la que quit.á 1 ur..:,·:, ln 
pobreza el problema más acuctante, la pohtica social de los reyes y 111f1g 

natcs eclesiásticos estuvo encaminada también a la fundación Jc cok·· 
gi•)s. Sin embargo no creo que fuera tanto porque ent<.ndkran In lll'· 

gente ne{;esidad de ayudar a e::.mdiantes pobres, sino pon.¡uc dios 1111 ., 

mos estaban necesitados de personal cualificado que pudicrl!n t.olaho· 
t t~r un día en las tareas requeridas. De todas formas, es cviclcnlc q 11C 

el colegio, en sus comienzos, era un lwspiciunz u hospedcna que d i.sl111· 
taba de algún dinero fundacional y que tenía por objeto oft·e~c.!l' alu¡.1· 
tniulto a los estudiantes pobres que no podían pagarlo t.l. 

Para estudiar la formación de los colegios universit<.1rios l'spaiiolcti 
hay que partir de varias líneas de evolución histót ica qu<.: c.!sbo10 a lllll· 

1 inuación. 

11 Pl111l 1111.1 inlormación más amplia de c:.tos colegios puede consult;~rsc 1:\ hllohn 
111 illl •• que se inserta ni final. Aunque no es cxh:lll~th·a, contiene las obn1s l>:\'ikll~ 111 
1 1 t.ualq1uc• lnvestigaciun de este tipo. 

14 llllll!Jt" IJllU~IU, M.• A , l.a l'<!ilago~ia • • , ]0. 
15 JIAt~JWl, ¡\. 1/istwrtl tltt la 1/llh'rt~itlo~rl ~ ~~JIIIIiolu, llh. 



!:i~o:Púll M." Anuuciación Febrero Lorenzo, es Paris quien merel:e el 
llltdo de adelantado en la eclosión de la vida colegial·. Los primeros 
po~sl>s e u la fundación de colegios, según ella, comienzan en el siglo XII, 
~.:n.l!ldo aparecen los hospicios para estudiantes pobres, la mayona clé­
•·igos: «La adaptación de ~tas instituciones a las necesidades de la vida 
l·-.~..olar los transforma en Colegws de Esrudicmtes», siendo probablc­
ntcnlc el de Dix-Huit el primero 11

• 

Es observable desde entonces un procl!SO a través del cual, este mo­
\ tut'ento fundacional de colegios iniciado en Pans, irrumpió con fuer­
za en otras ciudades, francesas y extranjeras, donde ya ~nles se habían 
iusta]ado Universidades. 

Muy pronto se siente el movimiento en Tolosa, fundándose alh los 
l..(lkgios de Grand Salve y Valmagne; también en Montpellier y Orlcans 
c.:s perceptible el fenómeno. 

Asimismo en París, en 1253, el maestro Roberto Sorbón funda un co­
kgio para estudiantes teólogos que habrá de convertirse pronto en el 
11údeo de la Facultad de Teología y de toda la Uni\'ersidad 18. A lo largo 
dd siglo XIII las fundaciones se multiplican: la maymia de las Orde­
m:s Religiosas fundan sus colegios -dominicos, cluniacenses, cam1eli­
tas, trinitarios, premostratenses .. --. A su lado se crean otros con ca­
r;\ctcr estrictamente secular, es decir, los que admiten en su seno a es­
tudiantes de todas clases, no específicamente clérigos, pero que en prin­
l:ipio concederán gran importancJa al elemento clerical. Entre ellos, Fe­
brero Lorenzo cita el Harcuriano, fundado en 1280 por Roberto de Har­
culia; el Colegio de la Casa de Navarra •e, eligido allí por la reina Juana 
de Navarra en 1304; el Colegio de Bayona, en 1312; el .\lonteagudo, en 
J'H7; etc. 

Esta fiebre fundacional en Francia no pasa por alto el sector ya am­
plio de los estudiantes extranjeros. Así comienzan a abrir sus puertas 
d Colegio Danés, el de los ingleses, el dt! escoceses ) el de lombardos 20

• 

Gran Bretaña ve progresar también por la mi:.ma epoca un movi­
miento análogo y altrujsta del que partiera Francia. Re~pondía éste a 
una especie de cruzada cultural en pro de los estudiant~s más neccsi­
t:H.Ios, a través de la cual se esperaba recoger despues mejores fruLos. 
Antes de 1264 existen en Oxford importantes colegios: el Merton es el 
primero; siguiendo sus pasos se fundan el Balliot y el University. En 

16. rJ;RilJ no LoRE.V.O, M.• A., LA Pedagog1u ... , 9. 
17. O.c., 10. Opinión de la que paricipa A. Jau.'xt:z, o.c., 116. 
JI!. J IMINI7 A., Historia de la Universidad Espm1ola. 116-117. 
1•1. Posc1a, según A. Jn,JtXEZ, 20 c~tudiantes de gramática, 30 de arte~ v 20 de Te<t-

lu¡¡i:t, oc., 116. -
.?11. D• Bot:Ln, E., lliswria Uni1·trsita1is Parísiensi:., Pari,iis, 16._"0; dt . FEBJU:RO 1 o. 

III.VU; o.~ , JO. 

,lO 

Cnmhtidgc, tt'as lo~ ptilll~tus d;: San Pedro San Mi"111..! y la ' ltinlclud 
~e 1 uml:.u'á en 1353 1!! impol'l<mte Colegio dd Corpus Ch1 istt 11

• 

A pesar de:! la coincidencia cronológica de cstabh.:l:imiclltos ~oll'gtn 
le" en Francia v Gran Bretaña, existían entre ellos dil.::\:udas en Cllflt• 
1v a su organiLación interna. Los colegiales de los colegios <k P~111s r • 
l~tban d1vtdidos por Facultades, a la cabeza de cada un.t d~· l.ts 1' 1t.d1 •~ 
habta un maestro. El maestro de la Facultd más impottanll' di• igi.t 1•• 
llu d colegio. Estos directores eran ,·erdaderos «enseñantes» que Jl""•l 
dian los estudios y las discusiones y suplían con su cnsdianza pt iv.tdll 
las lecturas públicas de las escuelas. 

Sin embargo, según Alberto Jiménez, la autonomia de qul· dbl•ullt 
hnn lo-. ~..·olegios de París era menor que la de los colegios de 0\fot d, • 1 ~ 1 
idc:tl de un fundador parisiense -dice- solía ser el de un l:uc• pe• dt 
~·~tudian~cs gobernados por un presidente; el di.! un Colegio inglés 1'l•'• 
rn(ts bien, eJ de una corporación autónoma cuya administradón 111 d111rt 
1 ia e taba en manos de cierto número de personas mayores, sil:ncl• 1, t>in 
cmhat·go, necesano el consentimiento de todos para rcali1ar los IICIUI! 

Jcgnlc~ más impottanteS». Jim~nez piensa que la diferencia fUIId,IJih•t! 
1.11 cnlrl! ellos no está a nivel constitucional sino en la manera dl· '"'i 
cchir a los miembros menos importantes del colegio, a los no p111p•n 
mente colegiales. Cuestión de transcendental influencia en el futut" de 
lo::. colegios en los dos países, afirmándolos en lnglatcn a y debilil,iudu 
lo" c11 Francia: en los Colegios de París, además de los coh.:gwlcs dt ht·l ,, 
cut11plcta había unos «beneficiarios» con derecho a restos de con•1d.1 .1 
~ambio de ciertos servicios doméstico~ a los colegiales. Pero como nu 
eran considerados inferio:es a los colegiales, a través de ellos la ~tul o• ¡. 
d.td dt• la Univel'sidad se exLendió a los colegios, destruyendo la :wlonu 
111i:t de éstos y debilitando su vida entera 22

• 

Hl fcnumeno d~.: establecimiento de colegios es perCl.'ptiblc también 
en lt :tlia: en 1252 se: funda el Colegio de Brescia de ]a Universidad de Un· 
luJIÍa, dcspucs el Colegio de los Húngaros; pero ninguno akanttu ·ia la~ 
cotns tk rmpo1tancia política, social y cultural -para .España- qul: el 
t;ulcglo tk S1n Clemente de Bolonia, {undado en 1367 por el Cardcmtl 
IJII de ArJm no.:, para acoger a estudiantes espanoles. 

Cornparando con el rápido florccimtcnto de los cokgios Cll o11 o-. 

p;¡íscs, lo .... coh:gios españoles pueden considerarse como dl! l'lorm 11111 

wrdht u. Pat-adójicamente, el precedente de que primer J tenemo~ nol1 
c.an en Europa occidental se encuentra en España s~ trata ck una cxpc­
JoCnci •• :;acct·dotal del siglo VI Jle,ada a cabo pot San Isidoro de S1•\'ill:t. 

21 U<:, l e 
U JI\I(N• 1, A , fin/ rf' 1 t, 1 ''" 1 utlrul llt~lllof,l, 117 11 9 
~1 o ,, Wl 

'H 



(h.• dtiiHlc pudil.!tolt totmu· muddo la~ innumerable:. c~cucla~ aredrali· 
tlol'> llll.'dic\·ales zt. 

l'u~lcnormclllc sabemos de la existencia de uno en Salamanca, fu:l­
drtdo 1..'11 J 166, d de la Virgen de la Vega; de él no 5e sabe exactamente 
!iÍ l lll' de caráctct· colegial u conventual. En el 5iglo XIV, y en la misma 
~;i11d:,d, abren sus puertas nuevos colegios, como el de los Placentinos, 
, uy.• cxistcncia conocemos sólo por los datos que de él 110S da Villar y 
t\l;tcws :u. y el Colegio de la Reina. Lo que desde :.iemprc se sabe es que 
11111gunu de los tre5 era universitario. 

l.l:s sigue el Colegto de la Asunta, en Lerida, fundado en 1371 para 
11 n l' cstudiantes de Daccho Canónico. Su cspec.idl intcrés radica en 
~''''' l'l primero de los colegios universitarios de España. Después, el Co­
lcclo de Pan y Carbón, en Salamanca, fundado en 1386 por don Gutierrc 
,h: 'J'ulcdo, Obispo de Oviedo, Canciller y Capellán mayor de la reina do­
" , .1 uana -mujer de Enrique II-, con ricas dotacione5. Será éste el 
,,, 11111.!1' colegio st::cula1 unhcrsitario de Salamanca :1. 

,\ partir del siglo XV y a lo largo del siglo XVI ~e obsen a en E:.pa­
"'' tlll extraordinario mo\imiento fundacional de colegios universitarios, 
qnt· lOincide temporalmente con otro proceso similar de auge de la Uni­
"'' ..,,d.td española. El tondo que sustenta d desarrollo paralelo de estas 
dos instituciones irradia del conjunto de prhilegios y prerrogativas cs­
l'l'l"!Í.des con que la autoridad ci\i] y la ec!csJástica la:. dotó desde sus 

tllli1CI1ZOS. 

1 .• 1 relación de estas instituciones, con la fecha de fundación \ ' las 
c:ll·~tl'ILTISticas más destacadas de clda una, se encuentra en la ob;-a de 
du11 rrancísco Martín Hcrnández. Se recogen allí las fundacwnes rea­
¡¡.,.~d.ls dentro del ámbito nacional. A modo de resumen, y como dato 
qlll' 110s sirva para ct:ntrar cronológic:unentc este trabajo recojo aquí 
s u ,•,quema: 27 

1 Colegio de la Asunta de Lérida ( 1371) 
_) Colegio de Pa11 )' Carbón de Salamanca (1386) 
3. Colegio Mayor de Sa~t Bartolo112é de Salamanca (1~01) 
~ Colegio-Universidad de San Antonio Portacoclí de Sigücnza ( 1476) 
') Colegio Mayor de Santa Cruz de Valladolid (1484) 
6 Colegio de Santa Catalina de Toledo (1485) 
7. Colegio de San Cecilia de Granada (1492) 

2·1 1\t\Rll:-. HERNA.'IDIJ, Francisco, La formaciun clerical de los Colegio:. Univct~rfa. 
tiP\ n¡uuioTes (1371·1563), Vitoria, Eset, 1961, XXI. 

:.!~. VltJ ~R V M~C!AS, Manuel, Historia de Salamauca, Salamanca, F. Xuñc1 ltc¡uicr­
""· IIIK7, l. 479. 

Jll, !Ju buen C!.tudio ~obre el mismo lo oftcc~ la obra de :\OGAJ.El)O AL\ARll S.mllt 
¡¡u, 1 1 cof<ogw me1101 de • Pan y Carbón•, primero de los colegio> UIIÍI'ersitario~ de Sala 
mmrrtl ( 1 ~,1(6-1370). Sal::t.manca, Unh·ersidad, 1957 • 

.!.1. .\hiHI~ HrR~\SUíJ, J'., lA formación clerical . • XVIII y :.S. 

8. Colel:io Mayo' de Sautrago d z,•/Jcdco (Cueuca) de Salamt\lll'fl 
(J500) 

9. Colegio de Santa María de Je.sú:. en Sevilla (1506) . 
10. Co/.~gio de Sallta María y de Todos lo~ Santos o del Mcmtc Olll •ctc 

de Salamanca (1508) 
11. Colegio-Umversidad de Alcalá de Henares (1508) 
12. Colegio de Sa·Tfo Tnillás en Salamanca ( 1510) 
13. Colegio Tri/i¡¡gii.e de Salamanca (1511) 
14. Colegios Menores de Alcahí de Henares (1513) 
15. Colegio Mayor de Sa11 Sall•ador ele 0Fiedo de Salamanca ( 1517) 
16. Colegio de San Millnu de Salamanca (1517) 
17. Colegio ¡\.Jayor de Smll iago el Zebedeo (Arzobispo) de Salalltalll'a 

(1521) 
18. Colegio d~ Santiago Al feo de Santiago de Compostela ( 1522) 
19. Colegio de Sa•t Pedro y San Pablo en Salamanca (1525) 
20. Colegio de Santa Cru1 de la Fe en Granada (1526) 
21. Culegio de Saura María de Bllrgos en Salamanca (1528) 
22. Colegio Trilingüe de Alcalá (J 528) 
23. Colegio de Sa11ta Cruz de Cmiizares de Salamanca (1534) 
24. Colegio Imperial de Huesca (1 535) 
25. Colegio de la Magdalena de Salamanca (1536) 
26. Colegios de Granada: Santa Catalina, San Miguel y el de los Ab::1· 

de~ ( 1537) 
27. Colegio Universitano di.! Baeza (1538) 
28. Colegio dt" San Nicolás en Burgos (1540) 
29 Colegio Unl\·crsitario de Oñate (1542) 
30 Colegio de Santa Cruz de Sau Adricilz de Salamanca (1545) 
31. Colegio de la Concepcióu de Huérfanos de Salamanca ( 1545) 
12. Colegio-Uni\·crsidad de Osuna ( 1548) 
3~. Cuk·gio de la Presentación de Valencia (1550) 
M. Culcgio del Rey en Alcalá (1551) 
:\«;, Colegio de Santa Catalina de Osuna (1554) 
36. Colegio de la Concepción de Lérida ( J 556) 
'!.7. Co/e~io ele Sa11 Pelayo de Salamanca (1556) 
38. ('olt•gio de Stww J\laría de los A11geles en Salamanca ( 1560) 
1' . Cokgi(l de la Asunción, dicho de la Monforta, de Valencia ( 156 1 ). 

IJnu ,le lrJc; punro~ que quedaron más claros en invl'"tigncioncs a11· 
lf.'IIOI<'S es In liliaci<'ll1 idcol,'>gicn de nuestros colc~ios con rcspl'c1o dl' 
lu~ t'nl~l·io" ele P:u is y de 13olonia. 1 .o que todavín es hoy disl:lll ihh.: e~. 
11, p1t•J10I ci(•n ele dcpcnd<:•u:i~' de estos cokgio-. cspnñoll·s rcsrwcru d..: 
t .rl 11 l•11,1 clr C'>IOl> lnllucnl'ins. Pn1·a cstudi~1 esta relación dl· dl'pcndt.:ll · 



l ia c.:unvicnc fijar::.c en ta distinta organización que ndquuieron cso:s 
dos 1 ipus de instituciones: 

- Lus colegios de París adjudicaban sus becas a los colegiales que 
l'Ursaban en los distintos grados de la enseñanza -tomo el ejemplo del 
Colegio de la Casa de Navarra-, bajo la dirección de un maestro en 
'1\.·vlogÜl, encargado de las cátedras superiores, al que se subordinaban 
otros maestros, regentes en las cátedras de Artes y Gramáticas. Todos 
:111xi1ian al Principal, de quien depende la \'igilancia y disciplina, ha­
hiendo una clara distinción entre los educadores y los educandos. Tie­
lll!ll además la particularidad de recibir estudiantes que participan de 
la vida colegial aunque no vivan a expensas del colegio 2~. 

- El Colegio de San Clemeute de Bolonia coincide con los de París 
é.n d carácter docente, puesto que dentro del mismo colegio se posibi­
litaban una serie de maestros a los cuales les estaba encomendada la en­
~dianza dentro del mismo. También se estatuye que haya un maestro 
1..:11 Teología y una cátedra de letras humanas, para prestar una especial 
1 ut m ación intelectual y moral a los colegiales z•. 

Se diferencia de ~os de Palis en el regimen de gobierno, puesto que 
aquí encontramos la máxima autoridad reflejada en la figura de un rec­
tor, como cargo electivo desempeñado por un colegial. Por eso defiende 
F..:brero Lorenzo que en tierras de Italia y en cJ amanecer de ~u Rena­
cimiento podemos encontrar el precursor inmediato dt:! nuestros cole­
gios mayores 3u. Afirmación que comprobamos fácilmente en el cotejo de 
:;us constituciones con las de San Bartolomé, Santa CrUL y Cuenl:a. In­
fluencia que Martín Hernández califica de perniciosa, tanto en los co­
kgiales juristas como en la orientación del estudio del Derecho Canónico 
~:u las Universidades españolas 31

• 

Sea como fuere, lo cierto es que la influencia es e\idente, incluso en 
d sentido de la reciprocidad, pues no podemos olvidar que es el propio 
Colegio de Bolon:a el que sigue a los castellanos en la adopción del es­
tatuto de limpieza de sangre, y que son sus ceremonias un fiel reflejo de 
lns de los Colegios de Cuenca y el Arzobispo. 

A pesar de las mutuas deudas, no puede afirmarse una filiación co­
kpial de España respecto de Bolonia tan grande como para anular la 
propia personalidad de las instituciones que aquí se van creando. Es 
1 ;tt.onablc pensar que para hacer algo poco usual se consulten modelos 
nutcriores. pero las influencias extrañas son tamizadas y adapt.tdas a 
cada modelo específico por los fundadores e, incluso, po1· los propios 
l:ulcgiuks, a través de la proclamación de sus estatutos. 

21!. FU!Rt:RO Loru;.vo, M. A., La Pedagogfa ... , 13 y ss. 
~~. O.c., t7. 
~0. ()c., t4. 
.11. M\HIJN llrnN.\NIWJ., F., •Influencia del ColeKio de San Clcmcnlc de llolonltt l'll 

ltl, C:nh'¡,¡io~ M.t)'OIC'i l'Spañoles•. Sfuúia AT/Io/1111/ÍfiiW, n, 258. 

lndcpcnuícntcmentc de estas lnllucnctas lur::\ncns, uh~ca vu en In t•O 

dcdad española del Quinkntos umt cstrudura mental, socitll y Cllliii.J 

111ica que favorece y acoge el movimiento [undadonal tk los Col,.:gl11~ , 
Dejando ~parte las cstructtaras políticas, el E~1ado ,\1odt:mo Clll'llln \.U 

wo base para ~u desarrollo y afianzamiento con un c:ontingcnt(• LCt& itu 
1 ial amplio y con una masa de población creciente, intcrrd;.tcioii,ÍIIdo 
se con el proceso de desarrollo económico. 

Hay, por otr::t parte, quien como Vives vislumbra ta rápida 11111\'ill 
dad de las fortunas y recomiendan dat· a los hijos, más que grandes lln 
ciendas, una excelente educación, para prevenirla. Maravall enctH.!IIIIu 
l'Xplicablc así que ViYes se preocupara tanto por los múltiples aspl·cto•, 
de la educación, y de que considere al Estado el encat gado de 1 cgu 
larJa 31

• 

Efectivamente, la idea de participación del Estado en la cdlll.~acivn 
es reafirmada y defendida por los intelectuales de la época, y asi se •"• 
lucoan en proclamarlo en sus escritos. En estos términos plallt~:n ,•1 
problema el humanista Simón Abril, cuando estima qut! la falta de Ulhl 

enseñanza y personal debidamente instruidos es un problema pt'1hlu.n 
que afecta a la comunidad y al poder político de la misma. PrcucuptH'i<ll • 
que comparte Huarle de San Juan en su obra Examen de Inge11ws 12

, 

La cclo~ión del Renacimiento trae a España la idea de la nueva cien 
da, la idea del saber técnico del que se puede obtener el rendimiento 
élonúmico y los avances técnicos; va haciéndose cada vez más ncccs~ll·i;, 
u11n especialización de la enseñanza para atender a los campos de al'hl~•· 
cif111 humana que ahora se ' 'islumbran. Y los hombres del saber no sol' 
en ab!>oluto ajenos a esta necesidad social palpable. Es la época de lus 
mcrnurialcs enviados al Rey: una serie de memoriales escritos en uua 
111i:smn época y sobre el mismo tema, presuponen ya de por sí una ill· 
quietud d~ naturaleza bastante generalizada. Se compru~ba que son vn· 
1 ios lo:s personajes que se hacen portavoces de una necesidad suciul 
que se manifiesta así palpable. 

Luis de Ortiz nos habla de enseñar un oficio a los hijos de los 11<1 · 
blcs; Saucho de Monct\da, de una educación industrial para ellos, y, po1· 
encima, el Estado regulando la actividad educativa. 

'l'.ampol:O son los monarcas ajenos a estas inquietudes. Lo que se de· 
rl11 e de 1111 buen número de ordenamientos y regulaciones a que so11u.:· 
ICII u los centros del saber más generales (Universidades), y al halal' de 
p10porcíonnr los medios adecuados para la complcmcntación de los mb· 
mos: Curios V funda d Colegio de In Orden de Santiago y d Colc1 io de 
Shll 111.111 el~~ Jt~rusuh<n; l~clipc 11 l'u11d11 también varias instiluciulll'S pa· 

U Vl'r f\hii.A\ 111 Ju Alllult u 1 lfl./u 1\f•••f•lllll \' MrntnUtlad Sucia/, J\l,¡ddd, H<: 
\1•111 d• •1 .._ t'h;nlt', 1 U, 11 , 
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1.1 :•y1 ·ud~u· a la funnadull de la ju\'cntud en Akalá, Valladolid, Scvillé:l 
y ~·~ <~111am:a. 

Así nos dirá .B~nilla y San Martín en relación con el siglo XVI que 
lo mtis c~uactenstJCO de esta epoca es el número enorme de estabkd­
llli~t~tos de enseñanza, fundados por particulares, especialmente en la 
ll'!jiOil castellana.,... O Pedro Fernándc;¿; de Navarrete en Consen•actóll 
tic Alcmarquéas (1626), cuando dice: «Débese ponderar que en tan corta 
lrllitutl como la que España tiene, hay 32 Universidades, y más de cua­
lt o mil estudios de Gramática, daño que Ya cada día aumentando~. y 
ba:-.Lan!c razon tenía, porque de nada servía ese acopio fundacional si 
p:ll ~~ lli.H.Ia St: tenían en cuenta los nucYos métodos de enseñanza, ni si­
quicm u1~a planificación de la misma, y todo quedaba en la repetición 
y uacmonst1ca de unos cuantos trasnochados libros medie\ales. 

~¡ b~cn es _verdad que quizá el ardor fundacional del siglo XVI puso 
1.:11 fuucwuam1ento un número de instituciones, según Fernández de Na­
\'.u·rcle excesivamente elevado, no es menos cierto que ello responde a 
Ult cont~nid~ sociológica concreto, que fa,·orece S..t creación, y que qui­
z,.' no gozara despu~s .de la oportunidad de tener una normativa apro­
lllad<.t pura el cumpl1miento de sus objetivos primitivos. Las leyes se con­
'>l' l van, t.•n tanto que la estructura de la socit:<L.td se tran::.forma poco a 
poco hasta hacer de\ enir esa normaLiYa en anacrónica. 

De este proceso habla Delumeau, cuando dke: «Ansi, dans une civi­
liz<~liou de plus en plus lai'que et de moins en moins nrilitaire l'instruc-
1 ion e~ la culture profaines prenaient une importance croiss~nte» . La 
pena lue, despm:s, que esta •instruction» enconttara en España barre­
~ ·a~ ideológicas tan ineludibles como la limpieza de sangre y los contro­
ll·:. •<lcológicos de la Inquisición. 

¿Cuál fue el objetivo que perseguían los fundadores con tantas fun­
d.~cioncs'? Don Ángel Riesco Terrero nos recuerda cómo la aparición de 
los colegios universitarios españoles coincide con todo un movimiento 
de reforma y de vida espiritual 47

• Los últimos tiempos medievales ha­
bían hec~o notar la necesidad de una reforma religiosa para reajustar 
l:ts aeacaon~s con la <.:onclucta, porque (según Fernandez Ah·arez) el es­
lado de relaJación del clero venía haciéndose insostenible desde tiempo 
aldts 

311
• Contra ello se levantaron, como es sabido, movimientos heréti· 

. .H. fJo~!ll,\ \ SA . .'x M~RTÍX, A~lolfo, Universidad Cemral. Discurso leido en la solet~me 
IIIUfllittmncm tld cur~o aeadénnco 1914-15 ... La 1'Ída corporatim de los estudiam.·.~ cs. '"'""'•'.!> C/1 sus relacro11es cmt la historia de las Univenidades, Madrid, 1914 61 

'5. O.c., o2. ' · 
36. Dn.UAU:.\U, Jcan, l.a Ci1-ilisation de la Renaissance, Paris, Artbaud, 196i 427. 
:17. Rarscu TtnRrno, Á!lgel, J'royec;idn Jzislórico-social di! la Uni1·ersidacf at/ Salama11 

Cd a tla.,l•és, de .<;zt.~ coleg¡os. Stglos );: V >'_ XYI, Salamanca, Vnh·crsidad, 1970, 9. 
lil. 1111N\Ntu .. t. A!.VAIIf't., l\bnuel, Espa11a y los espa¡zoles eu los 1iemr,os modt>IIIJl 

.S.tl[llllolllc.l, 11111\'CI'S!Und, 1979, +l, ' 

36 

cos irnpol'tanles; en especinl los dirigidos p01· Wycldl' e11 Gra11 flrrtní\¡1 
y por Huss en Bohemia, en los albores de la Edad Moderna. L:n; he• ,. 
jias ya no eran. como antes, moYimientos sociales de tinte revoluclnn,t• 
1 io envueltos en la capa de lo religioso 39

; ahora parece que ~e parlin •k• 
1111 fcrYíente deseo religioso de reforma espiritual de acu~·rdo t'llll l'l 
Evangelio. Vendría ésto a ser. adem;;\s, la primera sintomntología de 111111 
oposición contra el poder religioso controlado por Roma. Es la rnir.mn 
idl'a que empujó a Lutero hacia la Reforma. 

En España, la enconada lucha por la refornw radical dt• las coSilllll 
hr(;'S se organiza principalmente alrededor de dos personajes. que sc•gtlll 
don Manuel Fernández Áh·arez son J sabel y Cisneros. e· r ~ ~o; COlll Íc'rtil'll 

n desarrollar su tarea dentro de su comunidad rel:giosa de la orden fran 
ciscana. Isabel logra de Ro'lla plenos poderes para convertirle en l'cl'ot 
mador naciona1 40

• 

Pm·s bien, en trc los planes de ref onna llevados a cabo por los Re) 1 " 

Católicos y sus consejeros y colaborndores -obispos y nobles-. dl tR· 
en ht crcaLión de los colegios y la re\·itolización de loe; estudios y Uul 
n·rsidades Sin embargo. es importante saber que el impulso de los e•, 
ludios en esta época no fue obra de los propios Reyes, sino de ~us con 
st•icro" •1

• Los ReYes no fundan ni Colegios ni Uni\'ersidades. sí, en cmu 
hio, monasterios aunque ven la importancia de la formación cientific.1 
del clero en base al movimiento de reforma general que proyectaro11. 

Bntunces, una inusitada preocupación por el estudio de la Tcolorflt 
"e hace manifiesta, cuando en España va llevaba dos siglos de existen· 
C'in. Martín Hernández certific;l que desde el pontificado de Inocencio J 11 
se \'rt formalizando en nuestras Universidades el estudio ele la Tcoloplu, 
v que su aparición coincide precisamente con el movim it:nto de funda· 
ción de lo~ colegios universitarios 42

• Habría que añadir que coincide 
•tl"m:1.s con el ideal de reforma e~piritual que, a su vez, también cslfl 

t n h• hast· del mo\'imiento de establecimientos colegiales. 
llccfn T3ntaillón: «La instal.nción de la Universidad de Alcalá no l'uc 

"lno la Íllstalación de un organismo completo de cnseñnnza eclesiásti· 
tn" 41

• l~ un error ct·eer. pues, que la fundación de Cisneros es un lriun· 
!(, del humanismo al r-usto italianizante del ptimer Renacimiento, puesto 
((lit' t•sl(l directamente relr1cionado con la obra de restauración cclcsi:ís· 
1 k ' v de renacimiento de lél humanidad cristbna, ciel humanismo ¡•a·ic;. 
tln 110, 

U V~r 1J (;ilfP, .IRC"(JliCll , /.a ('fl'i/{ ticldtr lic'/ orcilii'.II/C lllt!tliet•al, llnre<:lonll, 111\'CII • 
11111 196'1, 421 

<lO llllNA'IOIII:l Al\ ARI./ 1\111111 1 [ f 11 [lm ' 1 ~ 1 47 
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J> .. ta época de masiva fundación de instituciones docentes coincide 
1'11 IIIICSlro país con la época del renacimiento de nuestras letras, im­
huido todo ello de un profundo sentido religioso cristiano. Es posible 
que 1.:11 España este aspecto cstu\iera especialmente acentuado ••, pero 
1'11 lodo caso nuestro país no fue una excepción. Todo el hwnanismo 
1111nli<:o tiene la misma preocupación por la restaurado de los princi­
pio' de la espirilualidad cristiana. Piénsese, por ejemplo en Erasmo y 
Vl\C~ 45

• o Lutero y Calvino. Es decir, que podemos entroncar el movi­
lllicnlo fundacional de colegios universitarios españoles con otro movi­
IJIÍl'llto, este más amplio, de reforma religiosa, encaminado hacia el afian­
i'amicnto en la indhidualidad de cada espíritu de un profundo semi­
lllÍl'lllo cristiano intedorizado. En España será el erasmü.mo qui~n pri­
llll'ro se erija en baluarte de esta lucha. 

En cuanto a la realización material de esLas fundaciones. diré que 
t'111pt.!zaba por la concesión de dos licencias: la pontificia y la real. El 
l~c:~hu de ser sus fundadores personas muy influyentes en el campo po­
IIIIC'O y detentar, además, otros cargos eclesiásticos no menos importan­
res, facilitaba grandemente esta aprobación de privilegios. 

Para la fundación bastaba de suvo la licencia real, pero siempre se 
ru.:din también la papal, porque, tratándose de una obra pía, cual era en 
pl'iuripío la de socorrer a estudiantes pobres. parecía natural pedir ante 
lodo la licencia al Papa. Era nece~aria ad~más porque a \'eces no basta­
ha para su mantenimiento la n~nta de la fundación, v era menester aña­
dir la de algún beneficio eclesiástico. como sucediÓ en el Colegio de 
Cut•nca, cosa que sólo podía conceder el Papa. 

Lograda la licencia pontificia y la regia, hacía el fundador construir 
1111 edificio más o menos suntuoso y señalaba las rentas suficientes para 
llt~ntcner a un número r-eneralmente corto de estudiantes pobres, a los 
que ai1adía capellanes v sirvientes. Para el ingreso en la institución los 
<~nndidatos necesitaban cumplir unas condic.ion~s detcmlinadas y estar 
di..,puestos a vivjr de acuerdo a sus constituciones 46• • 

Planteada la cuestión en c<:tos términos, no puede hablarse dt: una 
limdidnd exclusiva. una única motivación en la formación de los cole­
l'Íos españoles del Quinit:ntos. Agrupando los distintos factores en pun­
'"" afines e'1contramos el primer mó\ il en la bt:nC'ficcncia, con dos ,·er­
lh·lales: Por una parte el fin es piadoso, en cuanto que pretende protc­
f'CI' a los estudiantes pobres ' facilitarles, así, la formación uniw rsi ra-

~ 4l. Dice n·:rsay: «La ~enaissance a\•a ir ? ans tous ~e~ pays un aspect doublc: cll~ 
• IC1 1I une ~cna.ssance classJquc el une Rena1ssan('c chr~l!enne. F.n E"pagne, ce double 
M PCC I •' la1t t'ncore plus accen1Ué. L't> tudiant des univer~ités espJgnoJe., érair h 1::1 f01~ 
'"'""uc· ti 'L•htch: l! l l1<?mmc de religion, .mais homme de rt'ligion surtoub, en J/isf(r/t(' rl< s 
1/l rh·,•rsfrés, l . 3-11 ; Ci t . B~L Al DRF.I , r:t Renacimie11t0 Espaitol, Zar.~goza. l!bro, 1944, 402 

>15. Héeor demos que VI\ es, si .:~pañol de nad mlemo, desarrolla ,u acti\•id;ul lnr ... 
In run1 lw·1 ~ t ti•• um·st1ns fronl cras. 

•tf• . Vt•t· Ft ' l :-> 11 ~ \',de '" · 1/i~loria fitksidstica., V, 367. 

tia que les estaría \'cdada <.le otra forma. Por otra l~ l fin es socinl, po1·· 
CJlll" lleva implíci to intrínsecamente d fomento de la actiddad liiCI';u ln 
,. In erudición 47

• 

• Un segundo móvil -sin que ésto ten>?a nada que \'er con una prior¡. 
dad real- es el de la conservación de la fe. Al fw1dar el Colegio d~: Sn11 
Hnrtolomé. don Diesro de Anaya. le dio por divisa estas palal)l'as: « lu 
nugmenti fidei •· Pero este principio de carácter religioso lleva implici 1<1 
ol ros muchos conceptos, algunos de los cuales son vistos como t'111 kr1 
fin:tlidad por otros tantos tratadista<:. 

Nos dice La Fuente que se lamentaba Cisneros de que las Univt~ I SÍ· 
cl:tdcs de Castilla la Vieja tuvieran una buena enseñanza del Daccho, 
pero descuidaran el estudio de la Sagrada Escritura y la Teolo!! Í~I. Esn 
fuf' la causa, según él, de la funlación del Colegio-Universidad de Akahí 
de Henare!> y que lo que pretendía. sin duda, era la formación de es l11 · 
diuntes cléri~os. De la misma opinión parece Riesco al decir que « Lu 
mrl\'oría de los Colegios fueron fundados por obispos y sacerdorcs, v 
n(an los que tienen carácter secular. por admitir clérigos laicos, se p ac 
St'lltan con ideología abiertamente clerical, cuya finalidad principal t'S, 

sin duda, la fonnación de grupos selectos de colegiales clérigOS » cA. Tu· 
dlt lo cual indica que partían de unos principios educativos bien definí· 
t!us que, apovados en el movimiento de reforma y restauración cele. 
c;h'lstka, pudieran informar un modelo humano con posibilidades de 
llcval'lo a cabo en beneficio de la Iglesia. 

El mismo Anaya lo demuestra al pretender crear una «clase» 40 di· 
1 cctora , bien disciplinada y capa/ de rc11ir los destinos públicos; (cela· 
"''" qut' no podía inventarse y que requería un afianzamiento cultural 
v l'if'nlí.fico para poder sen·ir mdor a la causa de la fe 50

• De esta forma, 
rol sentido utilitario de la educación no es entonces captado sólo desde 
{'1 pllltlo de \ ' ÍSln de la conservación de la fe. Tiene un fin por sí mismo 
t"ll tnnto en cuanto dipnifica al hombre Y lo acerca más a Dios. Nado 
hnv 1'11 la vida -dice Luis Vives- más hermoso ni más noble que el 
1t1llh·u de los ingenios, el cual nos separa de la vida y de las costumbn·s 
de In e; fi t.: r·as v nos eleva hasta el mismo Dios • ~1 • 

'J':unbién el humanista portugués .Ossorio, en el mi~mo sentido, ha· 
hl, de cr)mo la elegancia de la cultura v la doctrina no es cosa supcrfi-, 

41 l~ ln es la o pinión de FEBRF:Ro LoRn.'\ZO, M .• A., La Pedagogla .... 28. 
4 \'t"1 r~pcc tlvamentc Ft'E':Ttl. \'. de la, Historia Eclesidsfira . . , V, 92 y R1r:sco Tll-

1 111 ' ' • ;\ , l'rovtc:cióll ... , 47. 
•N 11Ht(llcu el lt'r mino •dnsc• por ~r.r t'!;C "' usado por Anava. sin cntr::~ r en la tlls-

11 11111 (1 llll co rrecta utllilnciún ll<tMJ c~I;J é¡lllca h is lodca 
iJ l'or c-'"' tlicc KrtRZin' •In 111~ l!tltrtllh c("JI Iurv n cullurcd clcl'b"' aod :-n edtu·r~o 

f ti li! ll ) \\CI C Cfi ll lt lcl'cd 1 ~i"niL\1 fr.JI th IIIJII ICll tr!Cl' o f thc (ai lh», Cll S t11<f.:11IS fll!f / 
" ,,.,.. ' 6•1. 

1 'I •Ahlllmrnt •N•hll r t 111 \11 
1 u m c¡otl no" , fl•r uum rllu 1 1 1 

la iA\Itn • clt l •t•w(t•t Ot"' ., 11m 

\ J 1' 11 111 U \ f J II'UC~ I IthJIÍU~ Cll ll ll Ín¡;enÍII· 
1 1 1 ltl!rtl 1111 1t rr t ltuil t·t nd nc\l rn extnlll l 

1 ~ l#lllt•l 1 )( 
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l i.d o ajcHa al hombre, sino la propia de él y la más allegada a él, pues 
•,l' onh.:na a su mejoramiento y perfección 52

• 

No hay «inteligencia» de los contemporáneos que no se decida a fa­
vnt' dl' la cultura y de las instituciones que la posibilitan. Es más, no 
c;s s(>lo la cerrada defensa de la Iglesia la que empuja el desarrollo de 
los (:olegios. Por eso, la finalidad pedagógica era doble, porque, además 
cl1• pretender el mantenimiento de la fe, buscaba la formación de una 
,~tite cultural. Existe la conciencia de la necesidad de socorrer al poder 
político con la fonnación de esta nue,•a élite que dirija los cargos de 
ll'sponsabilidad y colabore con él ZJ. 

E'Xiste otro móvil en la formación de los colegios mayores por par­
lt· ele los prelados adinerados. Es quizá el primero dentro de sus ínte­
l'l''>l's: la remisión de los pecados y Ja salvación última de sus almas. El 
.,¡~.Jo XVI es un período histórico en el que se da tanta importancia al 
f.cntido ético de la existencia, como al su1tido moral. Esta es la causa 
de que cada estamento social. dentro de sus posibilidades. invirtiera 
llllil determinada cantidad de bienes materiales propios en asegurarse 
l:1 «Vida Eterna». El hombre del siglo XVI era incucstionablemente re­
ligioso. 

También pesaría sobre el espíritu de los fundadores ese af:.ín de fa­
rnn y gloria a posteliori, a la hora de pensar en sus actuaciones. 

Que el colegio mayor responde a estas dos últimas fi nalidadcs es per­
t'l'l~ lamcnte comprobable con la lectura de sus constituciones y ceremo­
llins. Absolutamente todos los cuerpos legislath·os de los colegios ma­
\'ores, en la época que nos ocupa, coinciden en la imposicin de la ora­
ci<'>n por el alma del fundador, como una obligación diaria e ineludible 
a los colegiales. Con ello se aseguraban su lugar en el ciclo y en la 
tierra. 

Aclarada la finalidad del colegio mayor. pasemos a estudiar su es-
1 ructura. Sabemos que estas instituciones son, en términos generales, 
lll'gnnismos que nacen y se desarrollan a lo largo de la Edad Moderna. 
Sus atributos constitutivos descansan en los privilegios reales y ponti­
ficios que detentan y en las rentas a perpetuidad a ellos adjudicadas; 
a 1 ravés de todo lo cual, llegan a ser una especie de organismos priva­
do.., v autonómicos con capacidad jurídica, económica v cultural pro­
pia'>. 

- Capacidad jurídica porque dentro de su seno cuentan con una 
t omposición jerarquizada de elementos bajo la autoridad de uno de 
dios, el rector, elegido democráticamente, y cambiado anualmcnlc. Es 
~·1 n·ctor el máximo juez de la vida colegial. quien cuida del estricto cum· 

~2. O.c., l.c. 
~l. KAGAN, R., Studentes a11d socie(\'. , 109. 

plimicnlo de las constituciones. L:<;tatutos )' ceremonias. y ~anl'ionn "''" 
infracciones. 

Dispone para ello de un órgano consultivo de colegiales UHI..,dia 
rios- tambien cambiados anualmente y elegidos democrátkamL'Ilk. 11 u•. 
ellos, v en un escalafón rigurosamente de acuerdo con el pt'Íill'ipio tJ,• 
autoridad dentro del colegio, se colocan el resto de los colegiaks. t~tl 
pcllanes, familiares, etc. Las relaciones se equilibran por l'l Jwcho d1• 
estar todos sometidos a la autoridad y estricta ley de las cons 1 i lu<'iu 
ncs, en régimen de igualdad a todos los niveJes. Las diferencias cma11an, 
ya Jo yeremos, del cargo, la antigüedad y el modo de pettenl'cer· ~~~ • ,t 
gimen del colegio -como colegial. ~omo capellán. etc. 

Un visitador anual cuida de que se cumplan todas las disposiLiOJH' '> 
fundamentales. Cuentan para mantener su estatus con las protecciul1l'S 
real y pontificia. 

- Su capacidad económica se basa en los bienes patrimoniaks v 
rl!nlas que les adjudican a la hora de la fundación. o con posteriorid:•d. 
permitiendo, en teoría, desarrolJar una política cconómíca inclependt·n · 
lista y de caracteres autárquicos. 

- Capacidad cultural al estar integrados los colegios po1· los s11 jl·­
lo-. que mejores condiciones poseen en lo que se refiere a linaje, dc11· 
cia y modo de vida, y con las mejores posibilidades de seguir acumulan· 
do saberes. al estar sometidos a un régimen de estudio, actividades cul· 
lu ralcs ~ magisterio muy estrictos. 

La estructura está, como vemos, en perfecta armonía con to qm• t•l 
colegio quería conseguir. Mientras se mantuvo el espíritu tradiciomd 
ele Jos fundadores, se manlu' ieron también los C'\Celentcs resultados tk 
que los in\'estigadorcs clásicos en el tema nos hablaron -¡aquellas l:11· 
gnc.. listas de colegiales insignes!-. 

Pienso que no se puede achacar el fracaso final únicamente al inc11111· 
plimiento de los fines y a la alteración deliberada de la estructura y n:. 
gímcnes internos por parte de los colegiales. El problema fu e más d" 
rundo, pues las posibilidades de actuación que las consti Luciones o[n·· 
l ian a rin ch.: adaptar la normativa a la~ nuevas necesidades, como asi 
1-ic hizo. lcJ·minaron con la proclamación de los estatuto5. Y t::staban és 
los m~s acordes con las necesidades partidistas de los colegiales qtw n 
),,e; ,-crdadems adaptaciones al paso del tiempo. 

l..o que ocurrió también fue que cambió la estructura social tan I'H· 
dlc:dmcntc que fue imposible mantener. sin protestas, el régimen coll'· 
t•inl v su ya notorio anacronismo. A pesar de todo hubi~ra podido nt<ltl · 

ll'IICIM' la csl•·uctur:t, inC'ItbO :111 .1 •única1n~nll' ·; Acas-> no hay ~111;1· 
(IOilÍSJilOS Cll lliiCSIITI '><IC'kd.ul ,IC(II,d ' 1111 Jlol'lll IIUd<l?- IJUhll.l'~ podi · 
llu t'Oil'>l'P.·••·sc sit'I11Jlll' q\1 huhll'l.l llhtlll<'llicl·• lUIIlo una inslilll· 
clf')(l (;C II'Ud •• ('11 sr mi 1111 1\ ltl lllllf •lo qlll {1 h.l"il' ck illfl ingil' Ir· 11111 '• 

111.11h ., ptuplil, ~y• 1 h llll th IIJil IH 11!1 1111\ ,,,u lllt' l'lll'l ... nltnl de ol1:1'0 
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in'llitudonc .... cl:ncs, monopolizándolas -Universidad y organismos del 
l' •,tndu , atrancaron contra sí la oposición más accérrica y la creencia 
dl' qLW dios c1·an la única causa de la decadencia de las otras. Y en un 
n•"•••t·llto en que la cabeza del Gobierno estaba dirigida por quien sin-
1111 lu necesidad de revisarlo todo - Carlos lll-. los colegios no pu­
.lio•¡cm mantenerse y fueron reformados. 

11 
El Colegio Mayor 

de Santiago el Zebedeo (Cuenca) 
de la Universidad de Salamanca 



A. El fundador: Noca biográfica 

Don Diego Ramírel de Villaescusa funda el colegio que ahora es tu­
diamos. 

Decía Marineo Sículo: •Rara casi cuarenta año~ que yendo yo a 
Salamanca, donde había treinta profesores de diversas ciencias, que allí 
llaman ca[edrático~. y siete mil estudiantes, contados por nómina, o co· 
mo allá dicen matriculados, en aquel tan famoso estudio y tantos pro· 
lcsores de Letras y multitud de estudiantes, ninguno había que hubiese 
pu~tado el dulce y suave fructo de la lengua latina, o al menos hablasl: 
cóngruarnente en los términos de gramática, salvo uno sólo, don Diego 
Ramírez de Villaescusa, .. . muy elocuente y gran letrado en cualquacr 
g~nero de sciencia y no menos elegante en excribir epístolas y compu· 
ucr otras obras. De cuya singular prudencia y muy sabio consejo los 
mtólicos príncipes se aprovechaban en todas cosas, así públicas como 
pt ivadas ... por lo cual, no sin mucha razón y gran merecimiento, fue 
JH omovido por los Reyes Católicos primeramente al obispado de Ma· 
lnga, y después al de Astorga y finalmente al de Cuenca ... » l. Hablara 
dc-.pues de su brillante linaje y de la gran cantidad de hombres ilu~trc~ 
t¡uc a él se deben. 

E" posible que fuera un poco exagerada la alabanza de Marineo Stc:u­
J<,, pues conviene recordar que en nuestra Universidad, por la mism.t 
6pma, se cncontt·aba entonces Nebrija; pero puede servir bien como 
punto de referencia para ver el concepto que tenían de él los contem­
JIIJI':ltlcos. \liáximc si consideramos que no fue sólo Marineo quien ha­
bJ,; en e-.tos térmmos de él. 

Nnció don Diego de Villacseu~a de Haro en ese mismo lugar -Villa­
t' 'uo.;n de Han..-, 010cesis de Cuenca, a viernes, 7 de diciembre de 1459. 
11• jo de dun Pedro Ramírez y doña Maria Fernández. Por línea patcr· 
1111 , . ,,, niéto de Juan Ramíret. de Arellano, conde y señor de Monloya y 
ncl~'•n:ís c..'.Stados de su padre, caballero navarro que tuvo que dcsnatu-

1 IJ, len Cti\UJ llll'mnrabl~r dr• 1 fptma, 1 < CXXX VIl : Clf , por Cmrt ilt l . OI AIII MI, 

" '""'111111111 y ¡Httlu¡wcus • • 3•1. 



1.dlt.ll ... e <.le !)U Lkrra y pa:,ar a Ca!)tilla al dar muerte a un hombr~ -al 
l'lllll de Vcrxijón- 2

• 

Según la gencalogta que de él da el marqués de Alventós, descendía 
dlll'l.lnrnente de don Ramiro Sánchez de Arellano, señor de la casa de 
J\n: llano, de Ayllóu, Ojué, Valtierra y otros estados, ricohombre de Na­
v;uTa a 

Tuvo don Diego seis hermanos, no todos de padre) madre, pues la 
p1 imcra mujer de su padre murió, casándose entonces con doña María 
F~.·, ·nández, madre de don Diego. Ellos fueron Pedro Martmez de Villa­
I.'M.:usa, Juan Ramírcz, Catalina Ramirez, Lorenzo Ramirez y Antonio 
Hauurcz. 

A prendió sus primeras letras en Villaescusa y el latín en Garcimu-
1111/, con un maestro llamado Juan González. Debió de estudiar en esta 
~.~poca los textos de gramática de AleJandro de Villadedios y de Juan de 
l'astrana, por ser entonces los más corrientes, breves. y claros. No se 
sabL: cuándo llegó a la UniYersidad de Salamanca: en los libros de claus-
11 o•. aparece su nombre por primera vez el día 6 de julio de 1478 según 
M Ice: «Este dicho día estando leyendo por el dicho maestro Fernando 
ch.: Roa el bachiller Diego de Villaescusa, fue ende nombrado el dicho 
b;,u:;hiller por sustituto del dicho maestro fasta el fin del estudio, e fue­
run todos los oyentes contentos»~. 

El día 28 de julio aparece como te!)tigo de una !>UStitución. El día 2 
d1.· mayo de 1479, «el maestro Roa nombro por su!>tituto para leer du­
l'anle su ausencia al bachiller de Villaescusa e a frey Francisco e a frey 
Pedro Cuello, para leet· por él los días que estouiese en Alcalá» s_ El día 3 
de julio «el maestro Antón Rodríguez de Salamanca ad l 'Ota audieutiwn 
puso por sustituto fasta el fin del estudio al bachiller de Villaescusa». 
'1 ambién se habla de él el día 10 de julio: «el maestro Saldaya puso por 
,uslilutos fasta en fin del estudio a los bachilleres Martín de Oropesa 
t' Diego de Villaescusa e Andrés de Toca»'. 

Como Roa era maestro de Filosofía Moral, Antón de Retórica y Sal­
daya ele Astrología, y los tres nombraron casi a la vez al bachiller Villa-

L La única obra que recoge la biografió\ de Villaescusa y que ha sido la has~ de 
¡,, .:l.,llol·ación de este apartado es la di! Go"1LfZ Ouu;oo. Félix, llwnautstas )' p~dago 
fel.\ e:.patio/es: Don Díegu Ramirez de Villae~cusa (1459-:15371, fuudador del Cole~iu d,• 
( ' tttllccl y awor de los cuatro dicilogos .~obre la muer re del príucipe don luan, ,\ladrid, 
Edilo1" Nacional, 194~. También hay datos biográficos de VillacscuS3 en el manuscdto 

'J. 424 de la Biblioteca Universitaria de Salamanca, f. 51 ss. 
l. Ver Rmz DE Vr::RGAR,\ Y ÁUH, Historia del Colegio \'iejo de Sa11 Bartulomi.. .\tu· 

I'Or tlt• la célebre Univenidad de Salamauca. vida del Excmo. y R,•mo. Sr. D. Diego tic 
A11ova Maldonado, artobispo de Sevilla . . y 11aticía de sus ilt1stres hijos. •Primera pal'· 
lt· ... po1·. D. Francisco Ruiz de Vcrgara y M¡n·a, . quien en el año 1661 la dedico n 
1.1 Ma)t'slad del señor don Pbelipe Quarto ... , corregida y aumentada en esta -.egunda 
,·cltdlm por don Joseph de Roxas y Contreras•, Madrid, Ortega , 1766.70. 
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4. Cit Go:-.:z..u.n OuCEDO, F., Hmmmistas y pedagogos ... , 22. 
5. O.c., Le. 
b. O.c., l.c. 

c~CU!)tl p411~ ~¡ue ll!s sustlluycm cu sus c:Jtcdms rcspcCLÍ\':.ts, Jt'stdla quo 
Villa~cusa podia explicar sin especial prcpar:.tción cualquiera de aquL' 
llas matcria<s, e implicaba, además, que habia •hecho ya los tn.·s l·ur sos 
de Artes y se preparaba para la licenciatura y el doctorado 

Sabemos que, vacante la sustitución de la cátedra de Fllosolra l\111 
¡·al, Villaescusa :se opuso a ella y la ganó. Sin embargo, no pudo ut 11 
parla por la repentina mue1te del maestro Pascual , que hi1.o qu~:dar ,.,,. 
cante la cátedra cuya sustitución acababa de ganar. 

En 1479, se encuentra involucrado en una serie de problemas 1111i 

\'crsitarios: la peste alejó de la Universidad a gran parte de los lll<t~·siHJ~ 
-. alumnos de ella, cuando se acercaba el momento di:! la clect itiJI th• 
;·ector y consiliarios. Entonces se produjo entre los electores un venlt• • 
dero cisma y fue necesaria la intervención real para reducir a unu lnll 
Les rectores nombrados. Villacscusa participó de lleno en la disputr1, td 
... er nombrado consiliario de la Unh·ersidad por uno de ellos -Bcuil(• 
dd .\foral. 

En 1480 oposita a la cátedra de Retórica. En la oposición parece qtu• 
también participó Nebrija. «Las oposiciones a la cátedra de Rclw h t1 
- dice Gonzálcz Olmedo- debió de ganarlas Villaescusa. Su non1h1o' 
aparece en Jos últimos libros de claustros entre los de Jos bachill~lt' !\ 
t.ttedráticos• 1 • 

Sin embargo, el resultado de la oposicion no queda nada claro. Sus 
bíografos dicen que a los 16 años se opuso a la cátedra de Retórica, y 
que, habiendo tenido igual número de votos que su competidor, dctc1'· 
minó el claustro que se diese la cátedra a Villacscusa con la mitad dl·l 
salario, v que se diese al otro opositor la otra mitad. En ello está de acut•¡·. 
du el Ma1·qués de Alvenlos. Pero es poco probable, sobre todo por lo qut· 
se 1 diere a la edad: ni Esperabé de Arteaga ni González Olmedo la uc<·r· 
t.Hl, porque se sabe que Antón Rodríguez d~ Salamanca descmpcfic', 
J:, cátedra de Retórica desde 1471 hasta 1840; y en este año que paren· 
c¡uc Villaescusa la ganó, tenía ya 20 años. Los 16 deben referirse mas 
hien a las :;ustiluciones que hi7.o a otros maestros, lo cual ya es bastan· 
11· ~iguificalivo de su talento. 

No debió de regentar por mucho tiempo la tan discutida cátedra, 
pu ·s estudió Teología, se graduó en ella de maestro y la e:-.plicú entre 
1•180 y 1488. 

¡\ pesar del linaje de su familia, no parece que ésta anduviera mu · 
r.obr Lnlc de recursos, a juzgar por lo que sabemos de que tuvo que a<.:o · 
I'CI si' ~~ la generosidad de <.Ion Alfonso Carrillo, Arzobispo de Toledo, qw· 
~llllt':lb:.J. l:tl l'onnn dl· l'olq:,iCl, ll dllll' t'•,ludi.ltllcs en la Universidad. s~­
I)("III!JS lfllilhi~n que el 2.! dt· n .. vi,•anhrt• d,• 14HO ¡•atw una hcca <.k•l rok­
f!1 1 mh '111' de Snu U1111ol• tlllt:. 
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1 :nJI.ti.\lct Olmedo no ~pon<.~ nlngun daLO que justifiqut: la !>Upucsta 
1'"1 Ht'l'i.l que achaca a Ja familia de don Diego, carencia de 1·ecursos por 
In ~· ual, segun él, se vio obligado a disfrutar de esas becas. Es muy ex-
11!111•1 que los altos cargos que desempeñaban sus familiares no produ-
1''1',111 las rentas suficientes para el mantenimiento de don Diego en la 
lfldv~..•rsic.lad. Quizá no fuera la carencia de recursos Ja motivacion exac-
111 po1 la que VHlaescusa pasara a ocupar una beca del Colegio de San 
11,111111omé. Puede ser que tuera por la temprana inclusión del lraude en 
l.l 1.,.11111pl1miento de las constitucwnes requeridas indispensablemente pa-
1 11 t·l •ngreso en el Colegio. De la lectura de sus constituciones se des­
P•··IJdc claramente que el opositor tenía que ser auténticamente pobre 

no más de 20 florines anuales de renta-, y parcct: que Villaescusa no 
o'lu t,m estrictamente pobre como la normath·a requena. La pérdida de 
lu 1ulormación realizada sobre su situación para el ingreso en el cole-
1'~'' 1111posibilita la certihcación de cualquier hipótesis. 

Poco se sabe de su vida en el Colegio; tu\'O a su cargo los manuscn-
1 11s dl'l Tostado que alh se conservaban, los mismos que haria imprimir, 
h'lldo ya obispo de Cuenca, en Valencia, en 1527. También sabemos que 

,.,, el aüo 1486 tuvo un acto brillantísimo en la Uni\'ersidad ante los Re­
)l' • lo que le valió su simpatía y la protección de fray Hernando de Ta­
lrl\ vJ,t. En 1478 se le ve todavía en el colegio participando, como con­
h tll<.ll io en una escritura. 

Dil:e González Olmedo que lenta tal afición a su colegio y estaba tan 
Mil¡..,¡ echo de haber pertenecido a él «que se gloriaba públicamente de 
··llo, ) mientras fue prelado recibía en su casa y mantenía a su costa 
,, ¡,,.., que, terminado el tiempo de Colegio y no teniendo todana coloca­
<'ic'lll, se veían precisados a esperar de los reyes qu~ les pro\'eycsen» ~. 
, . 1~-:.tlmente debió ser asi, porque d Marqués de Alventos nos cuenta 
, "'"" hará después, siendo ya obispo de ~1álaga --el 29 de enero de 
1507- una donación a favor del colegio en la villa de Torquemada, de 
l• iL:11 mil maravedís 10

. A cambio de lo cual pidió un responso por su al­
lila l uando muriese: la preocupación por la salvación siempre afJoran­
clu tcntonces tras las buenas obras. 

Dice Gil González Dávila, que Villaescusa tuvo en Salamanca la cá­
ll'dnt de Durando y que se licenció. González Olmedo opina que lo se­
gulldo sí es cierto pero no lo primero, porque esa cátedra se creó a prin­
¡•ipios del siglo XVI, y que quizá a la cátedra que se refiriera fuera a la 
d1· Maestro de las Sentencias, que, según algunos, ganó Villacscusa en 
I •IK2 Lo que es indudable es que regentó alguna cátedra. 

8. ~~~ \ 8~1.1.·~ 1 Luis, Cunstiwcione~. EstallltO> ,. Ceremonias de lo.~> allliguos col e 
11"" M'< ultln'\ dt· la UtlÍ\'Crsidad de Safamanca, III, 15. 

'' · r:u ... zltll 01 \l!llO, F., 1/wnanista~ r pedagogo~ .. , 50. 
111 . Rl 1/ 111! VhKG,\RA ~ Al•\\ A. F ., lli.storia del Colegio Viejo ... , r. 207-203. 
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Después Ul! salir del colegio -no se sabe la fecha exacta- se orde­
llo o.,,tccrtlote en Jaén, pasando a ocupar la Magistralía de aquella ciu­
d td . Alh vive en contacto con la corte cuando, a raíz del cerco de Baeza 
t:(lllll':l lm> moros en 1489, se trasladó a sus proximidades mashamente. 
,\lli conoció a Pedro Mártir de Anglería, con quien tendría después va­
l itJ~ coHtactos. 

Terminada la guerra de Granada, fray Remando de Talavera es nom­
brado Arzobispo de Granada y lleva con el a Villaescusa como deán, a 
JI ·~.u de que, según parece, la reina le miraba siempre con recelo. Des­
de entonces, su vida estaría constantemente vinculada a la corte: 

Primero, en 1496, es nombrado por los Reyes Católicos capellán ma­
)111' c.le la princesa doña Juana, con lo cual se vio obligado a trasladarse 
11 ll.tndes. Como capellán mayor, bendijo las bodas de doña Juana con 
• 1 urchiduque Felipe. Es nombrado después por ella para el deanato de 
f;, \ illa, y poco después promovido por los Reyes Católicos para la mü¡·a 
clt• Astorga, de la cual tomó posesión el 24 de no,·iembre de 1498. 

Antes de regresar a España visitó los Países Bajos ) se graduó de 
IIJ.tcstro en Teología en Lovaina. De allí va a Colonia, donde mantuvo 
\,11 ias disputas con los hombres de saber de aquella escuela; tan asom­
btados los dejó que le dieron el grado de maestro en Teología y de doc­
lur en Derecho. 

Vino al fin a España, pero se vio obligado rápidamt:nte a regresar 
dl· nuevo a los Países Bajos, para cumplimentar a los archiduques en 
11ombre de los Reyes por el nacimiento de la infanta doña Leonor -futu-
1 .1 reina de Francia y de Portugal. 

El 7 de febrero de 1500 fue trasladado al obispado de Málaga. Inme­
diatamente tuvo que volver a Flandes con motivo del nacimiento del fu­
lut·o emperador Carlos. Su misión era la de informar asiduamente a los 
lh:yes Católicos. 

Posteriormente, la política sucesoria de la monarquía católica y sus 
problemas hicieron recaer en doña Juana el trono castellano. Con los 
archiduques viene a España Villaescusa. Será expulsado de la corte por 
el archiduque Felipe cuando, a raíz de la muerte de la reina Isabel, pro­
~o.ura mantener la incomunicación de su esposa Juana con su padre, y 
dl•scubre a Villaescusa una carta que en secreto le enviaba al rey doña 
Juana. Lo que será después para Villaescusa un punto de apoyo rei\'in­
dicativo ante el emperador Carlos. 

Muerto el archiduque, vuelve el obispo a la corte. Acompañ~ a doña 
.J u.tna en su locura mientras dura la peregrinación con el cadá\'er de !'\U 

l'"poso -en la comitiva iba también don Diego de Muros, futuro fundn­
dol' del Colegio de San Salvador de Oviedo-. Dada la prc.caria salud de 
doiia Juana, se le encomendó encarecidamente su cuidado, y consigue 
dc l•llú una carta de privilegio de hidalguía para él y para los dcsccndil'll· 
ll's de ~liS hcnnanos. 

E.l dfn 12 de agost._.. de 1512 recibe el cnca•·go del rey dou Fl•nmnuo 
di.! VJSJI:tr' en su nomh• e la Uui\'CI'sidad di.! Salamanca. El mulivo de lu 
\'isitrt luc l~l estatuto de «numero doctonrm», que a instnnchts de la Unl· 
'Ct'Sic.lad había dado el año anterior don Sancho de Ca~tilla. macslt es 

ucla de la catedral, determinando el número de doctore!) que hahwJ1 
de u:sbtir a cll~s los catedr~iticos de las cátedras priucipall's, y, ha11 1. 1 

cu•nph.!tm· el numero de docl~. los doclorcs más antiguos. L;:. c.lcdditl:1 
opo~ición del catedrático jubilado de Cánones, don Al•Jnso dt.! 13cn.&ve11• 

le, moti\6 la visita. 
El dm 13 de septiembre de 1512 se presenta Villaescusa en la UniWI· 

sidac.l cuu la carta de la reina nombrándole visitador n. El rcsullndo do 
l.t "' itn no queda nada claro por la falta de los lib.·os de clau~tms de 
1512 a 152o. Sabcmo., por Nebrija que prestó especial atención a los es 
tudios de Gnunática, y tenemos noticias de que dictó nuevos cstalultls, 

pLIIIC de los cuales se recogerían después en los de Covarrubias. 
Se ha insistido mucho en el hecho de haber sido nombrado obi!ipu 

de ¡\~torga primero y de ~lálaga después como un artiluE;io político ele 
lu, Re~ es Catolicos para alejarlo de su hija, por no ofrecerles Vilb~·M: ul\,1 

1111 iculc l:onfi<lllZa. 1 ncluso, cuando Fernando el Católico l'll 1514 lt 
nutnbr., Presidente de la Chancillería de ValladoJid, comenta Gl.llll • .''tle~ 
Olmedo: .. se ,.e que don Ferna 1do quena alejar a don Diego de 'l'onlt• 

rllits .. 11
• Yo pietJsu que a una pl;rsona que no ofrece garantías no M: 1<• 

t 11 l".ni~·nda lu prcsiJcnci~ de la Chancillería de Valladolid, cargo ck• los 
11\•'" unpoat.•utc.s del gob1cmo de la monarquía en aquella época. lk:>dt• 
hrt •o c¡uL! debió haber una distinta manera de con~.;ebir la política cntl'i' 
lu 11 • .' •es ... VillaeSCU!>a. m mismo lo confiesa 13

• Pero si realmente k hu 
hll 11111 quct ido nlcjar c.lc algún sitio nada les hubiera resultado más f.H d 
qu{ d h 1hcdc enviado de obispo al Nuevo Mundo, por ejemplo. 

1 11 1516, a111cs de la llegada de Carlos de Gante a España, eu,·ín ~~ 
ll111d~ u u vbrino con in::.rruc:cioncs para el futuro gobierno del 1111e· 
\ll 1 \ A ),, H:t. qlll' dar ccouscjo~>> pedía iusistentcmcníe mcrcl'des y c.li· 
11 1n, udld 1 que no k pasar;\ desapercibida al l"uluro ew¡x:rador .:._Jll'· 
tllt 1. ~111 ~ AFtobispal de Toledo-. Por fin es trasladado al obispado J 1' 

t 11 ltl • en l'ilS, cargo qul' no ocuparía hasta eJ 23 c.le julio de 152 1, .d 
ti !111 d p11ct>l•) que ocupaba en Valladolid 11• 

(•, lil!l u dt• d. ustros, 451'48,·. 
111 UJ Miro, 1/umamstn$ >' pedagogo.\' .. , 107. 

1 
1 r•rupl;¡ ~:ortf tón de D1cr.o en la c::~r1n que <ho •• su sohrlno J'cú1n para 

11 t tll• \ C~l l'íl6, t'll M:\RQJ'i NomHc:t 1!7, rlol"l."tlCH>, •1111 rn:mu~ll ¡11) pt tdtcl(l liC 
1 111 •Ir \ lii.JClllU!I.&•, ll/11'1\lfl hspmiola tic l'ct~/up,fa, X X e l'''m }h~. 
1 ' 111 lndu MI ctllpcno r.tdiC.,tlt 1 t:ll IICIIIIJIII¡¡t• ll~lJIII'!I ,1 rud <o~l.t; llttlct. de 

, 1 ,¡ l u m J){"•~da 71100 duc ¡¡dos .tcl IJblsp.uln de Mill.•lrf•, 200 OJO ru.t 
•• d 111 d 1 (hlllllllcrb d~ v •• u.~d .. ltd, 1~0000 m.un~cdl (;011111 (111 

1) Jlll bh:o. d Grnnaclil 1 lj 1 \ Gob 1 r, uhre In:~ cu•h ftutdn C'l 
1 • u •olulno \ dt lu Htal 11 111 11 lltl u!Jrm ti•OI•I do'l 1n t{h d 111 

~ 1 



l.'onl inúa como Presiueulc de la Chancillería mkntras d conflicto de 
l.1s <.:omunídat.ll.!s de Caslilla, durante el cual intenta a toda costa impo­
••C•' pat, !:>in mucho éxito. La actividad desplegada en este sentido no fue 
e Id agrado del Emperador, y se nombra en su lugar al Obispo de Cana­
' in.,, para la dirección de la Chancillería. En el Memorial de los malos 
t'c/estdsticos y religiosos, caballeros, Iett·ados y otras personas que toma­
ltl/1 parte en las Comunidades, aparece nuestro personaje tras el Obispo 
de Zamora, «que fue el peor de todos», y sigue: «.l::ste no fue tan malo; 
PI.!CÚ por liviandad». 

Quizá porque intuyó que el haber tenido alguna implicación comunc· 
1 ,, le excluía de las posibilidades de éxito en España, como estaba en 
buenas relaciones con el Cardenal de Tortosa, pensó marchar con él, 
ilt'ompañándole al trono pontificio. González Olmedo justifica su actua­
ciun diciendo que lo hizo «no tanto por disimular la nota de comunero 
qllc algunos le ponían, cuanto por negociar allá con el Papa lo que pu­
diese»¡¡;. 

Pero pudo muy poco, porque los embajadores de España, primero 
don Juan Manuel y luego el Duque de Sesa, no pararon hasta que el Em­
IK rador le hizo volver a su diócesis, a lo que ponia mil escusas. Lo que 
~i obtuvo del papa Adriano VI fue la bula de erección del colegio mayor 
~¡uc ya había fundado. 

Tras los tantos intentos fallidos de conseguir una buena diócesis o 
t•argo de alta dignidad, vuelve a la que tenía en Cuenca y de la cual ape­
uas había hecho más que tomar posesión, « ... y dedico se de lleno al mi­
nisterio pastoral, reformando la disciplina eclesiástica, reedificando pa­
troquias y proveyéndolas de ornamentos y vasos sagrados, y levantando 
de nueva planta el palacio episcopal, como había hecho en Málaga» 16

• 

Efectivamente parece que se hizo querer y respetar. Construyó en 
Málaga una torre para atalayar el mar, contra las frecuentes incursio­
III.Js de piratas. Funda en Antequcra una colegiata con un rector y doce 
l·apcllanes, un colegio en Santiago y el Colegio Mayor de Cuenca de la 
Universidad de Salamanca. Hizo repartir, además, tantas limosnas en 

S1 lomamos como base del valor del ducado, 375 mara\·edis, encontr:unos que ten­
dr 1:t, sólo por este concepto, 2.652.000 maravedís de renta. En rotal sabemo:. que rcn1•1 
.!.!.175.000 ruaraH:dis de rcuta anual, es decir, unos 7.933 ducados. Comparando <.~la cau. 
lul.lu con otras rentas de la época, vemos que no era poco, desde Juego, pew que tan.· 
poco l<! permitía grandes hazañas. Considerando que en la epoca de los Reves Calolico:; 
In renta c.h! Jos obispados más pobres era de 4.000 ducados, la de los inagnat<.>s dc 
JUO.UIJO ducados, y la del Arzobispado de Toledo podía llegar al cuarto de millón, con. 
··humos que no era realmente mucha su capacidad económica (Los datos comp;unthu~ 
dl!l c-odicicnte económico están sacados de FF:RNANDI2 ÁLV.\REZ, Manuel, Espatia y lo.~ es 
¡~<rrtul~~ c11 los ti!'mpos modernos, Salamanca, Universidad, 1979, 118). 

Po1· eso dice GOXZÁLEZ 0~\IIDO que era natural que don Diego quisiera acumula• r.nm 
dC!I 1 Cn fa<;, dado que quena fundar un colegio en Salamanca y debí:t proveerle cCOJJ6-
11ltCII!11unk (Humanistas y pedagogos ... , 110). 

1 ~. Gn'>I'-~T.r:~. Ot \tJ;OO, F ., Iiumauisras )' pedagogos, 111. 
lh O.c., 161. 

h1•, .tiins de c:tn!~lfa que le llam;1ron el «Buell<l •> y d ~Obispo eh BIJC'tlll 

llll'IU(ll'i:t~t 17
• D¡; csla forma pa~6 Vilhcscusa los t'dl imoc; años cll ,,, vi· 

lh•, •'OIISngl .ufo a :>ll ministerio paslor::tl. sin asomar por la t'Ol' l f• ui lltC/ 
t lr11 'iC p...-a •tada cun el gobierno. Mucre el ,,jb:Hlo día ll de agoslo d~1 
lll)7. 

Adcm:ís de las consti 1 uC'ione$ del Colegio de Cuenca, compuso d1111 
I>11·}'0 las obras: «Super Svmbolum Sancti Atanac;ii»: «De Rl·li~·iolli' 
1 lu i-;tinna contra transseun:es ve! redcuntes ad Judacomm 1'il11s, lib1 i 
lt1's»: «De polcnlisanimac tractatus»: «Comentarius in Aristotclis o,., o 
111U11i:un .. ; «llio;loria de la vida, muerte y sepultura de la Reina Cnll'llicu 

llt1í\fl lsllhcl" v .c Diftlogos de la muerte del príncipe don Juan >>, rc.:m, :>e 
p1111 Got11úlcz Olmedo. nadie da razón de esas obras 18

• Don Flm'l'tH'in 
M li'Cus c-nconlr6 después un:1 copia de «De rcligione Christiana ... » ••. 

l'.u ccf' C{llf' fueron sus di<llof50S las obras más conocidas, en lo$ 1 lHl• 
lt '• •llliJ(f\H' no inlilú expresamente ni los de San Gregario -de los q111 .. ~ 
lonlf• 11 filoS ('llfl'ro" al pie efe la letra-, ni los de Lucio, ni los de Tulio1 

ul l'l.tló•J. hav en ellos un aliento de humanidad que parece venit· de• N¡;o 
h11l•' 10 

l>(lll F!orcncio l\1arcns pieno.;.a que f'l <wtor es inici<> h"'1ultc un h11 
lltllllo,l.l' dio;dpulo de Nl•hriin, amigo de Pedro Mártir. Mari11co Si,•1d11 
\ f 11 io Flnmin<'o Sículo; pt.•ro que su humanismo no prosperó clcbido 
' q•u• o• lcnl6 s1 1 eslmlio hacia la escolástica 21

• 

11 (Jdr hh!~'o Villue...-cusa no se manifiesta en las constituciones <]ltl' 
rltr• d e (.IC'l'ifl de C•tcnc~J como un humanista· su temperamento CIW~IÍ" 
lndll\!(,, de llc11u l'n la cscndn del escolasticismo 

Jl llr ~tm io de la {tmrfachht 

••lWil"lll' :lCI!n 11 ' untes que, n teno r de las informac iones que apm·· 
i •ll lo liht " e; dt• clnur-;trn dt• la Uni\'ct·sidad de <:;almnanca en csln t~p<W::t, 
11 111 1 t (lllt' droll J)i l·~·o tm·o en rrovcclo hélccr olro colc!!in en 1<~ Uni n;r-
ltl '" dl • ,!nlfl tk-1 qw· noui "'t' e--ludia: rk: 1510 ::1 1527 hrtv datos c•spod­

•lt. 11 rJU rt•wlnn su intcnci(ln rlc edificar un c0lcgin v hospilít l en h1<> 
1 llt!'l 1' l\l•·•1111<'" ll tnl crnwlh•n~s v cstucliélnlcs Pnfl•rmos. En ,.¡ lihrn 
1 l11• 1111 n(um'I'O 5. en el folio 2R1r, ~e lec: «El Obi~pn de M(t l:tf'H 

((' 

11 1 1 ftiCI coutunto uc •lluln$ o:~rccl CJI IC' los snd• el 1' Oltlll'cln •kl llllltll 
l¡ lllhtlotc 11 llulvc1 11i 1 •rh ele! S~l<~nlniiC~I1 n ~ 2.421. sqrt'u¡ oli~e eh\ ti Flo1 l't• lo 

1 lllo • 11 n• • ' '" m.m11• 11tu petdltllo •lt lli••tw Ro111k<'z d• VIII •t~l''' ~~. n''lil' 
1 1 •1•• tlo l r •lo, ((1, X. (IQNil 2"'~ 1 " (¡¡ 111l~lf'll IIQI:I q!le' ú.1 Nknl1'J i\l'fl)ll!o ('o•n 

' l 111 ti 11111111 Uilu tltntlo 11 ~4'4, ( !fr\, 
~111 IIIAII'IIO, 1• {l/llllh11l/\l(l'f \> 1' drt¡:u¡;rJS , 264l, 11tJ d,t ll'llt(t1R d(' t• lt 

htl '' ni t<l •llall N <'•llltrtllt 11 " <1{ , ont 1ilno qur llilrc:' liOI• lln• 11 
lllflloln!Hiu r1 1 r.l 'ttfu 1to <l 1 1' n1nu el u, n Qllit n 1 llJR 11 1 dr: ;fu 1 Lllohlo 

' "'' " 1 11 1 
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11.1 die del M.tp 1 Gcugt.ihcu·FstatlhtJco·ltin.::r:mo d.­
'' IJ!'v¡¡rutiils lll'\ i" dl' 1860 (At<th Hl Pnl\'inci.l de 1 
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Cnhalh·n·~ 

V !e in 
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·17. 0\'icclo 
·~. Corwlliul' 
•1~. l.us Augclcs 
líO. ,\r-!ohisJlll 
~1. l.:l ~la¡:cl.tlcn.'l 

CONVnNTOS DI\ PHAII.W:: 

!'2 P• o.:mostrnH·nscs 
~3 Carmelitas Dcscal1.0s 
S-t. ~lcn:cnnrios Descalzos 
"5 Mínimos 
56. Bcrnartlos 
S1. Franci\cos 
!'i8. Agustino<> 
59. ll.lerccn;trios C.al1ados 
60. de S:uaa Rita 
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,,hr,; l'l //IJspilal del estudio.. para faser hospital e coejo donde esten 
1 upd lam.·s e C'\tudiantes enfermos, que lo fara e dotara muy ricamente 
e cl[lt'l:l luer.o VIII mil ducados para que compren heredad para ello .. 
lopffii'ml t.:l maestro Carmona le envie un mensajero [para hacer \'er] .. 
• 1111111 1¡, Universidad está en gana de lo facer». La celebración de este 
1 l11tsl 1 o se fecha el día 19 de septiembre de 1510. 

11.1y después una serie de claustros en los que se trata el tema " se 
ve• que van dándose los pasos para su fundación. El día 2 de octubre se 
tf, 1 idc que vayan a buscar los capítulos de erección del Obispo de "v1á­
II'V" D~. El c.Ha 17 de octubre se traen las cartas del Obispo a la Univcr-
td:ul :J. El día 22 se pide enviar la respuesta :4

, en lo que se insiste el día 
211 u. y el día 19 de noviembre otra vez 28

, v el 2 de diciembre r. 
Hl día 25 de febrero de 1511: <<Este di; e claostro propuso el doctor 

e lttlpt:sa la cmbaxada que traxo el señor obispo de Málaga sobre ci co­
ll'J•io e hospital que quiere faser en las escuelas menores e dixo ende lo 
p,,sn con el dicho obispo~> 28

• El día primero de mar/o se habla de la ha­
••irnda del nuevo colegio 2:1, y el día 10 se empiezan las escrituras...,_ 

No sabemos lo que ocurrió de este asunto durante la \'ÍSita de Villa­
eo;~·u~a a la Universidad en J 512, por la pérdida de los libros de claus­
'' o·. correspondientes. Ya en 1527, aparece una carta del obispo de Cuen­
"·' Villacscusa- «sobre el colegio que quiere edificar» 31

• 

l~videntemcnte se trataba de una fundación distinta a la que en este 
tr,th:du nos ocuna. El Colegio de Cuenca no fue fundado ni como hos­
pital para estudiantes enfermos, ni como residt'ncia específica de ca­
pcllanc.s. Tnmpoco estaba localizado en las Escuelas Menores y. por su­
plt('Sio, nuestros colegiales habitaban ya desde hacía tiempo el edificio 
.-u11struido especialmente para ellos, cuando en 1527 Villaescusa alude al 
• ok·gio que quiere edificar. No parece que se llevara a buen término la 
idc~o~. pues no he encontrado alusión alguna al tema en otro lugar. 

Pasamos ahora a nuestro cometido. 
1 .a primera idea de don Diego fue fundar en su pueblo una Uni\'er­

sidnd a la que pudiesen acudir los estudiantes de Andalucía v Castilla 
1:, Nuc\'a que no tenían ninguna en su territorio. Con e~te int~nto, hace 
k;-.o~ntar en Villaescusa un edificio que prometía set· suntuoso. Pero tuvo 
que suspender las obras cuando se enteró de que Cisneros tt·ataba de 

'J' A U.S S, libro de claustrO$, 283\'. 
. n O.c . 28Sr-286r. 
:.n O.c., 287r. 
]'i O.c., 289v. 
211. O.c., 293r. 
27. O.c., 297v. 
.!.~. O.c., .~14r. 
'J.'I, O.c .. 3161'. 
111. O.c .. ~17r. 
:\! , A 11$. S, libro d~· claustros, 129" " ss 

hacer lo mismo en Alcalá. fntonccs destinó In parte qu..: l'c;tnh,l '1111'1 

1 ruida pat·a palacio de sus sobrinos, y convirltó la t'apilla t'tl l' ol~·u•·'"' · 
con doce capellanes que celt:bt asen cada día du~ mtsas: una por l.1s ni 
nl<.1S de lo~ Reyes Católicos, y otra por d monarca que nctuahucllll' e ' 
bernasc :1:!. 

Resoh ió entonces Villaescusa fundar en Salamanca un tok•gto '111111 • 

el de San Bartolomt! pero mucho más amplio y con m:.tyot tHIIIICtn de 
colegiales. El fin que con ello se proponía, según Roxas y Contn·r:u; l'tll: 
41 •• Principal idea, de dexar perpetuada memoria en la f'umbciún ele ll"•' 
casa de sabiduría y de la mejor educación y que r u ese de la lll;tyor 111 i 
lidad al estado» 33

• Descarto la idea de que fuera fundado pam l'lllllplt• 
tar el número de opositores a todas las cátedras de la Univer:-.iJad, pul 

que las quince de San Bartolomé no eran suficientes :w. 
En la bula dada por el papa Adriano VI en 1523 se dice qw· Sit l111 

era favorecer el culto divino v la formación de hombres de k·tr:ts, 11 loo¡ 
cuales era sumamente aficionádo, y por querer atender, t~rnbién n 1.1 '' 'u 
pagación de la [e católica 35

• 

La fecha de fundación es la de 1500 a juicio de Roxas y Cun111~1n • '", 
l .n Fuente ~7 • v;dal \ Diaz ~ \' GonZález Ohncdo J9• Tomo pnrn ~ll l'IIIIIJ'Ill 

br1ciún los datOS de} manUSCritO de la fundación del colegio que SL' l'll 

~.:uentra en la Biblioteca Uni\'ersitaria de Salamanca, titul.tdo: « R('snrn(' tt 
d~ In. rundación del Colegio mayor de Cuenca de la Universtdad de S.d., 
111nnca, ,. \'ida de su fundador escrita en el Reynado del Sctlor Don Plu~ 
llpc 3,0 los años e 1610 hasta el de 1620, ignorandosc el nombn: dL· su Ull• 

IOt', pero parece no es de Gil González Dávila, ni de colegial alguno del 
.hcho Colegio. y ~e copió de un Manuscrito Original de letra antigu:• '1'~~" 
,.,. lwlla en una librería de la Corte» 40 

• 

Dice é-:tc: « .•• el ~cgundo colegio se intitula el Colegio de Sanr iagu t' l 
i't•bcdco que bulgmmente :-e llama dt. Qucnca por le <ntr fund.•c.lo llolt 
Dtegu Ramire7. de Villae~cusa, Obispo de Cuenca, Capelh1n mnyo•· dL· lo~ 
l~l'VC'~ Cat<11icos, y de la Sehora doña Juana .. el qua! coll'gio COIIll'lllt't 
P'" l.' l niío de 1500 donde siendo Obispo de Málal-!a cmbió ~¡ que Sl' fu11 · 

¡J,, t el Cvlcgio. y luego St' incorpon) a la Unin:rsidad por l'l mio 1 !'118 
'' ll'nd\' prcct:dido Licencia Real y Apo<;tólica» 41

• 

Vrr f iOSAll:l. Ot ~ll1XJ r .. J/tii/IUIIÍ\Ia~ .)' pedagogos • 170 
IH IF 11 \'ERL;\Ro\ Y AI.A\A, f., llistoria c/d Ct¡/e¡:w l 'il'¡U , f 1, 7-J, 
Upllll•'m que descarto eJe R••tz Dll \'rRGARJ\ \ At w", O. e. JI . 81 • 
1-l t~ ' lhtt sr, 1.., Co11~titucioues , Hl , 200. 
H 1 11 101' \ 'llto, \1(\ 1 ¡\1 \\'e\, 1'., 1/iliiJiill dt'l Cu/o'¡~i•l l't••ito ... 11 , 111 
lll 111'11, V. ele l.t, ll iHur in ,¡,. fa,· lltlil·rrsidades, Col<'l!l'o..; ,, ' '''"''" •'H<7hlt! l111i• 11 

In ru r)nt:• 1 ...,, 1 fJUIIÜI, M 1dt id. Vnul.t d rucnt~n~hro), 11 , 86 
' \ ~~~~~ \ l>lv \f~mortn '"''''"w clr la 1 111\'CI\It/(ljt ílt ~alrlllltiiiCtl, su t ;o nutn~o.• 
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oi!l 1111 '· 1\h '/. •12 f jJ l¡ 
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Aunque parece fiable la fecha de 1500 como año de la fundación del 
,n(r•gio, es discutible, en cambio la de su incorporación a la Universi­
dud. Rttit de Vcrgara y Alava afirma que fue en el mismo año de su fun­
d l .. i.'111 t.uando quedó incorporado a la UniYersidad u. En lo que está 
l f1111hil·n de acuerdo González Olmedo 43

• Pero ninguno ratifica su afir­
llillc il'lll documentalmente; no habiendo aparecido otro documento en 
1.i11p1·111 sen tido, me limito a enunciar la duda. En cuanto a la fecha de 
l11ntl.1ti6n quedan descartadas las de 1506 que apuntó el P. Herrera en 
íl ll 11 1\loria del Convento de San Agustín y la de 1509 de Pedro Chacón 44

• 

1 ,, historia de los primeros años del colegio es muy confusa; si hu­
hll .dgún registro donde se apuntaran las cosas más notables --como es 
I•JI•ko que lo hubiera-, desde luego se perdió. Sabemos de la existencia 
rh:l l1bro de «Cadena», llamado así porque se guardaba pendiente de 
1111.1 ~_·adena dentro del arca del colegio H' donde firmaban todos los co­
'' gi.des y capellanes cuando juraban la constitución. Pero este libro em­
,,,c,a en 1518, con motivo de la inauguración del nueYo edificio del Co­
lt·¡•to Mientras se construía el mismo, vivieron los colegiales en casas 
ttl qudndas frente a la parroquia de San Adrián, en la casa llamada de 
l'l.lrt•ntinos. En enero de 1518 se trasladan a su nueva casa, todavía en 
rrhra'\ 

., al y como lo había planeado el fundador , las obras tenían que du­
r at más que él, y en eso estuvo equivocado: muerto don Diego y a pesar 
dr que en el testamento nombra al colegio como único heredero, sobre­
vinkron tantos acreedores y pleitos que los colegiales tmieron que re­
rriiiHiar a la herencia v dejar inconclusa la fábrica del edificio. Sería 
rlt''>Pttés, bajo el rectorado de Roxas y C'ontreras, cuando se concluiría, 
n principios del siglo XVII. 

Fl edificio en sí debía de ser una mara\"illa de la arquitectura plate­
le<;¡'a, según la descripción que nos hace de él don Antonio Pons de la 
pnrlt' primitiva: «Lo que queda deJa edad del fundador -dice- es de 
tnn singular línea, que para poderlo concebir es necesario venir a verlo 
v 1 onc;iderarlo. Tales son los ornatos de los cuatro Jienzos del patio Y 

rn le11as que lo cercan, cuyo trabajo y diligencia no sólo es difí~il de des· 
c· r·ihir por menor, pero también de comprender y de que hubiese cons­
l:rlll l' impaciencia para hacerlo, y aún dinero para costearlo. Por tanto, 
uo me pa1·ecc mucho que el fundador gastase ciento v cincuenta mil du­
' .u lo.., ( aunqu~ por los años de 1500 era gran suma) en lo que mandó ha­
l e 1·; porque ahora, prescindiendo de la más o menos excelencia del arte . 

·1.!. llistoria del Colegio Viejo ... , n. 80. 
•H. 1/umarriHtH '" pedagogos. , 170. 
·11. CIIAtú~. Pedro. Hi~toria de la L 11i1ersidad de Salama11ca, Antonio \'ulladarcs de 

Snlll lli.I\'CW •S•'IllÍ Jiario ErudiLcH, XVIII, Madrid, Bias Rom:ín , 1789. 40. 
1 ~ ll .IJ:~. M, , 2.424, 40r. Parece que t~ste manuscrito es la copia postc1 ior dd lihw 

dr~ e culcu;• ckl (c•lcgi<>. ~e¡¡ún se desprende de su lectura. 

SH 

creo que no se haría con algunos millones, alcndkndo ~olniiH'Illt' In f'Xt' 
cución» ·~. 

Los historiadorc~ no se ponen de acuerdo en la cif1,1 qm· cusli'r 1 "''" 

tntit· el edificio. La Fuente habla de 170.000 ducados • . \lUid )' lli.11. dt• 
60.000 ducados •a. Lo que realmente importa es que la cifr;.t lltl' IIIIIV f'lt>· 
vada para entonces y que el edificio dd,ía ser C:\Cclcnlc. Nn M' t'oi iS\'1 \'ll 

ni retrato ni grabado alguno sobre él. 
Se fundó el colegio para veinte colegiales dos capcll:u1e:-; t'ltnlr o 

familiares que habían de \'ivir en régimen de comunidad y ha 10 l'l o11h• 
n~1miento ele una rígida constitución. El traje de los colcpiak..; d,·hl:t '·• 1 

cll! paño fino de col~r morado, con cudlo abieJto por dC'lant L con"' uur• 
tercia v cerrado pot· detrás con corchete~; beca del mismo paño y < oln1 
dl' un; cuarta de ancho, cuyos extremos caerían sueltos por In cs¡kdd •, 
lonnando el del lado izquierdo, antes de igualar con el manto , 1111 l:ddn11 
adornado con una rosca cubier1a del mio.;mo paño. 

En 1523 obtiene don Diego la bula de aprobación y c.oulinnnCt•~ll de 1 
colegio ..,.,, establecido del papa Adriano VI. con facult td p:•m hnc '1 

cunstiluc ioncs y estatutos y por la que se conccdfa al fundadot ' ,. • ol,· 
gia k·s las mismas gracias pt i\'ilegios , indultos, exencionc,, l.ílwr l(l dt", 
iumunidad, ·s. honores y prl!rrogativas de que gozaba el (oll gro dt• S tul 
Bat·tulumé de Sal \manca v los de Santa Cruz ' San Gn:nor io de Vnll1 
dolid, ademas de la facultad ele pode• conferir grados acack:micos ''" '" 
dM hts facultades. 

llastn entone~'> todo se habia hecho con la autoridad p1 ivadn del 
fundndor , con las licencias ordinarias. Autori7ado de esta fonun put 
¡,, clícha b~tla, rápidamente se dispuso Villaescusa a redac.tar léls twlsli· 
luciones, utilizando el modelo de las del Colegio de San B:nlolouli-t, 
<1uicn, n su vez, los tomarñ del de Bolonia. El análisis detallado d1• la R 
ntl'lrn,, e hará después, baste ahora dc,~ir que constan, en principio, el,• 
dnco IH J11()S, a los que se les ,111adc dl'spucs un M'\lo, e ínclus() 1111 sép· 
1hn1J. FUl'rotl promulgada:; por Villacscuo.;n el día 20 de l·1wro ele 151". 

1 11 cunnto ni 11Hlll1Cnituicnlo !el colegio, Ul'ió l'l funcl:ldc.w alli'XirHt:•· 
d 1 11 mismo una 1 enta que, ::¡cg\rn Vida! ' Oíaz nsr<'ndería a ln·s m il d11 
t ulcr'\ llllt:d{''i. v fue .ul judicada en 1512 47

• 

t l l''l 111ll dw.'tldcrs dt• rl'lllll eran llllll cífrn consickruhll· p:1r:1 .tqllt llu 
po 1 nir.e Rt>xno;; , C'unltl.'l n ... : .-cQucd(r dotado l'l nr·11m:ro cll' las ,., lh • 

e '" CtHI 1\'tll,\ rompch:ntc parn -;u Colll'lllrt su.;I<'IIIUric)n, siendo su p1 in 
,1nJ (lolr lt que k .II\C'XI<lllt1 1~· S trllidnd de /\eh iano VI en ln 111i'irJtn 

7. 11111111;11•1 



J,,,l., va citada de su motu propio, que fue la mitad de los frutos del Be­
t~~·lfl ío Curado de Villanueva de la Xara, para cuando ocurriese la va­
' httk, que al tiempo de su anexión, que fue en el año de 1523, compren­
dt ¡t t c11no ant.!xos suyos los de Tarazana y Quintanar del Rey, que cien 
111111\\ de~pués se desmembranon ... pero haviendo sucedido la vacante, ya 
ltttt~·t to el fundador, se impetró por Roma el dicho Beneficio y el empe­
lt,tnll' resistió la separación y contribución de la expresada mitad de 
lt~'> l'r11tos al colegio, por lo que se suscitó pleyto, que duró cuarenta años, 
v 1'11 qul! últimamente fue condenado el colegio en el tribunal de la Rota 
,lct'IHt<tndose nula esta gracia>>~. 

Mucho después, en el año 1725 se pidió al Papa que subrogase en fa­
''" dd colegio otra renta en el mismo lugar de Villanueva de la Jara 

dto<:esis de Cuenca-, y, aunque costó mucho conseguirlo, al final se 
toht 11vo, c11 atención a los muchos hombres ilustres que habían salido 
d,· .tquel colegio. Así se les anexionó, según La Fuente, el beneficio sim­
ph• de San Clemente, en el obispado de Cuenca, aunque no pudieron dis­
ltttt.ll· de él Jos colegiales hasta 1753. 

En J 829 dice Vidal y Díaz que sus rentas se reducían a 408 reales de 
• .~di tos de un censo y a 23 fanegas, 30 cuartillas de cebada, 2 fanegas, 
12 t•uartillas de centeno v 12 de avena~~. 

En lo que toca al espacio temporal de este estudio. dice el :Vfarqués 
("" 1\lventos que fueron alrededor de 3.000 ducados lo que el colegio te-
111,1 anexionado, pero que tras la pérdida del pleito, quedó ésta reducida 
r• 1 000 ducados de vellón, provenientes de un beneficio ~imple en la Ro­
d.t, ' tres prestameras v media en la vilh. de Alarcón diócesis de Cuen­
c:l, que se habían añadido a la de Villanuem en la vida del fundador, 
s,•gun informa La Fuente 52

• Así dice González Olmedo que con estas es­
tll·rhcses se criaron los colegiales durante los dos primeros siglos, pe­
,.~~. ~ee:ún vemos, más que los dos primeros siglos parece que fue a lo 
l:ttl'O de toda la historia del colegio. 

Parece ser que ayudaban a su mantenimiento los donath·os de los 
tlltlicuos coleghlec; que alcanzahan grande~ puestos en el Gobierno" la 
~·rlnlini<;tración de la Iglesia. No voy a Yoher aquí sobre las nutridas 
li sl:ts de cardenales, inquisidores, obispos, presidentes v oidores de Chan­
t.:illl'I'Ía, etc., con que llenan sus páginas las antiguas historias de los co­
lc·~'ioo; mavores. Baste con decir ahora y comprobar en su momento que 
los colegios mayores de España. y el Colegio de Cuenca entre ellos. crea-
11111 n•rTadas «dinastías» directoras de la sociedad. Y en un ritmo pro­
¡•tc·si v;.\men te creciente. 

En lo que se t·efiere a la histo1ia de la fundación como tal. hay que 
lmct'l' una distinción clara entre la historia interna del colegio -la e\·o-

'O R111 DI \nH.IRI \ ÁL~H F .. Hiswria del Colegio Vieio. , IT. 82 
~1 V111~1 v Otv, A .. Memoria llistórica ..• 292-295 
~~ r· tt 1'\ll', V d~: l;~, Hisforia de la.~ Uniwr~idades .• IJ. llS. 

lución de b in!>tituciun-, ) lii historia de las 11:l~dune:. cutre el culc 
gio Y las dcm~h inslitucionc:> que de algurw manera e:,t:.'u1 in\'olliCJ,ulrts 
en su acontecer históric<>. Disttn<.:ii'111 pur<Hlll!llte ll'ÓliL:.t, llílltll ~tlllH'Illc: 

1.
0 

En ~uant~ a la evolución de la institución, hay qul: M'll:d:ll' qll(.' 
~~~·uc la mt~ma lmc~ de desarr?11o que el resto de Jos colegios nwyo11''i 
de s,alc.u~~mca, cammando hac1a una progresiva aristoct atizacil'111, ltqlll 
t¡uua mas acl!ntuada como podremo:, comprobar, y hacia 1.1 intposi1' Íu11 
cada vez más estricta de un riguroso ceremonial que se t:'\lH.:ll(h ,1 toclt1b 

la!> mamfcstaciones de su existencia. 
2.0 

En cuanto a las relaciones del colegio con las personas o im11111 
dones de cualquier forma ligadas a él, hay que; distinguir tres tipu'> ele 
problemas: 

a. Pleitos del colegio con el patrón, al disputar cslc ,, <•q 11d '"' 
solo los pocos bienes disponibles que dejo don Diego :d 1•1111 i1 

~ino tambien el mismo derecho de la propiedad de ~..okgiu. Scl : 
este un arduo problema presente en todo momento 1..11 Sll cwdu 
dón histórica. 

b. Pleito del colegio con la Universidad de Salamanc~1 soh1 ¡;- lr1 111 

!ación de grados de licenciados y doctores. Más localizado l'tl el 
tiempo -finales del siglo A. VI y princtpio-; del X\ J 11-, pc10 ex 
ponente de un hl1gio más amplio. 

c. El tercer prohk•ma, el que le llcvaria a su lin, sena d dc~bo• · 
damknto en la utilización de sus privilegios y pre1 rogativw .. , lu 
que estaría en la base de la re\ isión y posterior rcf01nw ,,k In 
institución colegial por parte de Carlos 111. 

c~u.la problema SCrá tratado en !>U momento: C[ prime¡ plinto SL 11 .1• 

101:t l'll el cxaml!n institucional. Dentro del segundo, el «a.r cua11do t•·att• 
d•• 1,, juri~dicción del patrón; el • b » al hablar de las relaciOJW~ t:ou la 
IJuivcr .. idacl; y el «C. », po1· rebasar el espacio temporal propuesto l'll t"S· 

'·' i•wcstigaciou, .será btC\'emcnte tmtadu a continuación. 
lliCl' l~cbrcm Lorenzo que, a parti1· de la segunda mitad del siglo XVI, 

t .. s ~o; l>legiOS nwyorco.; t:ut mn en un pl!ríodo de franl·a decad(•n<:iu in te·· 
11111', rtllll!JII!; todavb no haya quiebra en su pn:stigio. Sea¡,, a partir· de 
lliiOtlCCs cuando s\! rcbjnría el :;iskma de ~et..:cción. pe1dL'da su auto· 
IHJillÍtl t: l gohicn1o y _In alidn <.J¡;- lus l'nlegiall'S a la-; c:álcdms Sl" 1 egula. 
1 f 1 JIOI' CJ (IUSIII dv StSll!lll:t tfc Ja~ Hlll igiicdadt~S u. ()~ l'SI a f Ol'llla , la d1·­

UHICIICÍ,I d e J., IJni\ I!I'Sid.1d cspniiola, ~olu e todo la dl: Sal:tllt.llll ,,, '>t:l'ia 
lfllll\('\:lll'll lfl tl\·1 JI' i\·ilcuiu de los roll•gios lllaVorl:s, ~obre lodo l'll tl'• 
lnli1111.d NÍt>IC• ••·• de In ptmisit',n de dl lcdt , t ', • 

e ti 



l'l 111 ll:nd¡¡c~ razóu Maravull cuando habla de cómo anidaba en lo má~ 
¡nt~lumlo del hombre del siglo XVI el scntliDicnto de libertad 54

• Así creo 
qllt 1,1 lu~ha de los manteístas contra los colegiales y sus privilegios, que 
1 •ltllll'IIIU ya en esta época, tiene parte de su motivación en este derecho 
d•·l llntubrc. El enfrentamiento se produce cuando el contraste entre los 
lilltl'' lllOvimicntos de los individuos choca con el rígido caparazón de su 
¡, 1 ~ 1 iluLiott, tanto más cerrada, cuanto más elitista en su evolución. 

1\1111chos pn.:tenden justilicar el hecho. La Fuente, en su intento de sal­
',,, 1.1 iustitución, no puede por menos que dejarnos una e:\.-plicación a 
lnN .tbusos colegiales: «pues fenómeno raro hubiera sido -dice- que 
,11 wda-;eu incólumenes de abusos c~do. to~o en ~SJ?aña estaba co_rrom­
pido, relajado y perdido, y las UmYers1daaes pnnc1pale~ en lastmlosa 
d,, o~dencia» 55 • Es decir, que el fenómeno de la decadenc1a de los cole-
1.¡,,., mayores habría que insertarlo dentro de otro fenómeno d~ deca-
1kttl'ta a nivel mucho más amplio y de carácter general en el prus, que 
M' desarrolla durante todo el XVll. 

Dl.!'ide luego que la decadencia de los colegios es palpable ya a co­
tllll'IIWS del siglo XVII. Aunque del Colegio de Cuenca tenemos menos 
cblus, todo parece indicar que participa de la tóni~a general.. Progre~a 
t.:~t :t .l lo largo del siglo «pero fue muy grande -d1ce Lascans- hacia 
,11 .., linaJes coincidiendo exactamente con la de la Universidad, de la que 
l'ttlonccs eran médula» 56

• 

E~la decadencia pienso que no es lícito achacárscla exclusivamente 
" l.t preponderancia absorbente de los colegios mayores. También se han 
t'onstd\!rado como causas, y no menos influyentes, la decadencia ecle· 
s 1,1:,-ttca, las discordias intestinas, el despotismo de Jos monarcas, com­
l•wkttda de los jesuitas, excesivo número de Univ~rsidades ... 

A este conjunto de causas de las que no podna separarse una sola 
p.11 a erigirla en cabeza de turco que expíe la problemática decadencia 
dt· la Universidad española, Bonilla y San Martin añade el hecho de que 
" (''ll u se iba normalmente a pasar el tiempo o conseguir algún grado; 
t.uubi~n influirán el estancamiento pedagógico, el aislam1ento científico 
y l'l hecho de que se cursara princip~lmente COIJ?O medio ~e vida -de 
lo cual se seguía la afluencia de estudiantes y la rmportanc1a de los gra­
clu..,-~1. 

54 MARAVAIJ, J. A., Estado Modemo y Mentalidad Social, Madrid, Re\ista de Occi· 
tl••utc, J, 426. 

!>J. Fl f!.''TE, V. de la, Historia de las Universidades ... , ll •. 92. . . . ( ~ 
SI> Ver I.ARC~RIS CoJI.Ilo.l:!J.IoO, C., Colegios Ma:yores, Madnd. Cultura H1spamca, 195~. 

~XVII . 
S7. BoxtLJ.A v S.1N JY1ARTIN, A., Universidad Central, Discurso leído en la 'oler!tne uum· 

¡:111m·t1m cú•l cuno académico de 1~14·1~15: La dáa. cor?Drativa de ~os esrudumtcs C>· 

¡JtlltH/t•\, cn 'Hs relacioHes con la. fusiona de las Umversrdades, Madrid, Impn.:nlu C'ulu 
ut.tl. 1\IH. 97-98 

El ~iglo X \1 r JI cmpkza con uu c.luble siguu. Pm ttllH pnrlt: ~igw· 1'1 

pro<.:cso inidado ya antes de ag1 upación y union <.le lo!. colc..·giu~ ttllttu 
1'\!s; por otra, a la subida al trono de los Barbones, hay ulla lliL'I lt' tt'•'l 

ción anlicolegial, dirigida particularmente contra los cokgíos 1n.tyutl'l:i1 
Me explico: Al terminar el siglo .X. Vl, los colegio~ rnayut es st· lt ftll 

hecho famosos en las cátedras universitarias, han ganado a pul ... o 1<~ 111., 

yor parte de los puestos del Consejo Real, Ja Cámara dl: Cnstill., , 1.1'1 

Audiencias, etc., en general, todos los más importantes puestos dd 11'l 
no. Pero bieu p1·onto empieza su decadencia. Precisamente c11 el a11u dl· 
1623 tenían lugar dos hechos de consideración. En primer lug.tt', ~·1 11 v 
dou Felipe IV quitaba a los estudiantes el derecho a voto en In pt m~1 
sión de cátedras y confiaba éste al Consejo; por otra parte, L'Sll. uli s11H1 
año, el Rey creaba, dentro de este Consejo, una Juan de Colq~iu~ p:11t1 
reformarlos, la cual había de sustituir a los visitadores ordinatHh qth' 
h.:~ dejaron instituidos los fundadores, y cuya tutela había elimttt.ul11 ¡,,~, 
L:olcgíales hacía ya Liempo ;.8. 

La solucion no podía haber sido peor en sus consecucnd,ts, plll.! • 

pronto se apoderaron, no ciertamente por mérito, de las cátL:dt ¡,•¡ d1 • 
la~ Universidades, estableciendo lo que Alvarez de Morales llam.t t.:l t~l ttt 
no colegial» s. Como es sabido, en Salamanca, de cada cinco c:¡\tc..;dl.t 
vacantes, cuatro eran para sus colegios mayores -una para cad,1 """ 
,k· ellos-, y la quinta quedaba para el resto de la Universidad: wk·gJC•S 
111 il ita res, religiosos, colegios menores y la mayoría de mantcisi<\S l.:t 

t·li tcdt·a conseguida en una oposicion falseada no era para el colcgJal Jtl:t•• 
~ontpctcnlc, sino para el más antiguo. Ante la dificultad de ascenso q111' 

se ks prt!scntaba a los no colegiales, paulatinamente van abandottUttclu 
In Uui\'crsidad los mejores, con un itTeparable pc1·juicio para el avattl' · 
liCnltftco <.le nuestro país. 

Otra fuente importante de abusos era que la reforma de los wk¡.!Ju~ 
cstnlm l'n manos de los ministros excolcgialcs del Consejo, que IHI h:t· 
ct,u& utt a cosa sino nyuda1· ;.ti fr;wde De esta forma, <.lice Sakt, quk-nl·~ 
lltl luc1 ;1n colegi<tlcs, aunque dotados de c.\.ccpcionalcs ~ualidades, :;e 
'lí'l 1111 cxcluidu:, <.k l;.t Utti\'~rsid::u.l y del gobicmu dd reino y de la 1gb 

1.1. De ::thi IWCe un resentimiento cada vez m::'ls fuerte de los maulc•slas 
\;hlllt.l los cukgialc:-, qttl' 1\t\n ~us primeras manifestaciones en los poo; 

liNo!; rtnu" de la dinastftt de lo.., 1\ttsltias y se atn.:vió m(ls todavi<.l L'Olt 
lú llt•gnd., d-.: lw Botllllucs ~Q. 

\H \'t•r S\1~ lhtl 1, 1 1 al<ll; 1111ll¡¡11n· ~<Jir¡¡in~ el,• S,d,l!ll,lfll'll y 1,1 1111111 Íllll.l 11111\1'1 

11•11111•1 /lt lflilll((l ·'lllíltr, 12 (I!)!J• I¡ :l'l \'el ch•t IIIISIII!t .111101 ' ft,•,¡f,•, 1!{11111/IIW tlr' I.• S •lll 

1111'"' 1 ul Rf"' ti" 8nltt/11CIIIItl tmtr¡{ut•' u f•U ,¡,.¡ tCilld•ill tle Cw/11\ 1//, V.dl.uiHitil, \) 111 
\ Uhl tll IV'ltt 

'i\J Al un¡ 1 1!1 1\11UJ 111 , (1 , l ..tl • ffllftllr.ttfll• i' fll Ur)on1111 111' f1t l lrtll'<'t ~t1 1,td rs¡'fl//!1 
f¡ ti f 1 f t \1/1/ f\l1lllld J '1111111)~ t\olp¡ l~tl.lt 1!1\uH, 1'171, t• )'tdllllllllltl) ]11 \' HN 

i'JI ~AU IIAI 1 ~~ 1 1 f l U llllllJ11111J Hilo ¡¡lo 11! Sílltllll 1111;<1 o, ,!•1 111 

(\\ 



1 {,ty c11 e::. la cpo..:a una lul:ha ardh.!ntc cnt1 <:! lu:-. bundu::. (,;ulc;:gial } 
11111 u:ulcp,ial. En el reinado de Felipe V, po1 un momento se hizo dueño 
, 1 h,u1do anlicolegial, cuando alrededor del rey estaban el P. Robinct, 

" l onfcsot, Melchor de Macaraz, y el abate Alberoni. Pero, dice Sale~, 
•n ,,e,, lo!) manteístas ) alcanzan de nuevo la privanza los colegiales• '. 

Al !:>Ubir al trono Carlos Ill cambia radicalmente el panorama, por 
, ' el mismo rey contrario a todo lo que pudiera significar una poten­

''·' dentro del Estado. Adema::., los manteístas consiguieron puestos in­
IIHYL'ntcs con el nuevo rey e inician promo contra los colegiales su lu-
1 11.1. Entre sus filas estarían don Manuel de Roda. el conde de Aranda, 
dun f"rancisco Pérez Bayer, don Felipe Bertrán y otros, cuyos solos nom­
bl e recuerdan su valía. 

1 k 1771 a 1777 se lleva a cabo la ü~1 ta de los colegios mayores por 
CIILargo expreso del rey: desaparece durante tres cursos la matricula 
dt· tolcgiales en la Universidad (1770-1773), y la institución queda gra\·e­
ltll'lllc 3fcctada con la reforma publicada en 1777. 

l.a cédula de reforma del Colegio de Cuenca dice: «Real Cédula de 
'" Majestad y señores del Consejo sobre la reforma, y arreglo del Co­
l ~·r 'o Mayor de Santiago el Cebedeo, llamado comúnmente de Cuenca 
tk 1.1 Uni\·ersidad de Salamanca •, cuyo texto mtegro se encuentra pu­
l,ticado en la obra de Sala Balust 4

• 

La reforma buscará principalmente dos cosas: someter el régimen 
1 nl~gial a la autoridad real y adecuar la vida del colegio al primitivo es­
pía ilu de las constituciones. 

Después de 1778 son poblados de nue\'o los colegios con escolares 
111oc.lcstos y de excelentes cualidades, pero que caeran muy pronto en 
M'lllcjantes defectos. No dudará mucho esta nueva época; en el reina­
do siguiente, Floridablanca los dejará extinguir, y en 1798 el rey dará 
1111 d.!creto mandando ingresar sus rentas en la Caja de Amortización y 
\t'ttd~a sus fincas. En 1798 el Colegio de Cuenca desapare'-erá; ~n 1798 lo 
había hecho el de Oviedo, y ahora, también en este 1798, los de San Bar­
lulumt.! y el Arzobispo. 

Vueltos a la vida por un Real Decreto de Fernando VII, en febrero 
dt· 1815 6

J, son restablecidos en Salamanca los dtas 12 y 13 de febrero 
de 1817, con un nuevo régimen y reglamento preparado por una también 
11ucva Junta de Colegios, que presidia el Duque del Infantado. Por es· 

111. O.c., 30- Ver tambicn Mariano PI:SET-Jo!>C Luis Pr.-.llT, La Ur¡n en•datl • pa11olt 
l~t¡¡/o, Xl'l/1 v XIX). Despotismo /lu.,trado .\ Rt•t·ulttdóll Uhcral. Madrid, Taun" 1974. 
10/ Y SS. 

t.J. S\1 \ 8·\I.LST, L., Cl11l:.lltuciu111:s, F.staJrao~ y Ceremonias , III. 319- '36 
t>l Rc¡;:lame111o aprobado por el Rer nuestro señor D. Fema11do t'll (que Dto ¡¡ar 

ele 1 pena el 1 cstahlecimiemo y gobier11u de los .,eí~ ro[egios ma) ores de Sa11 8artvlom 
<·,,.tU a. O••tedu, y el Arzohispo de Salamanca, d, Sama Cruz. e11 \ 'alladolrtl )' el S 11 
/ltlr/1111\CI c:11 Alcalá de He1wre~. Madrid, Impr.:nta Real. 1816, sin foli:u· 1 tcmpl•r e • 
••t· .ponukntc al A.U.S. 2.284, sin foliar. 

.¡, 
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H• 11 11ns d< don Diego Ramlr<'l 
,, v.ll.lt''l ll~a. tundador dd l:0-

1 lt1 

1 1 1 lhi'Jlt• de Cuenca ~q~un d 
• •1 """ que "-' conscrYa ho' en 
• 1 1 "l'll'" de Fon~cca. !Foto cc­
•llrl • pu1 d Dr. D Julian Ah a· 
1. 1 \'111.11 ). 

1 """' ll',tlllada en \1alaga en 
111/'1 ,J, uu r c tr<tlo dd funda­
.¡,'' l>o1~nual quc 'e con~,·n·a 
• " 1.1 { ,,tnlnd de Cuenca. (fo· 
'" do 1 Allhivo del P GonLákL 
tll111nlo) 

1 .,,d ,.odo t ou la cligic de don 
1 ''' ')'"· l' ll !:) ubrn dl' Rojas v 
1 •" 11 11'' ·" 11 ¡,loria dt'l Co/e~io 
1 ,, '" t/,· Son Bartolvnu} (Foto 
.¡,¡ /\• c h1to dt'l P. Gonndct 01-
"'''"") 

J 

2 

CAP1T ULO TERCERO. 

EN ([JJE SE TR4TA 'DEL EXCELENT HS l M O, 
:J It..¡lri_[S1MJ sm, D. Ditg<1 ~ Je V~ol.~ft•.fo k H.~ro, O'tf"r¡ 
Je Aj1twg11 , MJA¡,;~, J LJ~mC• , &J,.,x,d~ tk lllf Rryn CAJIJdtnu, 
~La PrrKtfo [)ó{w J~U~t4fo E/Jj4 ,y 4 Lu CIYfrts Jt 1'1J"'m"• } 1 r1111 

cw,J F.,._JJCJttf'M"Jtti'JeSIIIIIwgotl "L.t~JtJ, ¡,otU~¿ \'" f•" 
., JtC~~-,n~LaVIfivtrjiJ..JMS.J-..cA:Yft ~IIIWjlltl tfiWfl tA 

Jtl• f•~* tjklt.pnfn-CcJt!."•Jkl tJ,.J,v~, 
----------~~--q•t~k~J·&~~~~~~--~~~~~~-

IUI dCSIItlldus lt1S cdiltlll)S dl: ()\ ll:do y Cllclll'.l hlllnh.u dt.•ndus ¡l(ll In 
1 J'~llt~:cscs-, se inst.tl.ut el de Ovacdo ~·u l~l hospllkl'l.l de s.ua li.utoi•JIIIl 
~ el de Cucuca en la del At :wbispo. 

Poco ch.:spués \u ·h'cn a cxtinguit se-d Colegio de Cucnt;t sulo 
•ccc matriculado en la Unh·ctsidnd <.los cutsos: de 1818 a 1820 
1821 los edificios eran aplicados al crédilo público, quct.l.utd,, 
tn en poder de la Hacienda Nacional. 

Por Real Cédula del 15 de enero de 1831. conlirmada por 1111 h11 \ 
Gt ...:godo XVl, son rc:-tablccidos nue\ amente cou nuc\ as Couslrttt 
nc 1

• Frustrndo tambicn este conato, se tentad otra \C7. a la stt r t lll 

1840. cuando s~ crea el Colegio Científico, que sólo se mantcndt.t dur,•ll 
t seis años. 

Re 1,1blecidos por Franco en la postguctra, pero sin tener de coh• ltl 

llla)orcs más que el nombre; desde mediados de la dccada de lu:- ·1 11 
t 1, ha habido un intento de resurgimiento de la institució11 col('••• ti 111 1 

11 d nh el nacional. Vatios congresos y reuniones in ten t¡, pu11 1 .d rllt 
\ co11 nuc\os objcti\os Jo que nntes fuera gloriosa institucio11 , 

( . 1·1 Colegio Mayor de Cuetzca y la Universidad de Salmllf/ttt ,, 

1·1 colegio mayor es, CJ1lrc otras cosas, un centro de cnscr•:u11. 1, q11• 
chlc11.:ucia de lo::. demás por goz:.u· de específicos privilq;im. JC.d•· 

pun1rhcios. 

,, l' t~·ttogati\'as rcall's 

1 1 :Hltorizncion real era el requisito m1pn.:scindiblt! para la lullllrt 
•n d • un \.:Olcgio ma) or. En una épocn u1 la que la monarqutn lu 1t,1 
110 l.1cbmcllte po1· la implantación de su autoridad absolul i 1.1, > l'll 

J, ¡uc se trata de desbanca1· el yugo de la Iglesia de todas sus in tilu 
1111 lOI o ba e tmprcscindiblc de la proclamación de su pmk·1 u11i\ tH h, 

t:J ' e t rano que c.xigicra su específica aprobacion para kt c1 ct ciu1• 
un ccnlto de formación de su personal colaboradm·. como tl·quisllll 

111 

(1 



d • sus pt ivih.:gios dd ll!j' h:t nando 111 el Santo ~:L 1243, antes qut! la 
!IIJitlilid.t, kdtada en 1255 . Sin embargo, a juicio de Richard l\.agan 

qt11c11 pur cierto ofrece varias inexactitudes en la fijación temporal de 
··•,los dalu~ , la:s que posibilitan a este centro su estatus como un estu­
dtu general 07

• 

!JtJcllu clara la indispensabilidad de la licencia real para este tipo de 
ltnuluciuncs. Sin embargo, tan sólo en el manuscdto de la Biblioteca 
Ullii!C't'!>il<ll'ia de Salamanca número 2.424, folio 49\ se alude a ella co-
11111 t'llli 1 id u con anterioridad al año de 1508. Y es curioso que ni siquie­
• ,, c11 su~ constituciones, donde se da amplia noticia de la bula papal, 
·.e h.tua la más mínima alusion a ella; } no sólo en las del Colegio de 
< th'IICa, sino en ninguna de los restantes tres colegios mayores de Sa­
lllllt,\llca. 

l>kc Gonz(tlez Olmedo cómo todo Jo que se había hecho desde la fun­
d,H•iutt del colugio hasta que se le concedió la bula papal, se había hecho 
1,;.1111 ),, autorizacin privada del fundador y con la:s licencias ordinalias 1111

• 

1 1andu así a entender que desmerece en importancia la licencia real-cli­
ll'ttCt.t~ ordinarias»- respecto de la citada bula, cuando, si la segunda 
l111' i ntportanle (importantísima si se quiere) para la asi:mllaclón al co­
l! giu de ciertas facultades inherentes ya a otros colegios mayores, la 
JH lltH't a fue imprescindible para la misma fundación. 

1 )e todas formas tuvo que ser dada alrededor del año de 1500, fecha, 
lUI'"' :mhcmos, de la fundación del colegio, y procediendo a la misma. 

Hs un hecho la dependencia del estudiante de la supervisión real, in­
dltt;o anlcs del siglo XVI: en 1436, las Cortes de Toledo protestaban de 
lJitC los estudiantes de Salamanca, que en definitiva eran casi totalmen­
rc dérigos en preparación -decían-, pretendían considerarse exentos 
dl· la jurisdicción real . Y así dice Lui:s Suárcz que •los Reyes Católi­
cc,s, bajo pretexto de que la ciencia no degenere, rechazaban la intromi­
t-11111 pontificia en la concesión de grados universitarios y piden insis­
ll'lllcmcnte que se reconozca la competencia única de las Unh·ersidades 
de Salamanca, Valladolid } Lérida, que vendrían a quedar colocadas 
pul' c~le camino bajo última dependencia de la autoridad rcah . Esta 

w l.a R~:al t't!tlula de Fc111;~ndo 111 !<-<.: conlicnc en A.U.S., l1tivilegio:. Ucclcs, oiig. 
JlCilllllliOO, Ms. 210, 57r y ,\ts. 212, 84r; la nul:t de Alejandro 1\' pucdl.' \'t'I'SC en ¡\ u.s. 
1111/lh l'onll/icias, ol"i~. pc1~gamino, AVR· Rcg 24, 41v, cpist. 281. Ambos I'CConidos e~ 
la ol1111 de l{lliiiiÍill!I:Z CRl!l, A .. \l.", Salmmlllca docct. Lo 11rD)'cccidt~ de la U11nersidad 
dt• ."ialamullúl ,., lli.,patWIIlérica, s ... ramanca, Unl\'cr,.,idad, 1977. 1, ~97 )' 500 rcspccll 
1 Hlllt'JIIC, 

ft'l. KJ\GA~. R., Stwlctlfs mul .wdet.v i11 /Icltl\' \tod<'lll Spc1i11, B.•ll illl""' ami 1 '"''t.m, 
111'/ol, t>.!. 

(,S, Ci>S1.At 1.1, Ot ~litiO, F., llttmnlli}ltiS )' pctlar.vr.os. , 173. 
tlJ, l'ortr.> tic los ,1u tit:IIOS Ui!mos de l..eórt ) Castilla, Mndl'ld, lmJliCIHft M lthndt-

11! Ylil, JI!(;(,, 111. 306·307. 
'Ttl, :-;. ,\RII'/, 1.., l'ulitica lnlt•rtttiCIOIIal t!t• lsabd la ('atJiicu, 11, 349, di r•o• MAR"\Ail 

1 i\, 1'5/fl,lo Mutl•'lllu ) Mrnta/itl,¡tf Soda/, l, 222 

j¡,, e e:; uuu p•~cb.1 kh.lCJCntc de lu que qucd.1 dicho .mies. J..n \:LIC'ttl••• 
(JilC r11c intcll$.'\ tHlllÍ plantear es la de la causn po1' ht que se c'lltl 1111 

l1 tnoll:.ll(flllll por nfianz~tr ~:stc orden de cosas. E\·idCIIIl'liiCJilt' es lllhl 

l<.h:n qtH! Clllt'OIIl~::t dit'Cl:tamcntc coll el CL'lllralistuo politko dt•l l1slnd11 
Modcano. l)l'l u de .tlu deriva hnciu dcnok'ros disl in tus. La pliiÍIIC,, c.h 
Jo¡ JtC)l'S Catulicos, cnuc otrns cosas,\ ino ~~suponer u u iutcallo de UJHII 

1 11 1 lu uohleza tradicional del centro político l¡ue v..::ni.t cJCup.llldtl ele 
dt lu. ll ·mpos medievales, y sustituida por un:t uuev;, nobkt.a, so~c.td 1 
d~ olaus c:;Lratos de la sockdad. No me to<.:a evaluar aquí t:1 n.:stdl.ttlu 
lk MI~ lug• os. Lo qul' me interesa e~ pcnctr~u· cu cst~t idl·:t p.tt ti Vt't 1 
pu~:do hn el' dc-1 ivaa· desde este..: punto la profunda pll'oCup:wiun ck• l.t 11111 
1111 llllr., pot· el ~cctot' intelectual. Los colegios mayores \'\.'nia11 .t t't'Jit e 

Ull,u, inil:ialmc.:ntc, lo~ centro::. ptinciales de fonnaci6n de ~·~a 1111 \ll 

{ 1,1 .e~~ u «cstauK·nto» llamado a dL·tl'nto.r los puc.:::.los claves cll' lu tu l 
1111111!-ilt.lción del Est~lllo. Su cuidad:.t sdcccióa1 dcl personal los Cllfl\'1.'1 

111, lp o f.tclu, en los más idóneo::. elementos para suplantn1 cn lu•, J•lll 
1'• poltllcos a la noble7.a tradtcional -proceso a travcs dd cual, o Ju 
1 •l'l' d(' 1.1 Ed<td Modcma, podrían :tcumular lu riqut:rt suficict\ll' P•ll•l 
'IIIIIJII.II Jtcn.ts y asimilarse <t los tradh.:ionalcs uwdo:s de..: vidu d·· ftqlll 
ll1 ll•l'lt(IC h.td.t noblc.:za-. 

No t·~tl .tñ.t así qul' fuera necesaria )a licl!ncia real paa a lu fuud.tu(lll 
.1 1111 l:Oil' •lo mayor, incluso que los monnn;a:s acccdie1·:.m a cll.t d&: hUl'll 

l 1 ulr~. acnunci •• ndo a cie rtos privilegios en su favor, n pcsaa· de lt~ C\0 

lu jull IMCI.I el w•lor ilat·bmo polítko, pura Jaeilitar d H'Ctllpl:tzn l'll lus 
11¡•t1• pul u icos y su posterior sucesión. 

'1~: cx¡)llc,l, cnl(lllCcs, que partiera d Estado de la idea de fU\'IJI•'Ccl 

a lu lCJlc lO'- nJ.tyorcs en Jos litigios con lu Universidad, por lo IncitO• 

e u lll hKiplu: «El dta 12 de fl!brero Jc 1539 -nos dice Ajo C~unzftll'/ 
11 JuiC'du !IC mdcnaba ~~ la Unhc1'8id~td que cmuplkr;.t c:on las nuttlt.l8 

dt Jll tHI 1'11' culcgi.al l'll los gradus di! los barlolotlrcos» 71
• 

1 \Id~ lltclllclltc 1 e•mltn que no sicn1pr\: pct•mitia el Estudu <Jlll' 1{1, 
1 ·1 alf, ,tllerrm \actoliosos de sus litigios. Avrtnzado el siglo XVI,, 111 

1h 111 .1 so •n.ts pnlp.ablcs los nbusos contt~t las ¡Hmtiti\',tS <.;ollt<:clt 
aun llltt\:luttc!:l colcgi.dcsJ y no cnn\'cnia de niuguna fmtua nlcllllll' 

"11ltn 1 ·•unes de l11s ouh·gi:tlc·s con tra ltt Univcrsid;ul. 'rr.IIIJltH'o i1llt' 
d• 1 1 'illl dl' lua 111,1 plnusihlc itltpcut:lllciu H l,a Utd\'Ct'Sidnd: 1 ept ,. 

11l1h 1 t 11• un hucn Cl'llllO de consulra 5obrl! lns ntc~Lio11cS cf¡• P:;tu· 
~ • tll t tlllu que lo~ colcuios may01cs \Cnf:ln n tCJH'cst•nln• <'11 Mts '""" 



IIIL ul;~s un escaso c.los por cien LO de Ia matrícula de la Um\'ersidad dt 

11qt1tllu época. 
A ello responde el gran número de regulaciones a que somete el po­

eh 1 n~nlrul a la U1úversidad, sobre todo durante el siglo XVI, aunque 
.tl'lltprc permita en ella un alto grado de autonomfa, quizá hasta Feli­
¡w ll . Dice Maravall: «hasta el siglo XVI la historia de España es, en sus 
'" ltlml~s ideológicas, semejante a la de los restantes países del occiden-
1\' l'tlropeo y hasta ofrece en algunos puntos un grado de evolución más 
nv.111/.odo. Es a fin.es del siglo XVI, con el hermetismo que a grandes pa­
.,o ... ';~ impone en el reinado de Felipe II, cuando las cosas cambian» 7 • 

Ouecla claro, pues, que la licencia real fue la base sobre la que se apo­
yo don Diego Ramírez de Villaescusa para la erección de su colegio ma­
j'lll de Salamanca. Para ello contó, desde luego, con la influencia polí-
1 ita liUC le proporcionaba entre los Reyes Católicos el ser capellán ma­
vnt de su hija doña Juana y servir eficientemente a los monarcas en las 
;11isioues diplomáticas a él encomendadas. 

l!.xiste una prerrogativa real no comprobada y de la que se I1abla en 
, 1 l.!uerpo legislativo del colegio aquí estudiado. La última de to<k'lS las 
l'l' rl!nlonias habla de una capacidad jurisdiccional acumulada al colegio, 
:e 1 ravés de la cual parece como si los colegiales monopolizaran el nom­
bramiento de los obispos de la diócesis de Cuenca. Dice: «Se junta to­
dus en orden ... y el más antiguo colegial hace una plática, diciendo có­
tllU el obispado de Cuenca está vaco, y que la elección de él compete al 
( ulegio, que le suplica [al rector] en nombre de aquellos señores, les 
dl~ obispo y pastor que los gobierne y apaciente, y luego se vota con mu­
' ho contento públicamente ... » 
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No tengo datos para comprobar si efectivamente competían al co­
l~·gio el nombramiento de esa vacante, pero resulta muy extrailo que el 
n:y renunciara a su privilegio de proveer tal obispado, y no hubiera una 
L'Onstancia del hecho en más documentos. 

b. Prerrogativas pontificias 

La bula papal no era imprescindible para la creación de un colegio 
mayor y, sin embargo, todos la pidieron. Resulta lógico pensar que, sien­
do sus fundadores miembros del estamento clerical, buscaran el bene­
pl(tdto de su cabeza jerárquica como ratificación de sus iniciatjvas. 

También tenían los fundadores la necesidad material de allegar re­
cursos para la sustentación física de los colegios. Por eso, la petición de 
una bula apostólica parece que respondía a dos factores: 

1 .'' A la ratificación por parte de la autoridad eclesiástica de una obra 
de caridad, puesto que nadie ignora que, entre otras razones, .:1 

7.t MAltAVt\U., J. A., La oposici.ólt política bajo los Austrias, Ban.;clona, Arkl, 1972, 99 
7•~. SM.A B,u.t:ST, L., Constitucian.es, Estatutos y Ceremo11ias, ., ITI, .316. 

colegio :O.l~ f11ndaha pan1 all'tl<k't' los npuros l'COII(JJllicos cl1• ··~~~ 11 
dian tes pobres. 

2.0 A In lll?Ccsidad de nllcgar bcndicios cclcsinsticos, cuya ndj,11li11,c 
CÍ(·,n .::;taba ~n manos del Sumo Pontífice. Las n:nla~ de• l'slt• 11111 
do conseguidas lenínn que sc1· la base dd m::111tcnimi~:nlo .,;1 nw'• 
mico c.ld colegio. 

Don l>io..!go apron:chó para ello ]a amistad personal con ('1 p;qw Arlt ¡,, 
''"VI, :wo111pañúndolc a Roma desde España cuando fue llmnado a ru 11 
pnr In Silla Apostólica. Poco importan aquí los motivo<> suhyacl'ltlcs rd 
\1 ele de Villacscusa a Roma,;. Lo cierto es qLLC de alli trae b httl:1 rh• 
llploh.,ci6n r confirmación del Colegio Mayor de Santiago el Zt•lu..:dl'll, 
( on l,tcultnd de hacer constituciones v estatutos 

¡:s iucxactn la información aue a este respecto nos propnrdoun t'l 
'"•'""sl't ilo de la fundacié>n del Colegio. cuando dice· « ... el qu;d colqdt, 
'tiii1CIIí':6 por el año de 1500 ... a viendo precedido Licencia R1·~d v i\Jt• J'l 

lollt:t~t '~. Fue cxacl.amcntc d 25 de abril de 1523 17
• Se !rala clt• la dunn 

~ 111•1 dl' ciertas facullaues y privilegios que serán despué<; ln m<Jyot' lllt.'ll• 
1• <k lilit•io:; entre el colt•gio, de un lado. y la Universidrd v el p:111 ,·,,,, 
11 pt 1 h•.tll1C111c, del otro. Comienza así: 

• \d1 iann Obispo, sicn:o dl' loe; siervos de Dios. para pcrpclu.t lti!.JIII(¡ 

JI' e u.mrlo :!lcnlarncntc considcmmos lo precioso que e~ el do11 d,· 1~• 
,hlolu, t 1 v de l:c ciencia, sentimos vehementes deseos de proc·ttr:ll' qtltl 

\ IV1H1 , • ., ll\IJJICIIIo \' se consoliden en todas parles aquellos t'Slttdio'l ,,. 
\' 1' u 1 qtt!.' c.;w se logrL' mejor. fa\·orl:C('mos con nuestra autoridad ;1pn•:· 
l(llh 1 u lu'l qu~ vt•mos inclinndos a fomentar dichos estudios. Por p:trl•· 
d fllh 11 P VCJil'l abk hcrm:mtl Diego, Obispo de Cuenca, Sl~ nos ha p1 , •• 

•ltulu I'•JC" hu una petici(m, en b qm. dice que, pensando en Stt propl:t 
tl\rctliÓIJ, v dl'scnnclo conmuf<:ll' las cosas terrcnns por bs n•lt•st in les y 

l1 11 lllGÍ(tlJins por las <.'lcmao.;, v qttCJ'Ít'rHio f:worcc~·r el culln divino v 
1 ' 1 nlllHtCÍt~n ele hombres ele lt:t rae;.. v qucrk!nclo n lencfcr nsim is111o :1 In 
pii1J1'J' cLit.n de In sar11u fe C'ntt'dica: desea fund:11 <'n Snl:un:liH'lt ... 1111 

nlt •h., OIIC!..'rlt:mns :11 dicho Obispo de C~t~;nc.t lirt•Jidn para ftutdC!I' 
tilo !.11 'ftlt'!.[o .. v p~IITt lult:l't' v publicar cu:tlcsql tit•t 1 ordt•lt:1t iorw. y 

'"" lllllttoHlcs, lllucl:trl<tS, C.lll'l'CI'idn<:, inlerprcl;td.~:-., I'IC.» 
1
". l.in·twio 

Jll \ 111¡11.' CIIS,t IIC:ftl Í 1 Cll \ ':11 ' i:1<: oCasiotlt'S, 

(lJ 



l'o1 la cilnda buht, st.: le adjudicaba al colegio la milad del beneficio 
l'lll.ulo de Vill<muc\a de la Jara, con sus anejos de Tatazona y Quinta· 
••:u· del Rey 71 y, lo que era más importante: se concedía al fundador y 
1 ol\!gi:dcs las mismas gracias, prhilegios, indultos, exenciones, liberta­
des. inmunidades, honores y prerrogativas de que gozaban el Colegio de 
San Bartolorné de Salamanca v los de Santa C1 uz v San G1 t.!<o:Orio de 
V.dl:tdolid, y la facultad de poder conferir grados a;adémicos en todas 
lns l'acullades 80

• Lo cual, a juicio de don Vicente de la Fuente, era tanto 
, oulo hacer otra Unh·ersidad dentro de la Universidad 11

• 

Asi autorizado por la dicha bula, Villaescusa se dispuso a redactar 
•.11s constituciones. La Fuente comenta cómo esta facilidad con que se 
••hll·nínn las bulas para la imprmisación de Lnh·ersidades. suscita con­
llklos durante la primera mit'1d del s;glo XVI 82

• Es por ~::.uonces cuan­
do lo~ colegios mayores empiezan a querer dest:'lcar sobre el resto de la 
1 Jniv<.~rsidad: de estas fechas datan. en general, los pleitos con los cole­
t'ios mayores sobre la colación de grados. 

P.trece como si tras el asunto de la fundación de los colegios y su 
lncha por la preponderancia contra Ja Unh·ersidad, hubiera otra lucha 
111tts c..:ncarnizaua y calinda entre otras preponderancias: la lucha entre 
e l poder político representado por la monarquía y el poder eclc-.;ástico 
d,•J Papa. Por eso dice MaraYall que durante todo el siglo XVI, los pol'l­
l llicl'S manifestaron un hondo recelo hacia el mm•imiento de estabiliza­
ción y nacionalización a que b monarquía sometió en su ámbito a la 
Iglesia 81

• Efecti\'amente. los colegios mayores venían a ~cr como un ba­
ftt:Wic.: ele afianzamiento, terico quizá, pero esencia] en c'J momento en 
qm: se dirimía la solución de tal conflicto. 

Por eso imoortaba sobre todo determinar la dependencia jurisdiccio­
llal de los colctTios mayores con respecto a los dos poderes sobr·edichos. 
Er:1 este punto excesivamente arduo, y de que dependían, como intenta­
a'é d<.'mostrar -de éste y de otros muchos, por supuesto-- la solución 
de Jos problemas hegemónicos de España. Lo tratan don Alfonso Esco­
bar y Loaisa en De Po11tificia et Regia !urisdictiollc y el P. Andrés :'\1en­
do l'll De [l!re Academico. v sus resultados no resolvieron la contienda a 
nivel práctico. Los dos afi;·man que dependen de amba'i jurisdicciones. 
i\ll'gan que para la creación de un colegio no se precisaha la autoriza-

1•1. O.c .. 201. 
RO. ·¡ cxtunlmentc dice; • nt in<>upcr, tam m::lr,istñ<., n:ctoñbuc;, doctonou~ ct ~cho-

1.11 ihu§ prnc:ratis, quam inibi pro tcmpnre promoti<; ut omnil,u$ ct ~inguli~ pl'ivtlegth. 
ltH h tli is, libcrnt atihus. .iurihus, cxcmpt ionihus, immunitalmn prner()$!lll h is et h~morihus 
itllíbtt~ alii i11 S.1ncli Rat•tholonwi dicti cil'itatls, Snnctae Ctucis nc S.lnli Grt'(!Ot1i, oppl 
di Vnllt•;ol¡•tJ, l'..:tlentinr~c díotisis, nc quihu~1·io; nhis "d quo~cumquc t't11llus QuMumc.um 
1111c lncultutmn pwmoli, ctiam npostolic:• aut lmpcriali nucturitntc urfulti, utatm •• 
::;~1 ,\ 1111 usr, 1 , l'ullstiflll hmr~. Esta Itrios v Cerc111m1Ía.' • 111 , 201 

/(l 

XI. ¡ ;IIIINII~ V. de In, 1/islm/,, tic• fta tluj¡•enitlntlt·~ , 11, 83. 
il:! . ~~~. 215. 
SJ. I\1AIH\AU, l . A, Pftntfu Aladi'IIIO • 1, 2Jt;, 

d(111 pu11lillda en eu~wtu ;-, MI fin lilctai'Íu, pero que, <.:outu l'll l'l t' :t'lO 

,.Jc In l)uivrr~idat.l. hay olta~ muchas razones qlll! la c.•dgían: l'l litt hl'­
llt fico, el hecho de que muchas ceremonias usadas rcqui sicscu la npt u 
hñC11'111 de la nuturidad eclcsiásticn, cte. IU. 

l ,tiS • ·: tzunc~ que apoyabau la jurisdicciün rea l, también ea·an d t.: Jll 
11u: e l cswr los cnlcgios situados bajo la jut·isdicción dl'l pt·ínt:i¡w, r.:l 
l 1.•1' umctidos a su propia justicia, el ser In ncti\'idad a dcsan·oll:u li 
lt• 11 io y de lntsccndencia, por tanto, para el bien comt'tn, de. R<IZIIttC. 
wclns ttlcgadas por el P. Mcndo al. 

1'1 ntismu, pnra solucionar la cuestión, propone reservar a la nultJ· 
r ul.td eclesiástica las causas de los clérigos y las que por :;u natur;d,•z.t 
)llll<'tu.:ccn al IUl!ro eclesiástico, confiando el resto a la autoridad eivi l, 
1'' t•o lo 'ic.t tu es que nunca st: llc..:~;'lría u dirimir <lbsolutallll'tltl' la ~~~C~· 
tlt.n. Y n ello contribuyó el hecho de concederles las constitucimH::s liiU\ 

plt rHt nulutHJmía de gobierno, limitada sólo por las insiJL'cciunl's 1111
, Se 

il11 lnll' t CSfii11C comprobur en qué medida eran las prerrogat ivas ndiu· 
tlk.td;J'i n las in.;tituciones colegiales como el caballo de pelea en la ha 
1 h • pvt In preponderancia entre los poderes real y pontificio. 

'" pr Ctt ogal i\'nS n~a)e, y pontificias hacían participes a lo:-- colegios 
'"''''''l" de l.•s misma:. facultades de que goznban las Universidades, lo 
qiH t•o¡ ~:ttus,, de su constante litigio en búsqueda de su supremacía. 1 11· 
' h' pur In preponderancia que n lo largo del siglo XVI se oricnl:• nlrcdc· 
tlnt (h ltt•s locos de uiscnsión agudos entre los <:ok:gio-; mayores dl: llll 

hu l11 \ In IJili\'~t'.sidad del otro. Serían éstos las c uesliouc<> planlv:td:ts su· 
hit llll .oo;, cf11 cdms y grado~. 

1. 1 11 1 us 

Vt IIIU!l ni colegio mayor como una insli lucit)n c reada, n pat·tc del .St;ll· 

litio hlllllfltUinrio y crist iano. p:mt fornwr· a los mejon:s su jetos '-'" el 
1 •t•tllnl hnrh• el dcscmpciio de imporlantc.-; funciones sm:iaks. Lo que 
l• IJl!rt f 1 n,tlllt'rtllll\.'llll', 1111 adkslmmic:nlo especial, l'IH'nlllill~Hio hacin 
''" J)llii\IJ)IO'> Vt.'l'ticntcs. 

1 1 t,u,;et les ft(,bilco; y cnp.tccs en el juego polílko, tllltlo par:t lll:tll• 

ti •1 llllll" Jl.ll 'h ühedeccr·. Poi' l''io los ,·:ut•os de n.:~pon:-.nl ihidud dt>llll r. 
t1• J, "'l'•llli1.tdón cc•lcr,inl cmn lcrnt>ornlcs v lt'nltsilot·ios. 

' 11 '' e• de los ~.: ulcpinlcs pows de cicncin, ele d11ndc pudica n Cllltt· 
1• ll th filie • 1,1 6rthidtll Ín qlll! los '.ll't•os (1 t!llos I'IICIIIIH.:JIIf.tdo!l l l.'qiiÍSÍt•~ 

111 1111 • "11 di'Sl'll\'olviuaknlo. l'nm cllt• s.: les ~lll tll.'li:• 11 1111 l'SII'it' lo , .. ~ 
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l'illll'tt de clases y estudio y se les instaba constantemente a seguir el ca­
" ti 11o de los grados. 

Est~.: es cJ eje de donde arranca toda la ardua cuestión que ahora se 
pl:tlltl~~l. Y es ardua porque, a pesar de la insistencia con que se confir­
lll:t la práctica específica de estas facultades dentro de los colegios, es 
1111 punto que requiere una consideración más detenida, y que siempre 
110~ deja un poco recelosos de sus resultados. 

Lns investigaciones anteriores sobre la temática colegial coinciden 
1 :1~ 1 absolutamente en confirmar la capacidad que el colegio tenía de im­
p:11 ti1 enseñanza dentro de su recinto. El establecimiento de cátedras 
dt· t'ltscñanza dentro del colegio estaba en relación clirecta con los fines 
~·spt•cíficos que los fundadores pretendían conseguir. Febrero Lorenzo 
nlinna que era ésta una idea copiada de Parfs y de Bolonia: Se sabe que 
1't1 París asistían a sus clases incluso gentes de fuera del colegio; v que 
l'lt Bolonia, desde edad temprana, había una cátedra de Teología y se 
I'IISl'ñ¡lban letras humanas 87

• 

T .a confirmación se encuentra en los cuerpos constitucionales de los 
C111vgios de San Bartolomé y del Arzobispo: el artículo número 39 de las 
lllllstituciones de 1435 de San Bartolomé, establece la existencia en el 
cukgio de tma cátedra de Teología, donde pudieran leer los cursantes 
1' 1! dicha facultad, o los de Derecho Canónico. Asimismo, el artículo 58 
d e; las constituciones de 1539 del Colegio del Arzobispo, prohibe que los 
('() lcpiales asistan a )a Universidad para oír las disciplinas titulares de 
las becas que disfrutaban ce, lo que implicaba, naturalmente, que en el 
pmpio colegio podían ganar curso. 

No estaban estos priveligos en pugna con las leyes universitarias 
porque, según las constituciones de Martín V a la Universidad -de 
I·P2-, para ser licenciado había que leer durante cinco años y haber 
kuido un acto público; pero no se exigía que fuera en la Universidad 
- normativa que coincide con )a de la Universidad de Valladolid, desde 
1111 convenio del 20 de septiembre de 1483-. La prueba fehaciente de 
que dicha costumbre se llevaba a la práctica normalmente es que Car­
lus lli, cuando en 1777 hace la reforma de los colegios mayores, deda­
l" sin valor las lecturas en las cátedras de los conventos y colegios 89

. 

ri.n lo que se refiere al Colegio de Cuenca, tema específico de este tra­
lujo, no se hace alusión alguna a la enseñanza dentro del recinto, ni 
lll lns constituciones de 1535 dadas por el fundador. ni en los dos to­
llli)S qtt<' se añaden después. Lo único que sí se comprueba y es nota co-

Ir!. Vt'l' t:1ml>ién Alberto Jnffi.\."EZ., Historia de la Uni1•ersidad Espaiio/a, ~tadrid, Alinn· 
zr•, 1971. 11·1. 

H!l. SMA B.u.t:sr, l., Cou~tiLudullt!s, Estatt<IO.> ,. Ceremmzia.~ . T1 L 56 v IV. n•l Ht'­
<'onlt·nlo>- que a leer• t:ra uno de Jos requisitos imprescindibles al alumño par.1 pmt. 1 
clt>~)111111: upl•ll' ;1 l'lll'llquicr grado dL· una Universidad. 

11'1, FIIIIUtltl 1 tllttNzo, ,\1.• A.. Lll Pedagogía ... , 111. 

n 

''".''' :ti rt.:~lu de los colegios mayurc~. es la cclcbrnl.;h)n nsidud:, dl• •lit' 
tns de t.'onclusióu» "N. Eran éstos unas Jisplllas de car:.\ctc1 intclntu.tl 1'11' 

l•s que se. <Ldicstmba a los colegiales en la utilización de arguultlllos 111 
ph "s y dialécticos. Eran obligatorias para todos y consistia11 t'll J., 1 .'i 

Jl"Skiou de un argumento determinado por part¡;: del que en \'St' di., , •, 
l11vies~ encargado de haceda, al que «argüían» tres o cuntro cokpi.lir •, 
Ht'ull <'11 latín, lo que los preparaba para los actos académicos tll: l.t ll111 

u••-sidad. En el Colegio de Cuenca, debian hacerse dos wccs a In ..,, 1111 

JHI. sah o los días de las grandes festividades de la Iglesia. 
Pero estos actos, como puede verse, distan sustancialml.'lllL' dl' l() CJII(' 

JIPdi:t St.!l' un curso en el colegio. Aquí, el magisterio ele un pml'l'sot ' t' ll• 
t.t•o;tiluido por la figura de un moderador -d rector- sacado dt 1 Jll•• 
plu ~.:Clk:gio. 

Hu la investigación de este punto encontré tma contradicril'u¡ l.ic11 
p.dp¡¡hlc: si es cierta la existencia de cursos dentro del colegio, ~1111 f'lll 
ll •'H'-~ adecuados elegidos democráticamente, ¿por qué van <l da!':~.-· 11• 1 

d\lllltt'nlc al Fstudio General? Porque Febrero Lorenzo dice: «1 .:1 lt•rl • 
1 tt 1,•,n l ok1~ial no prohibía, más bien estimulaba la asistencia :1 lw.; I ~H 
t11L'I.1s• ~~ Y del análisis de la institución se desprende que müs <(lit' !.! 
llun.J.11 obligaba a ello •z. 

1•mlí:1 estar efectivamente justificado por la pretensión <Jll<' lt•,,j,,¡, 
l11 t"olt·pio:-. dt~ hacet de sus colegiales los estudiantes mós avcnlujt11ln~ 
ti (,, IJnivcrsiclad. En este sentido, la duplicidad de clases, en In llui · 
\1 1 ld,ul v en d propio colegio, estaría justificada. 

l'1~1u c"istc una contradicción más inexplicable: Si podían ohlt'll<'t' 
t 1, tll•lt' t••• el propio colegio. ¿por qué se matriculan en la Uniwt·s id:ul :• 
' dl In uhscnación de los libros de matrículas se desprende que l'l':1 l~S· 
11 lllllt pn·ocupadón que no olvidaban nunca 93

• Se daba el caso, inclu .. o. 
1l tllH' .i ulguno de los colcgialec;, por cualquier circLJnstanciu. no pod1.1 
111 •IIIHtl11·sc cu:-~ndu los dl·m~s. se inscribía después -cntr<' los «t•xt 111 

\ ,,. II•IC'•» , pl'n> aclarando que pcrtcncc1a n tal o a cual cokgio. 
~'H' ¡,,lw talllhi~ll qm' en el Colegio de San Bmtolomé se podía ~·sttt · 

11!11 ,(( .. ,(! • el princ.ipio '1\·olop-in \ Dérccho C~m(mico. En ello coinl ickn 
fH,HtMN CllnH:do~. Bonilln v S.111 Martín·~ v la~ propias conslillltioiH'S, 

~1 \ 1 liAt 1 liAI US I, 1 , CoiiSiti/U'trntl'~, I"Siill/110$ 1' ('l'rt'/1/!IIIÍfl~. , 111, .220, 
t Ir llllltt I J•t~r Nlc•. ,\1 • ,\ . ' "' t·~rlo,;us:w ., 121 

1 ~t•l~lltllc:luu 111'unt'tO le• tl~l 1ou11• 111: C'o11IIÍ/uc llllll''• J;Huttllo' ,. ,~,.,. n1o11i11 ~ 11 • 
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1 ••11111 v11nos. Scrín muy extraño que el Colegio de Cuenca, que copia de 
1' l .w. t'onstiluciones, hubiera renunciado a un modo tan sencillo de 
,,, tl•dilar su importancia frente a la Universidad, como era la posibili­
d.HI de realizar los cursos en el propio colegio. 

Tal y como se nos muestra planteada la cuestión de los cursos res­
¡wl'lo cld Colegio de Cuenca en el siglo XVI, resulta dificil determinar 
• 1 lo" Lolcgiales podían o no ganar curso en la propia institución. No es 
1" u bable que fuera una práctica habitualmente mantenida en el tiem-
1'"· porque no hay rostro en su cuerpo legíslativo y siguen matriculán­
¡J., .• l asiduamente en la Universidad. Aunque es probable que en un prin­
r il''" ~-.e hiciera, dado que su fundación seguía los pasos de la de San 
l lo~•tolomé y éste, a su vez, la de Bolonia, y en estos dos casos es cons­
tt•l.•hle. Pero con el material documental que se ha salvado del paso del 
1 ¡,."' pu no se puede concJuir que el Colegio de Cuenca disfrutara efecti­
\ ftnlt 111 e ese privilegio. 

d. Cátedras 

lk la misma manera que se afirmó tradicionalmente la existencia de 
1 111 -.us dentro de los colegios, se reiteraba la existencia de cátedras que 
1 11h1 h:ran su docencia. Tan compleja resulta la solución de esta cues-
1 io11 como la de aquella. 

l'.ll'ece, como en el caso anterior, que había cátedras destinadas a to-
1 1Hu a diario ]a lección a los colegiales, para estar al tanto del estudio 
d~· l':lc.l::l uno de ellos, ordenándoles las lecciones que cian en la facuJ­
t:ul correspondiente. Sin embargo, tampoco l1ay en este caso una con­
lit t11nción a nivel constitucional; no hay en la legislación de los colegios 
lllayu¡·cs españoles una categoría de personas especialmente dedicadas 
,1 l:t enseñanza, como se especifica en los estatutos de los colegios de 
1':11 rs o Bolonia liS. 

Tndcpendientemente del silencio de que nos da muestra el aparato 
!11s1 i 1 ucional, existe un dato que hace suponer la existencia de tales cá­
l~·dr;¡s: scgLtn Febrero Lorenzo. don Diego de Covarrubias -el futuro 
vb1!,\dor y reformador de la Universidad de Salamanca-, estuvo cuato 
.Jtlo-. rt~~·t.-nlando una cátedra del Colegio Mayor de Ovic>do, antes de in­
);ll'S:I ,. en él como becario 07

. Si esto es cierto, y además no se constata 
11i11gt'1n dato en las constituciones de dicho colegio sobre la posibilidad 
d1• ah•t'nl tiro de cnscñama dentro del mismo, no es arriesgado suponer 
qltl' l't~ca·n una práctica 1 rasladada a Ec;prtiía desde Bolonia y corriente· 

IIft S.\1 \ 11111 ':,.01, 1 .• ('111/SIÍ/tl!'lllllt'~. r~(c/(/1/t)\ ,. Cert'IIIOtlia~ • • 111, 27. 
•17 I·111111Hn 1 ltlll•ll:/tt, M.• A, f.o l',·dat:o¡:fn , ll'i, No iu<>tilicn tlucunl<'nlahu .. ntc cst. 

11!111101 t•'•ll, 

llll'llll' :1ccptada. aunque rácilanu.·nlc .... Pél'O quic1 u ll'c;dc:IJ, ,~1111111 ,.,, 1'1 

c.,c;u anlcJ'ior, el carácter hipotético de esta nfinnaciu11. 

l~. Grados 

Sabt:mos cómo el régimen de los colegios mayores cstimulahn t'll! 1 
gic-:.tméntc la acth·idad literaria, y uno de los resortes que cnapk·uh.t t ''" 

tm•fcrl~ncia era impulsar a los colegiales hacia los grados uniwr~i1:11tns 
111:ís altos. Como en los casos anteriores, el problema ~urgi6 t'll <'1 111" 
••wnlo que obtuvieron la autori7..ación de conceder por o.;í misruu-. lo-. pl'll 

dus acad..!micos. Ello suponía la potencial disgregación del ~L'<.for r11lt 
ni.d, t·on respecto de la Universidad, presentándose a ésta como '"'nh .. , 
de s11s competencias. Desde el principio la Universidad ~e alc11.1 u 111 
t'Mt'lttsiddacl de sus privilegios y el litigio con los colegios no IC1111Íil.no~ 
ltnsrn que ésto~ no sean suprimidos 'llll . 

1 ~11 d Colegio Mayor de Cuenca, ya queda dicha, fue o tJ'<.1V(·~ d" lit 
lu ala dada por el papa Ad dan o VI en 1523, por la que se capm:i t n l.rt ni 
tnlcgial para la adquisición de grados dentro de la propia inslil111 ll•tl, 
11 ft:, ccrlc articipe de los mismos privilegios que los detentados pot 1.'1 

tll' S,111 Bartolome, Santa Cntz y San Gregorio. Privilegio'> que st• 1 ,.,,, 
dípidamcnte en su cuerpo legislativo: En el tomo JTT ele l:t s l'llllti 

l•lucinncs dadas por el fundador en 1537, el artículo 13 presea i lw q th.: s1• 
1 ,•dh:ut los grados de acuerdo con este privilegio concedido por el P:1p,1, 
1h11adu a los mae.c;tros encargados de examinarlos solamente ht mil.ul ¡J,, 
l1 pmpina 100

• Ordt•na después que en el colegio, el grado Jo dé el ll'llo1. 
tu .. udlcodiJ p~ra ello a tres examinadores de entre Jos propios colegiales, 

1 1 ·cciunados por él. Pero ailade: «Si mtll!m doctores Unhcrsi.t:.llis Coll~·· 
pll IH i\ ilkgiurn sen•arc Yolueriut. grndum accipianl colkgae in lJnivn 
lttt••,. 101

• lo naal parece que c.la :1 entender que podírtn lomar d gr.ulo 
• 11 lc1 1 l11h·crsid:tcl. siempre que se les respetasen Jo.., pri\ ile~io-. dl· n.1 
ntltl tci6n, y of rcc('r, :tdem:ís, el colegio una ayuda ccon6micn al grmln:-t· 
¡1, 1 In lkC'nc:iattttn sl' a •t aclnria con 20 ducndos de oro y ni dm torado 
( til' l10 duc.ulot;, · 

1 11 1' te Hl 1 ÍC11Iu qued;l plt1ntcada de tknu la vcrdndcr;t dnw lkoJ p1n· 
hl 111 t tiL• los l'•:tdns. Se puede CIHdquk•ra cucsfimwr l'l rol' Qlll' th•l lili · 
¡lo htl• fll'ttdo n que tul asu11111 clio l11g:H'. En 1111:1 1 t'l iL'Illl' l'OIIVl'l'Sdl it'111 
111 •111 ·ulda CPil ¡\~•t11:da 1\1." R•1dr igul'l. C'rul 111v , xplll.lha c lli1 C<'1111o l'sl:t 
1 11• 11(111 dt• Jo~ fi':Hk•· lt•ld[t do•. \'ll'l iCIIICS l),•.;dt• l' J pllldo dl Vl-.1.1 lk 
1 i Ut•IHPJid 1d, t.'s Ulll CUe'ilion, :111lt' lodo, ( ll'ltldir:l, porq11c irnpot t,d),¡ 
llllll lau Jl•ll .1 t,.•l ill• l t'llll,lllll tic Sil hnl\t 11' qll<' t•J llÚI\Il'l'!l ck 1'1 adtt,Hio• lllt'• 

1111 ,,, 
u 101 
\ • 111 h urt 1 ~~ .\ St11 lrufv tWII '1" ¡, h , 1'\1 

41 ~ ll\11 • 1 ( mr 111111 fu11 • J \ltlflllm 1 (', ,, '" lll{i'l~ 
ll ,, 
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''' LIP\ 111lo; se da incluso el ca-.o de facilitar ella núsma préstamos de 
11 111111 l'liiU po!>ihilit::~r el acceso a ello de los estudiantes económica­

lllllllr '"(t':i di!hiks. Esttí. por otra parte, el punto de Yista del estudian­
'', l'oilll q11il!J1 n:almente In adquisición de un grado no era tanto un 
'" pl.!l'"''' cullural o científico. sino económico. Para ellos, el acceso a 
lt, 1 1'' í1dos sign iricabn una dura nrueb~ económica. A ello se debe el in-
111 .,,., .. ,. i111crt~s de que dan muestra los colegiales para conseguir privi-
1~ f' •f• ·· ,¡,. l"l·ducnún ele estac; tasas o de la propia facultad de tomarlos 
( 11 •111 I""Pitl cn..,:-~ 102 • De ahí que fuera muy difícil llegar a un acuerdo 
( •lltt' l.t~ parll's litigantes. 

S'¡'~ti\!JHio el problema a través del corpus Jcgislati\'o en el Colegio 
1!1 e lll'llf'rt, IHl'- l'ncontramos con un est::1tuto del 27 de febrero de 1574 
ttlll' nltldl' :d caso en el que sea el propio rector quien desease graduarse. 
1 IIÍt1IICC!; tomaría sus funciones el colegia) más antiguo, como vicerrec­
IOI 1 p111',1 podérselo dar 103

• Se insiste repetidas veces en la prescripción 
ti f'ltHI•m•·.,t: en el propio colegio: el artículo 24 del tomo VII -año de 
1 RG di\. · Quod nullus possil grarluari per hanc universitatem, nisi 
11\ 1111 pn\ ilcroin» 11)o!; que es una prohihición taiante. También se re-

1 11 1 du 1 11 \'1 año 1581, en un documento a tra\·és del cual se contestaba 
1 1111 • l11d:, que concedía el privilegio de poder elegir iueces ejecuto-

11,,111 !ftJI 

A 1'•"'1{11' de ln normativa se constatan multitud de pleitos, que se re­
¡,, 1t 11 u dos aspectos rlistintoc;; del mismo problema: nor UJ1a parte. está 
1 1 h l "" 111i.,mo de la concesión de grados en el Cole2io. ya apuntada. 
l'tu ot ,.,,, l'l constante forcejeo que llevan a cabo tanto la Universidad 
1 OIIJC• los cnlegioc;; nor consesruir nrhilc~io<; específicos en lo que c;e re­
'"''!' ·• 1:1 cantirlad y cnlidad de los profesores qne, en la Universidad. 
1\1\ II'ITHl pt•c;ihilidad de entrar en los e:xámcnes de colegiales. 

llll ,S,,twmo~ por don Adolfo Bon•lb que. por ejemplo, el :tspirante al grndo de 
t i"· '"' ' rf<ollf:~ paRa1· 50 florines al Maestrescuel:~ por J;o¡ investidura. otro<: 50 :1) doctor 
o '" 1 Si l o de quien hubicr, de rt>dbir la o; in-.ienia~. 2 doblas al rector par.l el arca 
11 1 1•\lllllio, <>tras 2 ::1 cad:t doctor d<'" <:u Fa:::ultad que a~istiese al acto; lOO reales al 
1101 11111 \ ' nlro t<'lnto a lo<: bedel~. adcmáo; de tener que rei(alar al rector. doctore.s ,. 
111 "111 ~~~ ou~ asistk:;t•n al :teto, guante.; v birretes (En La \'ida corporatil'a de lo~ es tu· 
ttff!llfl'~ .. , 49), 

e llltSÍtl<'I".IIHin qur· In mnt ricub p;1ra inscrihiJ·se en U 'la F'l,·uJt¡¡d costaba 6 manl\·edf-;. 
" 11 ''" 1 1 ca~u ele awit"at· dírectamt•ntt• al graJo de hnclúlleJ, ~c¡ztín C'\POnc Martín Her· 
lll\11•1••1, rur sr• puctle dcrit· que no estm icra, en prin,·ipío. 1 alean ·e ·1., .m gran nti· 
lliriCI d•' l:m11li:o~ csp;1iool:" el ,•,tudín dc- 'ilh hiio<> c.n 1.1 Univer.shb l s, cmhar¡:o. se 
llr" 1 11 l1' tllllrliiSÍI~II tlr QIH" la po.,ibilidud d,• acc<.'dt•r al grado dt• doctor estaba 1·cser. 
\1111 • nclu~h·:lln<'nll.' a In o; mediunn o; , . altas fo1·tunas. A ello se tlebí:J el que en las cons­
llllldotnt'!l 111' lmlus l•):'l cnlt•uins puc· esta ~poca, se pn·scrihier.r 13 cntrega dí' un suhs1· 
"'" "'' fiYIH),t :t c.rcLt rnkt:inl qlll', ldliH"(IIIWIIIt• pohrt'1 quisiera v lndt•ra los ménlus 

llhl"Í"IIl< e; ll.ll'to llt.CCtkr <1 nlguno de ello<:, 
1\1, \'ol S~IA 1!111 ST, l . Cull~litllclmu <" J:~taf/IIOS \' Crr~rman(a~ • 111 , HR 
1111 llc,, 771 , 
1!1~ ll 1 '1 2'"'ló<l. 

Hs este 1111 ~aráctcJ' du.11 de los pleito~ qu~.: •l t1h:-c• v<t 11 II'U\'c:s dt• ¡,111 
libro~ d~.: daustws de la Urml.!rsidad del siglo XVI; } v; wruhic11 lllllt 

ptLtcba de que no era h:1bitualla toma del grado en los Lok-gios, pt lliJIIf .. ' 

de ser ello normal y frecuente, no hubict·an mlcHti.ldo UHiscgtlll a 1odu 
cClsla privikgws de examinadón en la Univl!rsidad. 

. Sin embargo hubo concesiones por parte de los cokgios m:1yurc!>, El 
Jll'llllCro que lo consigu~.: es el de 5an Bartolomé, autoriz.tdo pul' la h11l~• 
de Julio H. Tras él, lo intentan los demás, pew t.mfocando l'l ptublt'IIHI 
dl~Sdc otro punto de vista: los colegios pretenden una n:duu:it'lrt cun•.ulo,; 
rnhle de las propinas a pagar a los l!Xaminadorcs, según don Jhwll•l $.111 
ch~z, a la vez que una reducción del numero de doctort.:"i posihk11u.:u1c 
aststcntcs a Ja toma de los grados. Querían conseguir qu~.: en 1-111s l'S:'tu h' 

IICS sólo estuvieran presentes los catedráticos de propiedad. 
Oicc Daniel Sanchez que fue d Colegio de Ovjedo quH.:n prinll:l u 111 

tc11tó la puesta en práctica de esta nue\ a normativa, en el aüo 15513. 1 )l!ti 

p11és sena el del Arzobispo donde, segUn Beltrán de He11.:di.t .~.: nlcl-\rd>r1 
1.1 c.strcrua pobreza de Jos colegiales 100

• Tanto uno como otro pindt• 11 In 
{:1\Jo.~t y sólo San Banolomé parece que se atrevió por t:l montl'lllu n 111 

11 iugit· la normativa impuesta por el rey. Daniel Sánchcz. co11lit tll~t q11t1 

siguen esaminando en d propio colegio, llegando incluso a rcl'l .• 11 [1 .ti 
¡~1111os catedráticos de propiedad 10

': llega a rechazar en 1565 a ucl11 1 1 :1 

tc~l'áticos de propiedad «a lo que, inexplicablemente, el claustro dcll't • 

tntJJII se l:>iga adelante con la dicha causa. Lo que proporciona 41 e:-; le "" 
lq•il) una situación prh ilcgiada que tratarán de alcanzar los otros IJt•s 

t.:olcgios• 11
" . Para ello piden al Consejo Real, en 1572, tun cquipan•ciuu 

d~ •l!Chos con el Colegio de San Bartolomé 109
• 

l.a Universidad proh.:sta constantemente y, en 1585, encarga d ,, ,, 11 1. 

'" r1 Ft·ay Lub de León, quien hizo ver al Rey que no procedía d.u t;d 
Jl•""' 110

• A pc!-iar de todo sabemos que el Colegio de Cuenca hizo t..otsu llllli ­

lll ele luda dl.'cisión contraria a sus privilegios, negando n sus bt.!CHI'ios 
ub1cnc1' el grado en la Universidad si no se respetaban sus privilq;i11" 

,lt• f'.~~tninacidn, y otorgando grados en el propio colegio. 
Afltllla fl.'bn.:ro Lorenzo que son muchos los cok·giales graduadm en 

t•l Jll 1Jpin cok·gio en los años finales de s1glo, por lo meuos hasL1 qu\ M! 

l11 1'' nltihi6 el Visitado!' don Luis Fcrnandcz de Córdoba eu 159\ siguit-11• 

lltr l' un lnrgo procc:-o cnLre la Universidad y el culcvio de 160:! ~1 lh1 3 

11: •:u III•(N 111 111111111\, \',, <'t11111lario de lrt ¡¡,,;,.t!l .\itlwl .. IV, I.?K 
IUI \ 1 S\Jo>CI .. l \' Sh¡,m 1, ll.lll lcl, /.11 Umi'•'Uiltltul clr Salanwucu , ,,11•11\· ,¡1• M<~ 

j '11~t"' 1 lrrulmn 1 rdr¡¡llllol > n lldttr11Ct1 (1555•1575). lcsi~ U~.>cl""'' ¡ntldll.\, 19811, 

11 
HrJ 
1111 

o ( 1 711 
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.1 111dn :1111 t:s y los siguieron dando despw!s. 
IJ11o tk los problemas principales que se le planteó al Claustro del 

da,, U dt• u•arzo de 1592 fue el econtrar la UniYersidad una soluciót .. in­
uH•diala para atajar la colación de grados que el Colegio de Cuenca es­
l,,ha d~'ndo ut. 

l'ol' otra parle se c;;onserva el manuscrito 2.975 del Archivo Unin:~rsi-
1111111 tk Salamanca, que se refiere al «Processo y autos hechos por la 
V11ivcrsu/acl contra el Colexio de Cuenca sobre la pretem.sion que hacia 
drc ho Colll.!xio de dar los grados en el», larguísimo proceso de 360 fo­
l•us que se produjo ante la negativa del colegio de atenerse al capítulo 
111 tuvo de la visita hecha por don Luis Fernández de Córdoba, c:umplien­
d., 1111 mandamiento real. 

Ordenaba el citado capitulo el cese de la colación de grados por par­
"' de l colegio, y ante la obstinación de los colegiales, el propio Rey en­
,•i:a una Cédula Real cuyo texto es muy interesante. «Ansi mismo -di­
' l' . resulta que en el dar de los grados que en ese colegio se dan ay 
'""l'S'>O y desborden. Porque no se dan a los verdaderamente familiares, 
, lllltlllorarios y habitantes en hese colegio y los que se dan de fuera rnu-
1 110.., !-.On personas que no lo rnercc;cn ni por su szienc;a ni por cacacidad 
dt· su persona sino que se dan por fines amistades particulares de los 
toll·..,iares ... mandarnos que de aquí adelante ni podais dar ni deis gra­
du'> ~~ familiar alguno de hese colegio sin que aya estado en el oclzo me­
.. ,., ..,o pena de seis mil maravedis a los que fueren en darlo» 113

• 

Ercclivamente se estaban dando grados, pero eso no era tan gra,·e 
1 o111o el hecho de ser estudiantes no colegiales los qu..:: más los consc­
l'llíall, mediante el procedimiento de hacerlos familiares, oficio que dc­
j.dwn en cuanto lo habían conseguido. Ninguna explicación puede ser 
11t:is elocuente que las propias palabras del síndico de la Unh·ersidad, 
quien en una declaración requerida para e! proceso dice lo siguiente: 
,, los Jan a « ••. muchas personas.. ignorantes totalmente de la c.iencia 
~· fttlultad en que rreciucn d grado. y los dan a gente casada como 
''$ ... v con hixos ... socolor que los echan un manto acuestas y los ha­
t u1 r amiliares y luego en rreciviendo los grados que ellos llaman se 
.. ,1lcn fuera ... y 1lo que peor es que con Jos tales grados que lleban en un 
p;apl'i firmando de un notario ... se van a diferentes partes destos reynos 
y dizcn que estan graduados de licenciados y doctores por esta Unh·ersi­
d;~tl » 114. 

7t{ 

111 /.e Pecfagogf11 .. , 124. 
lll Ver Carltl/tll iu de la Clni\·enídad .. , IV, 422-431. 
11\ $ubr<~yado mio. A. U S., Ms. 2.975, 4r-4\'. 
114. O.c • 16r. 

( 'u llltCIIl' d \!IIUllll pldttJ dccl:11 olí.!IIIIIL::i dl' testigo ... l!lll! ll'l 'llftl '(lll 1' 
wracioao oc los hechos L'.\puc~tu..,, Por cje111plo la del ml-Jico C1 ist,'tllld 
1 lurufri Gayo que tlcclara haber n:dbido los grado:-> de lt~o:L'Ill'Íadu y do··· 
tor en medicina en el Colegio de Cuenca, de alucrdo con el prm·<·dillti,•u 
tu c:\.presado 11

.\. 

Ki que decir que el litigio fue cstntl.!ndo.,o, hubo incluso cwtdciiCt 
do-. a cárcel. Por C!)O I.!S m:is extraño el hecho de que don Vicclllt' tk 1,, 
Fuente y Ruiz de \crgara y Alm·a nieguen rotundamenlt la t. oltl't•-;i'~" 
de grados académicos por parte de la institución colegial. 

Por :,upuc!)to que el pldtu lo Jk'rdió el Co!l.!gio, '1, no th!hit, dl• .1~11!> 
tal'lcs mucho el ordenamknto real di.! IL'nunciar a ese privilegio, pllt:'>l!• 

que Richard Kagan afirma que todavía en 1618, pocos ailos dc~pu~.., rito 
hubt:r concluido la sentencia, hay fu,,dados nnnores de qut: sig11c .. ,,, 
gnndo grado:, m. 

Esta cuestion de los grados fue tan importante porqm· stl Coii ... Cl u 
dnu remitía a otros planos: si, como dice Maravall, era In culllllll •• 
1llft~ bien el titulo que la presuponía- una barrera más de act.:cso 11 l••'t 
pm·stos 1mponantcs en la política y In administración de la Esp:111:1 '"t' 
1(1m·~1 111 , no es menos derto que ella se mctlía a nivel socinl poi' l11s gt" 
d'>s universitarios y con la elevada capacidad económica qu~.· su (tdql ti 
'11611 implicaba. 

Aull' esto, los colegios luchatoll denodadamente por una rt•dltl \'i .. ,, 
de los honorarios requeridos. en atención al requisito de pobrrzu tpl•' 
los cokgiales debían cumplir para su ingreso en la instituci{m. L:ts btt 
J.,., pnpalc!> venían así a ratificarles su supuesto derecho. La c~l n11.~1 111 n 
p1mcipnl de este esquema quebmría sus líneas de contención en d 11111 

IIICill<l en que las bL•cas colrginlcs empezaron a ser acaparadas por· ltt 
uuhlCJ'-.1 ml•dia, de manera que ahondaron el abismo entre la n•a)'" i,1, 
llltlllcístas, y los colegiales, que rcuucn progrcc;ivamenk las cualidndt·s 
lll'tt's.u ias para el monopolio de la Unin~rsidad. 

1 creciente importancia que \'an atlquirk·ndo los colegio.., l'll 1 cln 
dttll C(lll la Univci'sidad. favo1\.:cc, al cuincic.l ir sus atribucion~.~s L'll C'Íl' lltl 
mt•d lcl.t, ni desarrollo de tilla evolución conlradktoria de las dos i nsl ¡. 
llll.lunf.'s, era ('1 sc111 ido aSCl'lldcnlc p;tra los coll.!gios ) dc~ccndcntc p:11 ,, 
h1 l llllvca•siclad. Hvoi11C'iún que se mnntcnddt, t.'ll términos gcn~.~ralcs dt• 
lntll'Jcn, lmsl,t el siglo XIX, l'II:IIHio l'CS(' la lllÍ'\Illn pol' suptl'~Íi'ltl rk In-. 
1 ulr·pl11 ,, 

No clch • J'Cnstu'Sc que 1,, lucha por la prl'ponduauci:t l!llll'l' u1lq•ios 
\ I IJ,J\'Ct ¡jtf,ld H'lllilfthil ~·Xt'lt1Si\':IIIICIII4..~ lllla I.IICstiou l~Sli'Íl:(~lllll'llll: Hl' H• 

llli ll t,Q(h, 
llfl • ~·A~ lt 1 '•111111'11(~ mrrl ~IIC/1'1)' • • 155, Jl" llll.l JICIIII lltlC 1111 l iflloltc~ ldiiW1IIIol 

11 lll r 1" '" Qll .. lllllllllll Cltlllic:nr ,,, f11111!'tlCt¡\'!l,l ,¡,. t·~tL! lnlllllll, .. Ión , 
111 Al\11\\ \11 1 A /'mf r, llflllflr v ~lllr~ 4'11 ffl f(lJ/11 \'11//, t.tn.tdtl, Si¡¡l" XX 1, 
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tlllllll·'· tttliH• ¡lltl'dl'tl '>l'l' los tt e:-. problemas aqw Lratados. Se cxt~.:nd ta 
f' 1., •. 1 ~·l:ll'ÍOIIl's tnüs insi!,!nilicantcs. Véase como prueba, el litigio que 

t lotlttc'> a la muerte de Pclipe TI, cuando se enfrentaron ciertos cole­
l'"'s Cnll h1 Universidad, sólo por el hecho de no querer asistir los cole­
J'I des a los luucralcs en el Estudio General, i..'ltenrando realizarlos cada 
1111t• ctt !-tll Colegio 11

ft. 

1 Hl. H UARTF. ,. EcuENIOUE, A., «Estudios de investigación histórica: Rcladonc!; cntr'C 
1.1 lltllvctsldHd de Salamanca y los Colegios Mayores», Basílica Teresinn11. 1\'. 3• cpcx.1 

ll 1JI<J), Salamanca, 213-222. 
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lh 'tl .llll <k ~olcgiol mayor vestido con la beca ) d faldon , .,.,:~un ot<ICtMh.lll h1 L 1 • 

ltd<" ¡~,· l.t epoca. Estaban obligados además a llevar bond..: tE.,~ulllll·' !Id 1 ~• lt\lltlu 

d• 1.• \llH \1.' 1 ' "'"d de Salarn::~nca Fo w Cand~ ). 

III 

Estudio institucional 

a la luz de las constituciones, 

Estatutos y ceren1onias 



A. Los cuerpos legislatii'O.s 

l~l colegio mayor es una institución que cuenta para su orga11izad•'u• 
\ luucionamk•nto con un corpus legislativo adecuado a los finL'S qlll' Pl'l· 
'•ll•ue. El corpus, como cualquier otra ordenación legal. encicrrn l~ll ~¡ 1111 

\JI<•r cducati\'O que intentaremos \'Cl'. 

Dentro del conjunto legal, hay que distinguir dos tipos distinto~ d•• 
1 uet·pus preceptivos: 

1.' J.a lcgislnción c.lad:~ por d fundador. 
2." La legisladón que se va adhiriendo a ella posleriomll'lltc y 'ti'~' 

IIHIChas veces está encaminada a reformar la primera, aunque IIOIIIIrtl 

111rntc \1ic.ne n cumplctarla. Tl'cs son lolS tipos nonnativos dentl'o dl· ,cslc 

'11•" tndc,: 

rt) 1 ~•s rdonnas y pr\!ccptos adicionales. 
h) Lu cstntuLos establecidos por los colegiales. 
1' l J..nc; ceremonias. 

J)c cnl1C toc.lns ellas, me tkda Agucda M." Rodríguez Ct uz, lJIIl' lr1:-. 
lllll' tll uci•mcs son lo::. plincip ios const iluti\·os de la lcgislac JÓII y, po•· 
t tillo, los que dil icilmcntc cambian, por rcfcs·irsc a lo mñs ~ustanci:tl. 
1 n.¡ \:'>lHtlllos. corno nm1n::1:-. tcndl.!nlcs a ordenar adicionalmeuh: la co· 
1111111ld.,d c11 situnciun n mfts cuno plazo, lkndcn a cambiar, acunaud(tll· 

tlu •L '' l·lln. t..ru; cc:-rclllunias, como normativa qlll: va a rcgulat· hts L'U!-o· 
llllllhll"•, sou el cuc1 pu lcgislutho mCts mulabk\ t'll lunlo l'll l'Ltanlo Sl: 

1' ltU't'll ,, si lll:ll'ÍllliCS IIIUdlll m(ts concn:tas. 
1 mpcz.11 cnws J)ot' IH lldinici611 de ctu.la térlllino. 
lh111 l'(JtlSIÍtuciáu ~.s. i'n esencia, la ley ruudatlll:lllal de la organitfl· 

1 lt111 llc ~..uulqulc• entidad o institucic:'m. LIC\'rt Ílllplkitu el concepto de 
,,,.t, 11 lk llll•• comunid,td y nu•nw lund~HJil!lllftl organintdum Sllfll!l'Íor 

lit IW! lq'f'S, C'l llll COIICl'plo lllriiCI'ÍaJ. 

1 '• 1111 ILI rnl1111 inht•t'L'IIIC, Cll JH ineipio, :d t'ouccplo dt: I ~Sihdo, y, l'o• 

11111 tnl, llu'tl l111plkito lllt sigllilacrulu (tnHiko y pulitie,, A t•llo ~·: ddll' 
rl tjllf )1!1 <lrf11Jilir111~!i léCilh..:.lll l(lll' los dkirUilfll i11s of l'CCCII, M.: 1 cfic1 CJI 

h ttlftll 11 t:un(eplu de c.:OII'>IIlud(lll ¡H;~IrlirfJ ele 1111 H,;tndo A•Jt l' IIÍtH'i 
llttl ( 11 dlllltltlo IJ.lblltloliJliC11h lltlllll { 1 <:u11l111110 d~ I1UllllfiS de dc.:ICCho 



l'wtml!l di! las con:.titucion.::; primithas d':l Coi7gio .de <?~c::nca. Ejemplru. m.J.nll~t.lto 
cuuy cklctumulu qu.: s~ conserva en el Ardm·o Htstónco Nactonal d~ Mlldnd (l OIISr.¡c.n, 
lqs. S.·W8J. 

(lt1C l'll un lh.:tcnllimtdo tipo lk 1:3st:.~do, el Estado Constitucioual, li111it 1 

u pode¡· y regula :.u actividad, garantizando la libertad de los ciwl,t· 
d.• nos. 

l'cro lo que realmente nos interesa saber aquí e~ eJ signific~\do de •·s · 
1\:llllino en el siglo XVI; en el momento en que se promulgaron las t•uuo.; 
tltucionc:- del Colegio de Cuenca. Cobarruvias no define cspccíliC'm•w••tc 
d 1~1 mino; define, eso sí, la palabra «Constituir• como «\'ale cstrtblr 
u:r .. csLatuyr•, y cconstituydo» como «el puesto en algún lug:.u· pot de· 
1 ello o potestad del que le consLituyó» 1

• Definiciones poco precisas pe 
'" que difieren de conceptos más modernos en que parecen n:lct it M' 

111 1'• ni sentido de la organización que al de la limitación del poder. 
lo que es cierto, en último caso, es que la costumbre es el ItJcdit, in 

1 1 prctativo de la constitución escrita, y que la organización de un.t l11 
tlru.:i«)n, por medio de una constitucin, .representa ya de por sí 1111 pltlt 
h: tlltie11to autónomo e independentista de su existencia, u11 plml¡; 1 

1111 nto <<estatal». 
1 11 cuan to a la cronología de las constituciones del Colegio eh· ( lt ll1 

e 1, duc que lns primeras fueron las que clictó el fundado1 en I!B5, l.IIY" 
cli tJ:'I IHd se const:rva en Madrid, en d Archivo Histórico Nacion:d u, ~~~~~ 

1 lhulo: 

"' 1 

•ClmStirw.:io/llcs Collegii cliui Jacobi Zebedei Salma11/fisc11, l?rli 
lfl•' awm n Natiuitate Dei 11ille!ssimo qZLingenlcssimo tt·igcssillltJ 1 
quinto die vigessima T nhmarii 1 Escudo». 

son las constituciones originales en letrn humanística del siglo XVr, 
U11k·• nadas en pergamino y muy deterioradas. Constan de cinco lo· 

J • 1 1 P• imero consta de 11 artículos que tratan del nombre del c:o· 
1 f 1 1 > .uc; patronos, del culto ordinario y el extn10rdinario, :.uft'agius 

1 nlmn del fundador · de su familia, capellanes, etc. 
1 1 segundo tomo contiene 8 nrtfculos en que se rccoben las no1 · 

11 • 1\: prcto ele la cantidnd v calidad de los colegiales a •·ccibir \~n el 
th lv, 1 ..... fncult .. dcs en las que han de estudiar, edad, examen de in · 

le u, como h.m de sc1· t ccihidos y el iu ramen lo que dcbC'n lwcrr. 
\ 11 lct ccru lo constituyen ICJ arlículos que tratan de la <h-si~·n.a 

lu11 «1{ npo {'llto<;;, comidn \' vestidos de lo" colcginlcs, del suhsidiu qu • 
lt 1 1h d 11 [1 lo!. t•t.tdundo'i, cictcicios litcr:ll·ios, duraci<ln de Jn;; ~~~ 

!1111 11111 ele loo¡ l\ll"t'nll•s, enfct'llHJ,.,, ele. 

'''"'' MJdllcl , lw••c•, lfln, 1~ 
1 11 4' \ 1 11 lt\rnln 1 ltélluut l lt 11m 

fl'i 



•1." El l~ll~u·to tomo consta de 13 artículos y tratan de la jurisdicción 
cl,•l ~~~ctu•·. clcccic'm y rcspon!'abilidades de los cargos administrativos, 
llllli'ÍutJ del vbitador, biblioteca, etc. 

'l,'' Y d quinto lomo consta de 18 artículos sobre las infracciones a 
((11 · pul·dc dar lugar el incumplimiento de esta normatinl v las <;ancio-
11l'S , 111 1 t'!\pondientes a las mismas. · 

Cu11:.t itucioncs que dio el fundador en la villa de Pareja (Diócesis de 
e IH'IH'H, provincia de Guadalajara), el día 20 de enero de 1535, ante el 
11Cil.t1 iu upostólico Fernando de Mergelina. 

g.., pwiblc que don Diego hiciera nuevas constituciones después, pues 
t'll '"" pl<'ilos que mantendría el colegio con el patrón, salieron a relucir 
1111 :.s que, según aparece en el dicho pleito, habrían sido dadas en Cucn-
1.:•• d 12 de abril de 1537, poco antes de su muerte. D~. clias sólo cono­
' t'lllo', l~ny las relativas al patrón y a hts cualidades de los candidatos, 
qtll' l11l·ron las únicas después presentad,-.s al Consejo. 

l.o que sí se conserva de esa época son unos estatutos que hizo el 
t 11111hulor para aclarar ciertas dudas que se susdtaron y que fueron pu· 
1 olict1do" en impresiones posteriores, junto a otros artículos y declara· 
li')IICS. En las ediciones hechas en Salamanca er: 158ó, 1662 y 1723 apa­
u•¡ c11 t ou el título: <- Síguense c:ertos C;:1pítulos de carlas del Ilustrísimo 
.l'ltctt don Diego Ramírez de Buena Memoria, fundador de esta santa 

'- .~···• · por los cuales se declaran dudas que pueden ocurnr, que po1· cons­
lllu iuucs no están declaradas». 

l oust:m éstas de seis artículos en los que se estntuye el día en que 
dl l1cil hnllarse presentes los colegiales en el colegio para ganar hábito, 
lill 1 s:tlidas. la posibilidad de apelación a los con..,iliarios de las penas 
IIIIJ'II 'SI.\~ por el rector, elección de familiare.<:, porcionbtas. y uno que, 
111•1 •111 i1nportanda para la demostración de la hipótesi s de aristocrati· 
1 •e¡,~,., premeditada de los colegios mayores. incluyo entero: 

4," cdtcm que dada parid~d entre los opositores. se t:ljia al dt.> mejo1· 
linaje, porque Aristóteles "ex bestiis bestiam, et e~ bonis bon~1m 
putal gencrari''» 3• Seg1'm la transcripcion del profesor Sala. 

Lo que, como se \'C, implicaba estar en posesión de la cualidad de 
IHJhk p;tra poder me 7or pretender el ingreso en el colrrio, dcsca1·tando 
:esí a runlquicr otro opositor: N:.1da más leios ck•l espíritu ele bs consti­
tuciun~..-, del Colegio 'k~ Slln Bartolom{- que trataron de imitar. 

Tnmhién en 1537. hace el fundador el nombramiento de adrninistra­
cl~tr pc.:rpl'tuo dc.:l coll~:;io, ca1·go que debía recaer, -;~·gt"111 sus deseos, en 
1111 n1iemlwo d,· su familia. con amplios poden'"· Lo que "l'I'Ú causa d{'S· 
p116; de \'m·ios v largos pleitos con el colegio, de lo<> ouc hnhlan~ en su 
!II{IIJICJito. 

4, S~r" I1A11 s1, l.ui ~. C'<m~'''"' ""' 1 'tatuto~ \' Ct'rcmom•:n tl '"' fiiiii'IW , "Ir 
¡;lfh rntlnrrf d" In llunw trlnd t \ lammr ,, S::tlnm.tn , llnh r ltl J 11)('.1 UJ 'l 

Hstas cunstitw:iuncs ~e imprilllcn poi' primera ve/ c.!lt Salaatlollll!ll l'lt 
1586, cun d Litulo: 

Cn!tstitutioues 1 .ilzsignis ac celeberrimi 1 Collegii nwjoris Divo ¡11 
'ohu '/.cb~daeo sacrt, ~uod / Salma11ticae lllustrissimus ¡>I'ÍilCépt; ¡/01111 
•rus D . . Dtdalcus Ramzre~ de H aro, regum Cal lwlioru.m Pwto.\ac1•1 ,¡,~, 
t 1 1 r¡>zsc:opus Couchensas con. struendum cuarivt 1 (Escudo dt•l f und(l 
dol') 1 .Salmallttcae 1 Excudebat Camelit~s Bemardt1s /Jutbttll/ll\ 1 
l\'lllLXX.XVT.-128 p. 4 • 

H.u dl,ts se contienen, además de los cinco tomos iniciall's de )(11, ,,,, .. , 

lllliCIUIIC:., .d nombramiento de administrador perpetuo, l:ts d~cl,1111u(' 
•ws del Ohtspo de ~egovia -las que da al colegio en 1548 y 15•1\J , 11,,. 
llll1l1JS sexto y sépttmo de las constituciones, las ceremonia::- r lo • d(11 
la;lhus de la Unh·ersidad. 

Lo . citados tomos sexto y séptimo, más que constitllcinncs, y fll lll 
l¡IIC ust ~e les lla~c, son estatutos, puesto que fueron p1u~.: l c111111 {1 111 1,1,1 
los t>rop1os co!egtales. por lo que se incluye su e"\plicación r..'ll t.' l IJ'.il 1 1 
diJ fJUC ucspue:-. resen·o a este fin. Las ceremonias se nñndlu ,111 , u11111 
plltll! tfcl séptimo tomo. 

Pu~·r; t ya del espacio temporal objeto de este c ... tutli .. , hnv ult 1 1111 
ltllutCIII!ll'S de las mismas: 

Clmstitutiol11cs 1 El statztla Collegii majoris 1 Cc•tWIIl'tt~h /1¡ 1 1 
Jc¡, ~¡.,, ~ebejdaeo dic~ti 1 Anno 1.658. Salamanca, Vda. Sr•hustitf¡1 ¡•r41, 

1
, 

1 (,(! .. , 14 > p ., con el m1smo contemdo que la anterior 5• 

Ctmstituciu/ ues 1 et statuta Collegii majoris 1 CouclteiiSÍ'> /JI\'(1 

larohl' '/.t'he/ daco dicati 1 Amzo 1658, Salamanca, Sebastici11 de l:'stuttlrt, 
1/;.B, 171 p., con idéntico contenido 6 • 

roustituthmes Collegii Conclzensis en Salmantina VHiVc!I'Si/11/(' 111 
'11-. Rr¡¡hw Rc{ormatio11is decretis 7• Contiene los cinco tomos pr Íull' 

111" ntrc{'l:ulo pnr PJrez Bayer, a base de 1:3 edición de 1723. 
Cuustitucimrcs del Cole¡¿io Mayor de San.tia~o el Cr.bctlco, ,~1, 1111 ¡ 11• 

"' IIft• llamado tle Ct_teuca, de la Universidad de Salamm:ca, y ¡0 ,· ,,.11¡,.s 
• ~(fllll/0\ .. ' ' drd~racto11C'.S IIWudad~s obser.var e11 ~[ por S.M. e11 27 tf,. 
{rl11rru dt 1777 • Que es un estud1o de Pcrez Baycr pan1 la cunl'ccf'Ít•111 
1 t. 1 dl'Cit'IO de 1' rurma. 

l<,•ul c .. !.tlulo 1 dt• Sil M o jcstad 1 y sniore<; 1 del Ccmw jo ¡ :,(IJ, 1c 
1 1 r/•n mn \' m·r·(·~/o 1 dd Colegio 1\faynr de Sant ingo el 7.l'hr•tlf•o, llfllll(l • 
1/" f "'"''""'<'"'''de Cucllclz, de la 1JIIiversitf,td de Salfllll(l•wa 1 ( J!~1111 1u 

M rlt ul, IHhlltHcc 1 N~cumnl . R :z,, 1?9; S tlantnncr•. flllllint ccn IJuiH•t•. it,trlrt, l\'l2lli1 
M dlld lllbi!Oit'( •• nclon~t. R 2J no. 2/57.326; J/1~ S7.:!, Sai:IIIIIIIIC{I, llll•llot r~ 1 

1 11 11 'f118f, mm:!rlctiS, (olltWI \' Jtntir:itl J~ 926 
fll ~ 11 111 111 ol, Jllhllulc'(l.l llnl\ctllrlil1rt, ~991.' l!lloltul•:c,, dd ~llllliu 1111 , "'' s 111 1 1r 
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L U N S ·1· l ·1· V ·1· 1 O N E S 
l 0: S I G N 1 S, A C CE L E B E R R I ~f I 
e ollegij tuaioris Di u o Iacobo Zebedreo facri, quod 
S.tlmanticx il1uftrlfsimus Princeps Dominus D. Oida-

Ci.b Ramirez de Haro,Regum Catho1icorun1Fer­
dinandi & Elifaberh Protofacerdos,& 

Epifcopus ConchenGs con­
ftruendum curauit. 

/ .J.(.YYi . 21. lOX"• S. 7Ul'l??·~,. / ¡(_ 
.: 

1. 

S.A.LM.ANTICJE 

Excudebat Cornelius Bonardus Brabantus 

M D LXXXVI. 

r.:nLL· SOC. tE.SV SAI.~l. EX 001:\C P.LCVt-t. 

Real) 1 con lhcucia /l?.tl Maclritl. Cll la lm¡ncii/Cl c/1 Hlas Uut/ulll 1 1'/,¡ 
zuda de Sm,ta Cotalilm ele los tluuculus / A ti o M Dt C.L 'C:\ V 1 1 u. . 

Esl~\S son tuc.l~\s las cd1uoncs de las C<HI'>I 11 udu11es q11 • b~ • •Ha 
sea van 10

• 

¿Qué c.s un estatuto? Es una regla que tiene lucr1.1 dl' lcv p:tt ,, t 1 p,u 
hknw de una corporación, o el ordl!namiento jurídico qll(' 1 ire lllh• 01 

.mización colectiva. Significado ~sh:' que no ha \'ariado ... u l.llu't,diJilll 

1~ desde el siglo XVI. pues Cobarruvias lo defiuc como: V:d,• ""'''111111 
.. 1 institución de alguna Lomunidaú. unin:rsiúad, ~:olc¡'lo, 1 ni• ndtu, '" 
statuendo,, 11

• 

No hay a nivel de definición gr·andes diferencias entre lus ll'IIIIIIHJ 

constitución v estatuto, puesto que los dos ~,:Í\!ncn a sct utt 'cllqlnalo th 
llllllll!\s tendentes al ordenamiento jurídico de un::~ co1pot.H:iu11 llllll 

'111 icra . 
Respecto de los colegios. la úifercncia fundamental ClliiC In!. dus 111 

wino · radica en el hecho de ser las constituciones un cuc t po lcfil .1 lit\ u 
nup11esto al colegio por su fundador, en tanto que los ~.~stnltttus SLIIllt 

III I (IU('~los por los propios colegiales, quil.:nes quedaban dl'l'Jilll'" '•'""l 
lldos también a ellos. 

l.ns constitucione-. atendían. en general, a lodos lu<> aspcclus "' 1 t 
\ tda de la comunidad, a todos menos a la posibilidad de mlap1.1 Ión d 
lts mismas a las necc:.idadcs de lo ... 1 icmpos 1 uturos. e in: IIIISI<llll icts pur 
l1 tunl -.e proc.laman los estatutos. 

E1 1 cuanto a su cronología rcspc~.~to del Colegio de Ctu.:nc,t, 11u l's lllll 

lu 1:::~ nlirmactón dt. algunos historiadores -entre.: ellos Coni'.:dcz < llnt( 
tlo respecto de que el tomo sexto de las constitudoncs luct:. de 151 , 
11. ltt .. Hln dur~nlc el rct:lorndo de Diego Jiméucz de Maldonndu. l',lll'Ll' 

ll'"'o si s«'•lo huhicran leido la pt'imcra parte del misllto, E11 11.!.11111111 
t n11 1111 de 11 articullls que Sl' van anndicmlo l'll (-pocas v dur+.utl~· ~<'C 
lnt tdos distintos, a saber: 

'omicnznn clccthamcntc en el rcl'torado de Diego Jimcncz de 1,.1 
tltll ulu, clnn<lo los colcginlcs. reunido~ en c;1pilla. anuch·11 11 •'''" ul'"' 
1 1 con titudrmcs del lund.tdor. VC!'loo,\ll ..::;tos sobre bs lllollt '¡,,., JII.IS 

{11\t 1 So iS, <¡UC \l\11 desde la imposÍCi{tll ~~~ H'l'llll' dt• l:t oltlif.ll 11111 dt• Jllll 

t l'l de .dlnwniLJ ni t.:oh•gio nnlt'S de tl'SIIJ lll su c:11 go, h.1 1 ' ¡, llliÍ!•II,t 

' n de lt.thlt.tdoncs n los c.,pcllnncs; c~tatu\Clldo :;obtl' l,ts i"'"''" 1 

le m , dl· cale i. 1~ ... npoo;1cionc n c,rtcd• rl!;, dccisiotH'" dl' c.tpi ll.t , . u 
, l'OrnlcJ.,.;, eh. 

C "" 11111 Ir 

1 ni Ir M,¡,,¡~, lt"''' IIJ7I ''' 



1 11 1545. y siendo rector Diego de Espinosa, se establece el artículo 
111'11nl!t o 12, que prohibe los adornos en las habitaciones, para conservar 
el t' pil'illl de pobreza que pretendían las constituciones primith:~· Y 
t llu t''' el momento en que el administrador perpetuo Ya a penmtrr la 
J•f'IIII,IIH.:m.ía en el colegio de todos aquellos que recibieran cualquier 
ll'1ll:a, po1 cuantiosa que fuera, después de su ingreso; y después, ~ecor­
ol(llllo..,lo, que el fundador abogaba por la preferencia de los candidatos 
d • lllt•jor linaje: evidentemente, el mejor linaje implicaba una más gran­
,¡,, t .qlacidad económica, que verl!rnos se va imponiendo después de es-

'·''• n·lonnas legislativas. 
No :-e especifica ni la fecha, ni d rectorado que aprueba los artícu-

lo•. 11llrnt.:ros 13, 14 y 15, por lo que t.!S rnuv posible que fueran sanciona­
do' r:unbién por Diego de Espinosa. Tratan sobre las ausenc~as de co~e­
L~i.dcs y familiares y el secreto que debía mancenerse en las t~formacw­
llo•'> a colegiaturas, familiaturas y capellanías. Paree~ poco logtco pensar 
'1111' In techa que aparece al final del articulo 15 (25 de febrero de 1547) 
•. , .a b que corresponde a los artículos citados, porque, de ser así, lógi­
• , 1,m·ntc hubieran estado numerados después -el artículo 16 es ante-
1 1n1 a t.~sta fecha-, ya que es normal que fueran colocados dichos artícu­
lo·, por el orden de establecimiento. 

El que hace el número 16, se añadió en 1551, bajo el rectorado de 
luan Pacheco, porque, aunque omitn la fecha, se puede comprobar por 
"' lihro de! matrículas de la Uni\'crsidad del citado curso -A.U.S. 268, 
l•lv-. Se refiere al personal doméstico de la casa. 

Fl número 17, promulgado en 1552, por el vil:en-ector Tello de Agui­
lfll', impone la pena de expulsión a los que :se opusieran a cualquier asun­
lo dd colegio, o lo criticaran. 

01.! la misma época son los artículos que \'an del 18 al 24, que tratan 
tiubre quienes harán las informaciones de colegiales, de los oficios rela­
l i<>ll~tdos con la administración económica, colegiales que mueren y el 
cil'lTe de lo puerta. 

A través de estos estatutos, se observa una clara evolución, por ejem-
plo en lo que se refiere a la cuestión de las informaciones, y 1~ preocu­
p:u~ic'm que ciertas cuestiones plantean a lo largo de todo el s1glg XVI.; 
uqui puede apreciarse como. en 1577, se vuelven a r:formar .l~s condi­
ciones requeridas al colegial encargado de hacer la mfcrmac10n de un 
t':tndidato. Asunto que se verá en su lugar. 

t:.l :11·ticulo número 25 promulgado en e] año de 1566, bajo el recto­
' :u lo de 1\Jronso Núñez Bohorques, para regulariza a antigüedad de los 
, ~>I•·Fi:lles Los artículos del 26 nl 29 corresponden a 15~~ -rectorado 
del cokgi:1l Escipión Antolínez-; tratan .sobre !a exclu!>ton del rcc~or 
do• lns obligaciones inherentes a los coleg1ales, a cerca d'- los ncgocws 
th·l t olccrio. prohibición de sacar infom1aciones del arca, lo. qu: ha dl! 
hrn c1 el ~ncargado de ]a cuc;;todia ele alguna lla\'~ del cokg1o "• ::.e a u-

scuta y sobre la posibilidad de elegir otro rcctot· si l'l elegido 1111 1 csul1.1 
hábil a los ojos de la mayoría. 

Este tomo acaba con los estatutos 30 y 31, de 157:.>, s iendo ll'ciOt 
Agustin de 1\lendiola . Regula sobre la!> llaves del archi\'o v 1:~ Jl""ihili 
uad de dejar el \'Oto si un colegial se \'C obligado a auscnlarsl' po1 lliUI 

quier motivo. 
El. tomo s~ptimo se añadió en 1585, cunndu ocupaba el cargu d,, 1, r 

tor Dtego Alderete de Haro. Consta de 25 arttculos, rcfcn:11lcs :s In•, , i 
sil adores, familiares. consiliarios. correspondencia, [oma dl· !1';11 rtt J,!l 
ncgo .... ios del colegio. oposiciones a cátedra, prebendas vacilnks, del pa 1 
vilcgio de Adriano VI rc1ativo a graduación, cte. 

Hay, además, otra serie de estatutos. ~in especificación dd 0110 ( o111 
crcto en Jos que se regulan las festh·idadcs, los edictos e intcl't'or,ntmlo, 
n hacer. cuando quedara Yacante una prebenda ) la r orm~t de podl'l qt1 
el coleg~o daba para hacer las informaciones. 

En coniunto, se puede decir que los estatutos vienen a supa)llt'r llllol 
csp~cie de segundas constitt:ciones en evolución a travt.:s dl'l t ll'lllpo 
IJn Intento de acoplar el estattsmo de uno normath·a a la cramhi:1111 · ll111 

111ación de las situaciones históricas. Pero no se puede ol\'id:11' 'JI'l 111 1 

puntos de vista de los colegiales -sujetos a obedecer el rcgl:sn,c 11 ru 
l't'an muy diferente<; del fundador -hacedor de las leyes-. v :;11h1l' ro 
clo en aspectos fundamentales, por lo que siempre los rcsultndos dl'l 
.málisis de las cono:;tituciones. por un lado, y de los ec;tatutos. por d olio, 
son dicotómicos. aún cuando se refieran al mismo asunto. 

Es fácil entender entonces que los estatutos explican la cvolucic~11 y 
lransfonnación del colegio, puesto que también atienden :1 todos lu'l 
,¡c,pcctos de la \'ida colegial. 

Pasamos ahom a intentar comprender el significado del IC:rlllinu 1'e 

ICIIlOnia: una ceremonia es un acto externo arregiado por In In, <'Sint 11 • 
h• o costur.1bre, para dar culto a las cosas di\inas v reverencia v hw1o1 ' 

•l l:ls profanas. Puede definirse también como un a¿to de cortcsí;, o :•de· 
111:\u afectado q e se hace en obsequio de alguna persona o cosa. 

En lo-. colegios mayores y en el sig-lcJ 'XVI, constituyen un in•porlal\· 
k complemento de las constituciones. Dice Gonzáler Oluwro: «A c•sln 

lhan cnc:uninacbs la<: ccn~monias: a desp~r tar en el ánimo de los colc 
l't.tlco:; la concienci::l de "'I dignidad y formarlr>s de manerél que! :11.111 sin 
h.'lhito se viese en dio<> en todo momento d fruto de honnt· v dig~tidoa•l 
f!Ul' prnducin en pc;;pis·ittl'> l'!C'l~ctus :aquel inr:o1nr~·mblc ~i,h:1n:r rJp l• rl11 
1 i1 it'oll u. 

'i11 11 (·~·111' U111 lf'jos coJIIU Co11~:ilc~ Olrllcm, dirl' tprt• lil frlllcillll.dl 
d uf ele lnc; Ct'l t'lll1111l1 t rtlft 1h.1 • nhrL' 1od11 •'ll 1.1 rl'r•ttl.u u'111 :shsollllfl d..:o 

1 , f'tlllf•ll'•, t/olll /1/,•¡ 1• Urm/11 
1 \ • flloll rlr ltn llltllru dto 

• !lln lo nnl JUH, ). Kl 
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ltt vid,t colegial, corno medio de conseguir destacar del resto de Jos estu­
dihlttt•s y rentes en general. A su tra\·és se sometía a los colegiales a un 
l''"'':so dt.: acomodamiento a unos cánones prestablecidos que, tras la 
ltp.tl'i,·JH: ia de urbanidad y religiosidad, escondían una orientación emi­
•wnll'liWiltc educativa hacia su implantación aristocrática y jerarquizan­
ti• qnc, a toda costa .. los colegio!> mayores intentaban hacer efecth·a. 

lh·qucna tal principio unos cánones de.! actuación uni\'ocos y preme­
.l,ll~tlos, para alcanzar el tono de solemnidad inherente a aquellos fines. 
t•c· 11hi que su obligatoriedad era inexcusable. 

1 " justificación a este sistema que ofrece Febrero Lorenzo se basa 
lll 1.1 pobreza de los miembros, que habrían de adquirir en el colegio el 
IIIIHlu de ser seorial, el que los capacitara para actuar después en eleva· 
dn•. ' ... leras sociales u. Yo añadina que, sobre todo en lo que se refiere 
ni Colegio de Cuenca, servían para mantener ese modo de ser, más que 
1'•1111 l'llseñarlo. 

:-;q~•m se desprende de la lectura de las ceremonias en Cuenca, pa· 
1 tn· que fueron observadas desde el primer momento, y después, para 
qtll' ·no se pierdan algunas de e1las, ha parecido ponerla::. por orden, pa-
1 .1 q11c.· los colegiales nuevos las puedan saber con más facilidad, v el 
,.,,u .... t ro de ceremonias las pueda mL'jor enseñar o ••. . 

$e imprimen por primera vez en 1586. en Salamanca, en la edición 
d~ C. B. Brabantus; después de 1662, en la edición de la Vda. Scbasti5n 
1'~1 cz , y. por último, en 1723, en la de Sebastián Estrada_ Su título: No-
1 h, in de <llgunas ceremonias que guardan y están obligados a guardar los 
' okpiales y familiares de esta santa casa y colegio. 

(OJI"ililuyen un total de 243 preceptos distintos, recogidos en 11 ca­
pi! 11los, que son: 

l . De las ceremonias públicas v generales Con 52 artículos refe-
1 ~ntcs .1! \'estido. las salidas, compostura, visitador, ele. 

2. De las ceremonias públicas que han de guardar unos colegiales 
' ot1 otros. Con 29 artículos que regulnn las relaciones de Jos colegiales 
rn11 vos ron los antipuos, todos con el rector .. . 

" De las ceremonias general~s que guardan rector y colegiales den­
ti" dl'l colegio. 60 artículos, referidos a todas las posibles situaciones en 
el culcgio. 

4 - Ceremonias de la Capilla Son éstas expresadas en 19 artículos 
r;nhtl' los actos m:1" importantes alh \..'clebrados. siempre los más impor­
t.111t l'S th: In vida comunitaria. 

5.-Cl·rcmoni::~s ck rcfitorio. Con 40 artículos a cumplir dentro del 
1 n11wdor. 

t l. 1 1 lllllll•t l.uRI sw, ,\1 • ,\ ., f.a Pcdas:ogfa de los colegios ma,·orc.s a través de .s r1 l e­
lll\ltiW1rt ,., el .~ iglo dr! Oro, \1ath td , C S 1 C .. Instituto cSan JÓ, é üc C.nlasanz• de rc­
í.ltllt•¡¡w, 1 ~60, ~ 5. 

11 :) ~l A ll\1 1) 1, 1 , rvllstilttCttJIII!.\, l <ltlliiiOS y C,•remouias , 111, 280. 

6.-Ccremonias Jc conclusi6 n. Ouc tiCJICn 7 :11·tículus StJ III e es t u~> 
n.:tos. 

7.-Porciont~La. Son 4 arllculos ddimitundo sus obligadoiH'S. 
8.-Ponero. Son 6 an1culos con idt!ntku plankalllicnto que c 11 el 

caso anterior,) que en el siguiente. 
_ 9.-Panadero, Velero) Botillero Con 6 a1 lículos rcgula11do sus lt111 

ctones. 
10.-Ceremonias de familiares. Son 11 artículos dclimitaudo Mt ICIJ 

\'idad) cargos a desempeñar específicamente por cada unu. • 
11.-Ceremonias extraordinarias. 9 artículos tdativos a las ll'< c itll lt''• 

de oposición. 
Aparte lo que representan, se observa a lo largo de toc.las l'llas lo~ clt•!i 

111c~urada solemnidad con que se rodea a la figura del rt:ctor y 1 ~ 1 ¡,,,11 ~ 
m mfranqucablc que supone la condición de antioüedad dentro del <'L• 
lcgio. El punt~ de part~da e~ 1? obediencia inco;didon:.~l a Mts J'l csu 
puestos de caracter semnnonasttco. 

. En general, l_lama la atención la coherencia interna del Clll' l po I<'Bi!l 
1.111\'~ del Col~g10 d_e Cu~nca, a pesar de que sus leyes de oq ... 11Ji1ft 1 iu11 

~omgte:~n de mtencwna~1dades y ~pocas distintas. Esto se ck·hi{, .. q11c 
fue utilizada c?mo medio para llegar a alcanzar el mismo hn., ;1 P•'SII• 
de que el cammo planteado por cada parte no siempre fuc1~1 idt111 tic1, , 

~111 duda_, cuando e] fundador dictó las constituciones, pidicndu p.un 
ello un eJemplar de las suyas al Colegio de San Bartolomé, Ll•nía t 'll tu 
lllcnte crear una institución capaz, entre otras cosas, de dar una l'o1111 .:t 
uc'111 integral al colegial, en vista de la reforma del clero CJlll' tanlo :-; ~· 
\'cuia necesitando 15

• 

Los colegiales, al hacer los estatutos y obligarse a cumplir las l c11.'· 

lllouias, también pretendían esa formación humana, pero nada impo1•ta­
b.• tamo como mantener la apariencia de estar intentándolo, ruil'lllt as 
h,unjaban en sus mentes los futuros cargos de la administrad<"•n d l• l 
Jl.lls. Les tema bastante sin cu1dado la reforma del clero y. co111u l ·1111 -..c­
tucnua, la de las costumbres, en general. Puede que incluso no luc1a11 
l (tnsdenlcs. del hecho. Lo único que importaba realmente era conM<gt ri r 
t 1 111ayor numero de gr~~os - a mas grados, más alto puc:-.to . y p:11 :1 
• llo encontraban el dccJdtdo apo.'o de la k gislación colegial . 

Es una idea que se palpa cono.;tantcrncntc en el anülisis rcalit.ado. Pur 
l '" ck:cía Martín Hcmáodcz que « las ceremonias cuidnn de scualar. so· 
IHt: todo, el orden ri~:,ruro~o de los puestos con el SI'. RcctuJ ) 1.011 lo s 
•lcrniÍs l'IIIIIJl;llll'ro._, de tnudo <JUl.! ~e conozca sicmp1·l.· lo que Ílllf>utl:l M'l ' 
t ,,Jeuial » 111

• I.lcg~u1 a un punto tk elitismo tal qut~ j<tlll(ts I'C\'l'll'Jrt ¡,,, .~·lll 
'~CJ~IIII :> liS inJicnduncs . a 11inguna personn d e liH'I ': t del coll·gio, • .. dvo :;l 

t '1 \'\'! d llflAII tdv d cd lc. do n l• fln • ll d:~d ck los cokglos rnn)or e:,., 
t (l M~MliN III JIN4~1111 P, / 11 fuii1Jfi<lt111 rlo/ra l tl tr lo flllr1JTIH llll ill't ~fl,ll il• '< t'lJiil fl,,,,, (1 fl/ H(\ J), \ hut 1:1, t ¡;t

1 
IW.I 1\'1 
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lh!1w algun pues to notable, u c:s nutu1 iamente dbtinguido. Y dio porqu~ 
ti ~.: lu presni bl! ast su ley. 

l>~..:sdc el punto de vista legal, la coherencia interna se observa tam-
1 ,¡lll en el sentido democrático de todas sus leyes. Democracia interna, 
q111..: parte de la elección libre de los cargos colegiales y su determinada 
tl111 ación, pero siempre dentro de su propia estructura, sin consentir a 
1111tgun foráneo la posibilidad de intervención alguna, incluso en el caso 
tk tratarse de instituciones de carácter más universal, como puede ser 
1,, Universidad. 

La coherencia interna le viene también a esta legislación del hecho 
dl' haber sido una gran mente quien preparara sus ba~es constitutivas. 
Vdl.1escusa, en efecto, unía a sus conocimientos jurídicos, la experien 
llll Je establecimientos semejantes -Colegio de San Clemente de Bo­
luuia y, sobre todo, de San Bartolomé-, por lo que pudo dar a los cin­
l u tomos de las primitivas constituciones, una estructura perfectamente 
11 abada, como ninguna otra. El resto de la legislación se hizo siempre 
~:umo ampliaciones o reducciones de esas primith·as, perfectamente sis­
ll:lltalizadas, de manera que podríamos decir que el cuerpo legal delCo­
ll-pio de Cuenca es el más coherente de todos los cuerpos legislatiyos 
dv los colegios mayores de la España del Quinientos. 

Pero conviene recordar que importa menos el hecho de la perfecta 
l'!'>lructuración de las leyes, que su efectividad en el cumplimiento. Y en 
l'':lc sentido opino, con mi amigo Baltasar Cuart, que lo-=> estatutos de 
un colegio mayor se cumplían con poca escrupulosidad, cuando no se 
1p,noraban en muchos aspectos 11

• Por otra parte, los estatutos, corno ten­
lkntcs a adecuar Ja legislación vigente con la realidad concreta, siempre 
aparecen con retraso con respecto a ella 111

• 

B. Análisis de la estntctura de los cuerpos legislativos 

El objetivo de este apartado es lograr la comprensión del funciona­
lllicnto real del Colegio de Cuenca durante el siglo XVI. Para ello diYido 
:-.u estudio en los cuatro puntos alrededor de los cuales se orienta toda 
¡,, legislación colegial: el personal, d régimen, la pedagogía y la eco­
IIOJl1 {a. 

a. El personal 

Dos son los tipos de personas relacionadas con el funcionamiento 
del colegio: los que viven dentro de él y los que están vinculados al co· 
h:gio a través de acuerdos o disposición expresa del fundador. 

17 CU.\Rl Mu,rK, B, •Lo, e:.tatutos del Cokgio d.: San Clemente como fuente par.1 
1111'-1 .. 1proximación al estudio d~ la burocracia (1485-1558 )», StuJia AlbomcJtiar¡a, XXXV 
11'17'1), Bolonia, 581-582, 

IX 0 .1.., 582. 
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lkntw dd grupo de pt!rsonas que viYian dt:ntro del colegio, hay que 
d11:>tiuguir a los colegiales propiamente dichos de los que participan del 
nli :;mo régimen pero en condiciones diferentes, como son los capella-
11c···· lamíliares, porcionistas v huéspedes. Pasemos al estudio pormeno­
llt.tdo de los mismos. 

,, l. Colegiales 

tol~.:gial era aquel que, en poseston dt! todos los requisitos necesa-
1 ,,,.., para d ingreso en el colegio, y habiendo aprobado el ejercicio de 
upusidón, había pasado a ocupar una de sus becas, tras el juramento 
ck• acatar la normativa entonces vigente. A cambio se le ofrecía la satis­
l.tcl'ic'm de sus necesidades, tanto materiales como espirituales, en el pre· 
~e nt e , y la perspectiva de un próspero futuro. No extraña, pues, el gran 
i11tcrés que despertaba entre los universitarios españoles la vacatura de 
1111:1 b~.:ca colegial y su oposición. 

a.l.l. Número de colegiales 

Ln bttla de Adriano VI autorizaba la fundación para un número «de­
l'l'llll:•• d<! escolares. El artículo número uno del segundo tomo de las 
1 onslituciones de 1535, establece que sean veinte los colegiales, especifi­
cando que ocho estudien Sagrada Teología, otros ocho Derecho Canó­
nin), dos Derecho Civil y otros dos Medicina. Permite, además que los 
td>logos estudien durante dos o tres años Derecho Canónico y que los 
ewto•listas, si quisieren, lo hagan en Leyes durante un quinquenio. A 
pesa1 de lo cual prescribe que los teólogos estudien exclusivamente Teo­
log•a durante el primer cuadrienio, al igual que los cm-.onistas con el 
l>~rccho Canó1úco. A todos, en general se les anima a que estudien le-
1 ras humanas. 

El 11t1mero de colegiales que se ordena residan en el colegio -20 co­
kgia.b; y 2 capellanes: un total de 22 becas-, representa un esfuerzo 
gmndc por superar ya desde el principio la capacidad de la institución 
q Ltc ks sirvió de modelo: San Bartolomé se fundó para quince cole­
giales. 

Paradójicamente, encontramos en la e\·olución de los dos colegios un 
proceso inverso. A través de los libros de matncula de la Unh·ersidad 
de Salamanca se observa un crecimiento del número de colegiales bar­
tolomiccos por encima de la primitiva capacidad marcada en ]as cons­
lllttciones; en tanto se reducían considerablemente los matriculados co­
•n·spondicntcs a Cuenca. La causa se encuentra en una «Declaración• 
que da al colegio el bispo de Segovia, en la que se manda reducir el nú­
lltl'I'O de cuatro colegiales que se disponía entrasen en la elección del 
ll'Clor, mientras se mantuviera el escaso número de becados en el co· 

legiu, «poJ' las necesidades Jc 1~1 ('~tsn» •~. El úucumcnlo C!> del 411 ¡0 151111, 
y se explica por lns menguadas rentas que les quedaron, cuando, a lu 
ffiUt!rte del fundador, tu\'ieron que renunciar a ciertos beneficios en r .•. 
YOr de Yarios acreedores y familiares del mismo; en tanto que las rCII· 

tas de San Bartolomé aumentaban sin cesar. 
La obser\'ación de los datos de los libros de matncula de la U11iW1'· 

sidad, respecto a los colegiales del Colegio de Cuenca, tevela el rcdult· 
do n~e~? de éstos:. de los veinte colegiales y dos capellanes que l.t 
con~tlluc~on cstablecia como coeficiente numérico de estudiantes qtll· 
deb1an disfrutar de una beca, se observa cómo la cifra oscila en este 
tiempo entre los doce colegiales de máxima y los cinco de mínima. 

A través del gráfico que se adjunta, realizado a partir de esta ducu · 
mentación, puede comprobarse la siguiente tabla, en Ja que se cxprc· 
san, de un lado, los colegiales que aparecen matriculados en los distiu­
lO.s cursos (según la cifra numérica absoluta de cada curso); de otru, l'l 
numero de cursos en que esa cifra se repite: 

N." de colegiales 
de Cuenca N." de cursos 
matriculados en los que se 
en la Universidad repite esa cifra 

12 .................................... 5 
11 .. ........................... ....... S 
10 ... ................ .... ............. 10 
9 .................................... 5 
8 .................................... 8 
7 ....... ............................. 3 
6 .................................. .. 
S .................................... 2 

A pesar dt! se1· la cifra de ocho a diez la más &.-ecuenle, no se ol Sl.'l'· 

\a en d Colegio de Cuenca una evolución ni similar ni paralela a lu d .. · 
In n ;atriculación universitaria general, en el sentido de una tendt!ncia 
1lcist~ en progr:s~ón ~ lo largo del ~I.glo XVI. Se puede apreciar que el 
cocfi,~Iente numt!nco tiende a estabthzarse, encontrándose los máximo::. 
\ lus mínimos de matriculación separados cronológicamente y alternán· 
d'..l'i(!, 

Como se ve en el gráfico, los máxin10s corresponden a los años de 
15'i ~. 1571, 1579, 1595 y 1599; en tanto que Jos mjnimos a los a1ios 1565 
~ 1579; pero aparte de ésto, el número se establece de forma bast:wtc 
lUilstantc. 

19 SuA BM t ::r, 1 •• , O. c., 111, 242. Puede consulrarsc el cu:ldro adjunt<¡ de 1.1 e111• 

lu "" dd lllllll •o de culcginlcs maJriculauos en la LJni\·c•'Sidad en d .. iglo XVI. 
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Cuusickru muy Improbable que t:sos mmunus se dcb • .m a b dismi 
IIIICi<ju real del nt'unl!ro de cstucliamcs en el colegio. Tampoco es proba­
ble que ocunicra aquí lo que ~1artín Hernández anota sobre la existen­
\'~;, d~:ntro de algunos colegios de ciertos colegiales que no habían alcan­
~:ndo aún los conocimientos necesarios que se requerían para su ingreso 
1'11 la Universidad . Parece ser que pc1n1anecían éstos en el colegio pre­
p,trándose para el mismo, llegando a \'cces el tiempo de abandonar la bc­
~a ~iu haber logrado inscribirse al menos una \'CZ en el Estudio Gene­
' ni No parece, a mi entender, que sea esa la causa de esos mínimos, por­
qll< . .' una idea muy clara en las constituciones es la condición ineludible 
de cslm en posesión del grado de bachiller o, al menos, haber asistido 
d11rante tres cursos a una de las Facultades, para poder optar a l ingreso 
, ·u el colegio. 

Más bien se debería a las ausl.!ncias. Mi hipótesis sería que el coefi­
ci~:ull! medio de colegiales en el Colegio de Cuenca durante el siglo XVI 
estada alrededor de doce, debiéndose a ausencias temporales los defec­
tos en esta cifra -¡cuántas \'eces en las inlormacione:. se aludL a cole­
gial!.!s ausentes!-. 

La diucu ltad de comprobación de la misma radica en la pérdida de 
la mayor parte de las informaciones de colegiales, porque, de conser­
\'arsc todas, sc1 ia muy fácil corroborar si las ausencias se corresponden 
~:on los colegiales enviados a realizar las misma:>. Ha), de todas formas 
un caso en el que se comprueba: Observarnos en el gráfico cómo. en 
1579, se constatan tan sólo cinco colegiales matriculados en la t:niver­
sldad, y cómo la cifra sube a diez en el curso siguiente, y a doce des­
pués. Llama profundamente la atención este incremento tan repentino. 
SI! comprueba por la documentación de las informaciones cómo por 
aquellas fechas se estaban lle,ando a cabo, al menos, seis informacio­
nes, lo que implica la posible ausencia de otros seis colegiales que tu­
vieron que desplazarse para realizarlas. De esta forma puede hipoté-
1 icmnente concluirse que no cra:1 sólo cinco los colegiales disfi utando 
de una beca durante ese curso, sino que es \'ersímil que fueran on~e. 

Hay determinadas ocasiones en que se constata el incremento real. 
Por ejemplo, de 1578 a 1579, cuando el número dé colegiales matricula­
dos sube de diez a doce; se comprueba por los libros de informacionc:. 
cómo ingresan dos más, tras la apmbación de la información " el cxa-
ltli.!H de oposición. -

Todo viene a coincidir en que, al menos esos mínimos observables, 
:.e deben a defectos en los procedimientos de inscripción, más qué a ,·a· 
c:antl!s reales en las becas colegiales. Dificultades económicas po1· causa 
de la disminución de sus rentas por un lado, y por la necesidad de cou· 
1 inuar las obras del edificio donde \'ivían, de otra, imposibilitaban el 
cumplimiento de la ley. que prescribía el mantenimiento de 20 csco 
lares. 

1 slos te6rlcdmcntc \CÍntc C'il olru es, pct nuutCCh.UI en el colcglu pul 
¡l.tC 111 de ocho nuos -~< nwncrc dcbcm11 per ucl<' annos imcutn-;• , 

1hu t:n_cl caso de qul! dumntc el t'lltinw ctu·so fueran dcgidos P•"·' 
d •l'mpenar ~1 rc·ctorac.lo o la consiliatura, circunstnucit~ po1 ' 1.~ qtl(' q1W 
tl•lh~U• nulonzados a pcnn;mcccr l'll l'l cokgio un atio lll:h;, h:tslll 1.:1111 

'lu11 St• Jll:tlldato ~·u estos c~trgoo., 20
, 

1 ~ imptH"t_antc aclarar que he podido colllprolnu· qu.: la rucdi,, re.•(, 
1 1! •• , de colcgmlcs mayores matriculados en la Universidad de Salnm11n 
l 1 (lu.,rntc el :.iglo XVI rcprcscntnn tan sólo alt·edcdor del 2 11o t.k 1.1 m.1 

1 1l u la general. 

.1.1.2. Cmu/IC·icmes de ingrl'so 

I'M':t poder tener opciún a una beca colegial, el estudia11tc dchi,, 1'<'11 
1111 condiciones e::.pecíficas eu unos aspectos fundamentales: 1 ish-.1 '• In 
ldccru~les, económicas, murale:s -limpieza dt.: :::angre- y de proCl.'dlll 
ll 1 1 cgJOIHif. 

En cuanto a las culldicioues físicas, el aspirantl.! debía tcnl.!r vctr11l 
\ llulro años L'lllllplidos, vieJa hom•sta y cul.!rpu sano, scgt:u1 r• , . ..,l' l thl• l'l 
q•u11do capítulo dd segundo 1umo de las co11stitucioncs 21 , Qu~dn1 , •'X 

lhnd<• Jos <JliC tct~gan o haya1_1 tenido alguna enfermedad colllotpio• n, 
11 JHCSl:lllCn cuulqUicl' dcfeuo f1::.ico, por pcquciio que sea. Nulu conHtll 
1 tudos los colegios mayorc::. de Salamanca y que sorprl!ndt.: poi'(Jttl.' lit' 

lltnc P«JI" qué ir unida la inteligencia a la perfección del cu~l'pll. 
Hn lo que se refiere a la edad, e:. importantt.: constatar que es de In~> 

111 ~~ .tlln:-; h.'<¡Ul·ridas pam d ingreso en un coll.!gio mayor -el lll.tlltcto 
l''•Cd,, cutre dic.ciocho y \'CÍnlicuutt·o-. Se prdcml!.!, por tardo, :tu'!',l'l' 
• 1" 1 sc•nns rnndura~, pasada ya b crisis eJe la ~.ulolcsc~nci<l ,. con 11,1 plnn 
lt,llllknt<.• de 'ida má:-; o menos meditado. • 

l>l'brn r cuniJ· el aspirante unas co11diciU11CS intelectuales: al h<teCJ' 1.1 

lnlu¡m.tc-i~n (~C vida y c~s~umbrcs, e ~)rcguntuba también ))()1" In ·ap.t· 
tltl td, n~!tcncloll Y. crudrct6n del camhdato, y ello e:-; iulpOI"I~IIIIl!, 1""­
'1" .lgwhca que mcg:111 el ucccsu a la m~c.Jiocridad. 

< !HII•.J g111 .tltl i:t se c:-:igía a los aspir:.tnlcs litiOS "·studios dclt.:IIIIÍIIU· 

tlu 1 "' PI intci-.IS C<,llstituciollc:-; de Cuenca 110 csp~cilicnu l'll cunen• ro 
• 11 d • d('b(.tll SCI', Jl<'l u es un requisito que va gcut.:l":tlit.lílldliSl!, tHJIIo c11 
1 llllll.l como en ~nn Bartolomé v San lldefonso, y 11u en los dcnt(ts. Vu 

11 tlc-.dc 1.1 c~igencin de 1rcs aiios de t:scolaridad c11 l'llalquh.:•· 1~ncuf. 
1 t(l ls 1 •'•' In poscsion del gr:-1do de h:~chilkr. 1.!.11 el Colcgi<' de Cucncn npt~ 
htl Jiflt plllllt'I',J VC7. en el lapítulo 22 t.lcl M~piÍIIIII tomo, l, <ktit•, c11 

1•11 , d .. uctc se d1cc: ~ llcllt, SlntuillJliS quod null11s possil rnl ( olegitllll 

ul111lltll l•o.C Ita Cc_JIIcg.ut ,•.tle,ll l'lsgi, ~1 111111 sir pl'ius h~ICl~nf~tlllltl•, n1 t:di 

1 UtiOJ IIJ 111111lu lt l 1 t 
Al , u~ , , 1 n 111 1 
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la¡,;ultat~:, et ad minus pol>l gJ'atlum l>int ll,IIIS::tdi in ca quatuot' ann1, 
\ 'CI í.lc.l nunu-s tres, ctiam si fuerint praesentati pet palronum» n. 

En cuanto a las condiciones eco;zómicas, no hay colegio mayOl e~tu­
diac.lo del que no se haya dicho que la caractenstica princiJ?al ~l: lo~ be­
carios era la de la pobreza. Y es que era esa la Yerdadera lun<.:wnahdad 
de los mismos en el momento de su fundación. Se ha hablado también 
de la acaparaciún de sus becas por parte de los segundones de la I~oble-
1a, como una alteración anticonstitucional. Pero nunca se ha aludtdo a 
t'úmo, en el Colegio de Cuenca, esta acaparacion fue legalmente apoya­
da desde lo~ primeros momentos. 

Efccti\amentc, ya St: vio cómo la bula papal hablaba de;: una funda­
ción para estudiantes pobres. El capítulo segundo del segun.do tomo d~ 
la lcgislacion dadc~. en 1535 prohibe el ingreso a los que tuvteran de pa­
trimonio o de beneficio más de \'einte ducados de oro de renta anual, 
di.! forma que ~i. habiendo entrado, la conseguhtn, deberían ~alir dd co-
kgio inmediatamente. , . . .. 

Era esta cilra normal dentro del hm11e de rentas mt:dto pl:IID!Lido 
para el disfrute de una beca en cualquier colegio mayo1 de Salamanca. 
Oscilaba ésta entre los veinte y los veinticinco ducados anuales. En el 
Colegio de Cuenca puede decirse que se abrió la puerta por primera vez 
a la aristocracia, al ordenar Villaescusa que hubiera siempre en el co­
legio dos becas destinadas a los nacidos en Salamanca, una para teólo­
gos y otra para juristas, de las cuales se diera una a la plebe y otra a la 
11obleza ••. 

Este seria el único caso, dentro de la legislación colegtal sah11antina, 
en que ~e permitiera la ~mrrada a un estudiante de menos de cinco le­
uuas de distancia de la ciudad y que además fuera nobl~. 

El proceso no paro ahi; scguilia adelante con dos declaraciones mas, 
en el sentido de confirmación de lo que desde este momento parecía 
p!!rmitirse: La primera sería dada poco después, antes de 1537, en un 
estatuto que dio d fundador al colegio para aclarar ci~rtas dudas que 
se habían producido en la comprensión de lru; constituciones. No se es· 
pl.!cifica en él la fech..t exacta, pero lo que importa es comprobar cómo 
~:n el capitulo cuarto s...: estipula que, en caso de paridad entre los oposi· 
torcs, se elija al de mejor linaje ··. Y ya se puede suponer que desdl.! en­
tonces cambió sustancialmente la calidad de personas que ingresaron 
en el colegio. 

22. Q.c., III, 270. También el Colegio ac San Clemente, s<"gún Alberto JrMtl!l.t'il. //•1· 
tono de la Univer~idad Espmiola, Madrid, Alianza, 1971, 114. 

23. Tcxtualm<.:ntc: cVolumus praetcrea quod de natis intra UlbCm Sn!rn.u11k,1111 duo 
t·IJ¡¡i Yak.mt, unus th'-'Ologus ct uller jurista; esset aulem com·cnlcll:. quud uu.o ¡ll,ot 
1J~ud:1 ~-~~ urn detur nobilitate, alt~:J·a vero plebi•, capítulo 2, tomo 11 llc l.ts ~on~tllu· 
l'iouc~. Edición de Sc\1..\ B.\I.USI, L., III, 210. 

~l. o c., 134. 

1(10 

1 ,, sq;undn d~cl~u·:wic'm se couiÍCilC úll lus nttC\'as ordl~llitll71tS dt•l Ohh 
pu de Scgo\'iu :.ccrcu del capít11lo scg11udu del segundo toruo yu ~~ilndu: 
ll•tc: 

« Hn In que toen n esta constitución, se rcspondl!, y declat· •• que 
cu;-.ndo alr,ún colegial hubiere de ser recibid<> en l'l dkhn culerio, 
no impida para ser admitido que tenga cuarcnt a dul•ntlos dC' ' l'll 

ta en biC'nc.-; patrimoniales o beneficio, no obstnnlc que J., dkh 1 

constitucic>n limite que no tenga de renta más d e \ 'Cinte durt~Cio. 
d e oro, y después de entrados pt!cdcn tener la n·nta que los vi 
ni ere. Con este mlimento: que si les sobr~vinicrc In renl:, de: 11 t''• 

mil maravcdiscs hasta sesenta mil. pague al cnlcgio \'einh" dur., 
dt•s cada año. y si tuviese más q11e sesenta mil, p~gUl: :-d Jichn," 
lcgin c~da un año qu~ en l''l dicho Colegio residiere cu:•l~JIIU d11 
en dos» as. 

1 11 que suponía poco meno" que In posibilidad de la COtl\'1' 1' ir1111 dl' l 
ulrl'in en una casa de hné"pcdes con fortuna. 

Ctpint, ~¡u~ l'Stns dispn..;i\.·ionc.s, mác; qut• apartar In in<;fitudc)ll dt• till 
111 • lntrfust•ca funcinnalidml. <:in·icrnn p~1r::t adecuar l'l np:1mlo lrtrd 
\1 1 nll' o In realidad cot itlinna vivicln •·n clln.s Y, fuen1 ele otms nhfe 

hm• "· ('s encomiable la decla~""nción püblica de este csl;~do de t o<:.¡•, 
11 )lldll en L'l resto de los colegio<> parece se llevabn a ln pr:kt ica iru<d 

111 nt•·. rnientra<; se seguían jur·:111do unualmcntc lac; primith•as C(lll 'i lt • 

1111 lunc . 
\' rudo ello porque In rL·a!idnd cr::t muv otra; la l'mniliu cn~tc llnnn 

'' 11 • 110 l<'nín el podet· económico necesario pnra mantener ui tnn s(,Ju 
• 11110 ,Jt' sus hij,,s en la Universidad JI!. Scr,(m se desprende del cstwli(• 
1 N11c 1 ~:-tlom6n, ('XÍ'itínn, sí. labrndnrc<; adineradoc;; que no rc.:pnr~tl>nn 
11 • .t\1 .sus fortunac; a camhio de con~cruir Ir~ asccn<;ic)n <;cJcinl de.· sus 

l•lln J 0" t11.111daha • r1sf :-~ la Uni\'crsidad con dinero pant ~ohrcvivil' en 
11, 1,, .,.mcJc" dPsatinosJ1

• 

1 · 111 t '' rrupo rnñs r~mplio fonnoclo pot· lnc; clc. ... hrn ... dndos, pnb,•c-c; 
lut111'-'> pt:C"hí'ro~. qtH' , .. ,.a el m(,,. Jllt:nero.;n en la Espnñu (kl Oui11ic11· 

1 1 r••1111 h·mftndcr Ah•ruvz u. no ilm en ¡•o• twr:-~1 ; 1 ha Unin~rsid:ul. p, " " 
11 111 • tUclmt•cl Kn,.,nn que p:'l'll lt• mnv<,, ía dl' los nohn·s, la lllli\'c•••si· 

1 rl l lrthn o¡fmp l~llll'lltC f!IC'I"fl efe Clh~sti611 ::~. 

1 , 1 lf/1111111 \' I•H J ~INIIÍult\ 1'11 l<~s limt¡rm lrmclrrr•o\ 
fiJN 7\71! 
~,,,¡ "' ..,, t n11 tv In 1, •h At., tn11 s,,,,¡,, 11 ilthllllll'! 111111 
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lk ~sl<t manera cri.!o qm:, salvo las normales excepciones, no era ma­
yorilat io d sector estudiantil pobre sobre el que se basó la creación de 
los t'olcgío:. mayores. Incluso la imagen esa que nos prt.:-enta la litcra­
lllra de la época sobre los pobres estudiantes que se \'CÍan obligados a 
IC~llinr mil pillajes para poder comer, o ponerse al servicio de estu­
diantes más ricos, más bien creo que corresponde a ese tipo de picares­
ca burlona que los estudiantes, antes que nadie, si.:!mp!·e desenvueh·en, 
m:.'ts que a una real necesidad tan generalizada. 

De todas formas, y aunque se q'i.úsiera salvar el ideal de la intencio­
nalidad piadosa del colegio sobre esta base, se rompería al momento: 
;,Cómo se explicaría entonces la existencia de un sector dentro del cole­
gio, el de los familiares, que según las constituciones sólo participarían 
del r~gimen colegial en cuanto a la obediencia y estarían relegados a una 
discriminación absoluta, siendo la base económica de los mismos más 
débil que la de los colegiales? Lógicamente, si el colegio mayor hubiera 
querido cumplir su finalidad piadosa de ayuda al estudiante pobre, no 
hubiera dudado en absoluto el incluir como colegiales a los familiares, 
Y de incluirlos incluso los primeros, ya que eran los más pobres real­
mente. 

Esta idea mt! viene a mí a corroborar el espíritu medieval de !>US cons­
tituciones, con una aplicación al colegio de la estructura social española 
dL· siglos anteriores: «oralon:!S», «bellatores" y «laboril :OI~c:.» mutarían 
aquí sus nombres por «capellanes», «colegiales» y «familiart!s». Quien 
comprenda aquella Ol"gani7.ación, habrá entendido ésta. 

Y repito que es loable el establecimiento legal de la realidad en el 
Colegio de Cuenca. Se C\'Ítaron así ciertos problemas de otros colegios. 
cuando, para entrar a disfrutar b bt:ea. muchos cscolr...re~ adinerado:> 
alegaban la negativa de sus padres a seguir manteniéndoles en la Uni­
\'ersidad, lo que daba lugar a la misma situación, pero en el anonimato. 

El hecho de que el patrón tu\·iera la facullad de presentar a dos. pri­
mero, y a cinco colegiales después, unido a que de los que se opusieran 
n lns becas, se elegiría al de mejor linaje. sin importar sus rentas, con­
\'irtió al colegio en la residencia de una élite determinada, cuvos miem­
bros ganaban progresi,·amenle en riqueza y perdían en erudici6n. 

A pesar de todo lo expuesto -que sería un procc::.o de e\·olución del 
sentido de «pobreza» en la historia del colegio-. se puede decir qul: c·n 
1111 principio la institución se funda para satisfacer b-5 ncct.•.sidades llc 
lltl sector estudiantil económicamente débil. Y en ésto minridc con el 
testo. 

Se rcqueria también para el ingreso una categoría social: l.t Hmpiew 
de sa11grc. La cuestión de la limpit!za de san~re imponía a quien la po 
.SI'Íil '""' categoi'Ía social. la de cthtiano viejo, imprl·scindihlc p:u.t ocu­
P'"' CÍI.!l'tos puc.c:.tos. Va penetrando en los colegio-. a lo lcll co del si 
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r~«• XV. cuando se procl:u11:t en San Bru tolurné. ''Jil111 rtmlirlnd i11snlvu 
bll' ¡>aloa los aspirantes a una beca colegial. 

Dice 13ail:lsar Cunrt que ya en el Concilio de Zamora de 1312, los nhl~ 
pns pedían c¡uc no se diemn a los hebreos cnrgos públicos. La nrliturl 
•ntijuc.lía de Alfonso Xl palpable en las Corks de Alcalá ck 13418, rcclc 

{'11 1icmpos de Pedro T de Castilla. l:n favor de una polític3 prolt'CC'ioui~· 
1 1 par-a los judíos 30

• Pero el antbemitismo popular, que partfa prind 
jl;llmcntc de moti\·os económicos, pro\'oca en Valladolid, en 1412, unn 
P' ohibición contra ellos, encaminada a separarlos de los cargos ele P' o 
t lll• dores, almojarifes y mayordomos, no sólo del rey. sino tamhi6t dt• 
( unlquicr señor o aball!.!ro. y de las profesiones relacionadas con la 111 • 
tlu.ina. la cirujía v la farmacia a•. 

Snhcmos que ·uno de los chipazos más violentos se produjo en To 
Ir du en 1449. cuando el alcalde mayor, Pedro Sarmiento, v d hachilll'l' 
Murttuillos intentaron apartaloc; de todos los cargos públíc~s: llcJnnndn 
d('l Pu lgal' comenta otro incidente, esta ,·ez en Guipúzcoa, en l4lt)2, 11 

Jll nt' di! lo cual la cuestión de la limpieza de sangre no se había !'CIIi,• 

1 dli'.1do nt'tn 32
• Hay. eso sí. un<~ floración repcnlina de la litemltll'rl ,lltll· 

1't11itica, que al mismo tiempo se publica. El primer libro impl'l!~.o ~'-" 
llll' el lcmn fue el de Fray Hcrnando de Talavera, titulado Catholicrt i111 
l'llf.lltrciún 11 h •rético libelo, divulgado en 1487 por Se\'illa, tras su p11 
hl¡c,tci6n < 11 Salamanca. Año' antes, el rdator Mayor de Juan JI diJ'igi(, 
1111•1 Ju ,.trtu ir '' al Obispo de Cuenca -entonces Lopc Barricntos-. en 
llloll de protesta contra los alborotos de 1449. A 1·aíz del mismo lwclw, 
1 Obispo de Burgos escribe Dcfeusorium tmitatis Christianae, y huho 

IIIUCh11S m:)s 33
• 

H-. decir, que se produce en Espnña un mo\'imiento de cadctcr po· 
1 11l•r contr3 los judíos que intcnl<l a toda costa dc.splaz..1rlos de loo:; en•·· 

' ouc detentaban. contando para dio con el apoyo de ciertos pr·clados 
'111 romcntan el antisemitismo con sus escritos. 

Petn c-.tc movimiento, si bien puede que cstu,•icra prcscntl~ desde el 
l"lnt l1lio, no se pJnc;ma en una constitucin colegial hasta mediados del 
1 lo :XV, Pou Diego de ¡\nayn, nada dice al n:spccto en su Jwrmali,·a ¡wi­

tnltH~ •• dndn n San na.·tolomé, ni tampoco aparece n!usi(ín alguna en l:t 
1 tl•t( 16n ddinitiva de 1435. Lo \'cmos por primera n-z en unos csfntll· 
1 1 In ft·clw, pero que dcht•n :;c1· po-:tctiorcs a los añadidos cotJstitucio-
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11.des dt.: 1437 y antcrion.:s a 1598, por aparecer en esta fecha publicados 
1'11 Salamanca por Pedro Laso J4. Parece incluso que fue dado antes de 
1487, porquL' dice Baltasar Cuart que ésta es la fecha en que se trasla· 
dau de aquí a Bolonia 33

• 

Hn el Colegio de Cuenca aparecen de fonna rudimentaria en las pri · 
111itivas con'ilituciones -1535-. Así, en el capítulo segundo del segun· 
tlo tomo se lee: « ... non decendan per aliquam lincam ab his qui pro 
h.acrcsi fuerint condcmnati vel reconciliati, publice vel oculte ... Lo que 
no es un ataque directo a los jud!os; sólo se limita a repudiar a quienes 
luvil:l·an que ver de alguna manera con la Inquisición. Para la inclusión 
dt• este tipo de normativa, parece que Villaescusa estu"o influcrtciado 
poi' Fray Hcmando de Tala\'era, su protector. que CQ'110 hemos ''isto, era 
¡~o~rtidario del estatuto de limpieza de sangre. 

/\parecerá después, perfectamente planteado. en un documento sin 
ll'l' ha titulado: «Forma del interrogatorio por el cual se han de hacer 
bs informaciones a los opositores de las colegiaturas», y en otro titula· 
do: «Forma de poder que eJ colegio da para hac"r las informaciones de 
los opositores a prebendas». Se trata de dos estatutos, el último fecha· 
do en 1548 37

• 

La importancia que progresi\'amente adquirirá el estatuto de limpie­
t:n de sangre en los colegios se debe a que representaba una carta de pre­
sentación de momlidad intachable a la que, desde luego, se le habría de 
unir el no haber sido jamás procesado por la Tnquisición. ni el opositor 
ni su familia. Era ésta una credencial casi imprescindible para poder 
nscender socialmente, y t<'ner posibilidad de o:upar los puestos más al· 
tos de la máouina estatal. Puede hablar<;e de ·<auténtica obsesión de lim­
pil.'7.a de sanen! en la España Moderna» 38

• Es algo qc:! se !)alpa en todas 
lus man :festaciones de la época , y que pasará después a la burocracia, 
con funestas consecuencias 31

• 

Por último. los aspirantes a una prebenda colegial tenían que haber 
nacido en determinadas regiones españolas, ser de específica proceden­
( ia regional. 

Cada colet!io se caracterizaba por tener reseradas sus becas para los 
~.·,tudiantcs de determinadas regione y en un determinado porcentaje. 
E11 los colegios mayores de Salamanca, se nota siempre una preferencia 
por Jos naturales de la Corona de Castilla, v. dentro de ésta. por las éli-

:H. Dato de su publicación rcocogido en la obra de S.\U B\Ll'»T, ! ,., Cmrstilli<Hmes. 
/J<ItllllfO~ .1' Ceremonias ... , III, 77. 

j<; C'UART MONBR. B ., «Lo~ cst;¡tutos del Colegio de S <.n Cl<?mcntc ·"• ffi2 . 
;lli. ~.\lA Bl\l.usr, L., O.c., JTT, 209. 
:u (h., 273·279. 
\ll ... r~s I!Slatutos del Coll'gio d~ San Clcmente. ·"· 599. Un hu''" c~tudi(J t i 1 1 01:1 

M' t'II! ' III!JIIt':l t'll la obn• m Hollor t!L Dios. ll!dio~. judíos y muri~co~ t'll c'l fÍJ!/U tlt• 
tiro, dt• lft'IIIV Mt'CIIOI'I .\!11 (8:m.:clon<t. Argos \ 'crvara, 19!11 ). 

\'1. n,• los t·olc¡,: ios mayores, pas.-.rj después a la burocr;~cia: O e, @1 

104 

res de esas rt.>giuncs. Rich~t d Kag~111 comptul'ha esta afit nt•H iu11 P ••l t! 

los colegios mayores que analiza -dcliberadamcnlc, supongo, otttitr• el 
Colegio de Cuenca, en este caso como en otros muchos- 4 ' . 

También se obsef\'a que la infracción de la constitud6o <JIIl: "'' h• 
dos los colegios prohibe que haya a la \·ez personas de un mis r11o "'1'•11 

y distantes entre sí al menos cinco leguas, o la que pruhib~.· l:a t•st.uH Ht 

a parientes hasta el cuarto grado, pro\·oca en los colegios el l'SthhiPc l 
miento de bandos contrarios en litigio constante por su ~upt\.'tlladn . h 
nómeno especialmente observable en nuestro caso, donde, la c:tpnl id.td 
de presentación de dos, primero, y cinco colegiales, después poi' 1'"' le 
del patrón, fa,orece la instalación de la familia del fund;Hilll ', t' l)tlao 1111 

~ector que desarrollará una política monopolística 11
• 

Las constituciones del Colegio de Cuenca establecen desde el pt in 
cipio la composición regional de sus colegiales. En el va famoso c:<~pilld" 
segundo del !'egundo lomo, se ordenaba que fueran de la <'lléiCit'>ll l' iH• 

tellana», incluido el reino de Granada. De los reinos extranjero·., 1..', d1•• 
tir, Francia, Aragón, Navana y Portugal, y de las provinci<ls ck \ tii' HY·• 

v Galicia, se prohibía que estuvieran más de dos de cada diót.'l''.tl-1 !-.,ah·" 
de la de Cuenca, de donde podíi'l haber tres, siempre que los lufan••, d1 • 
origen de los colegiales distaran entre sí al menos cinco leguas 11• 

Después se reforma parcialmente esta constitución en 1111 l' 'i l lilllln 

sin fecha pero posterior al séptimo torno de las constituciones -qlll' ( ' t.; 

de 1585-. Esta reforma dice: «Habiendo colegial aragoné5, no st• ,adtni· 
la opositor, aunque sea de otro cualquiera reino de la corona dl· 1\t n 
gón» 43

• El resultado de los datos de la documentación revisad¡¡ p:ar c~·c 
corrobarar el mandamiento de la constitución. 

Se \'e en las infom1aciones consultadas que la mavoría de los cnl c 
riales de Cuenca del siglo XVI fueron naturales de la Ditke!-.is de Clll' ll 

ca y de la pro\'incia de Córdoba. "egún esta documcntaci6n. fueron sen 
dos cinco colegiales, pero del análisis de los libros de matrículas. Sl' dl•s 

prende que en total fueron más. 
Esta mavoria, en el caso de 1,, diócesis de Cuenca está ratificadn cons­

titucionalmente. puesto que t'l segundo tomo posibilitaba la cstand:t dl' 

40. Y dice: •Thus the colevios mayores wcre not to be monopolizetl hv 011• ' 5JIC 
cilic reyion. hut a.med al cs tablishinr: an ucuclemic elite fTom all p::nt ~ nl ('¡ ¡ ~ fil e•, r 11 
SflldenH a11d Society .• , 112. 

41. F.n CU<'nlo a la presentación de colegiales por p:u te del patrón p:~n·n q111' 11 1111 

mero de cinco nunca se l!C\'Ó a la pn\c.:tica en d siglo XVI, ni n1ín desput•s. o, ~ IUIIidP 
menos, no quedan noticias de ello. 

4Z. «Sint natinne Cnstcllani , in o.¡uo l' tiam r~·gnum Gran::~tae inl'lutli IPhllllll'. p, 
tt•¡:nis \'Cio cxtr<~nCi'l, vi<kl ltt t, Fm nCIIll!, \l lWtlfl Í,I <', N:11nn :w, ,~t Pul tn~¡élfi ru • Cl 111•• 
vlnr:ia Vi1cai:tc el c~n ll at•d:o e, llllll' clnml .t:>.ul ~~~~ ~~~~~¡ l.rlc;¡t ; l'l 111 1nonnp,,li1•' ,, , 11111, 
1\Jr, d ll fll diiX I'~i 111111 e lt¡¡nr-111 1 n i 1 duo d~ ol lnct·~l~ t .1flll'll Conc llcn~i tlo~~i nt 1 lljll 
II C~. tlliO I\1111 lol 1 11 l hlt fl t• 1 IJ'IIil JI' 1 mlhll PHI IS 111ll 1~ , ~he llli 11~, cl ill ll 111 , 
S~1 '\ RU! ST, 1 Cl , Jll 1()i.) , 10 
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lit" (''iltuliunte::- de In mism:t, en tanto que de las demás el número ~e rc­
riii¡J' ,, d11s. En d caso de la provincia de Córdoba se explica porque, 
l•nthién .1 nin:l constitucional, se estatuye la figura de un patrón del 
' .. 1, •gi11, , o11 l~l facullad de presentación de cierto número de colegiales. 
l'1•f"''" r¡m· l-sle tenía que ser de la familia del fundador y Villaescusa 
(1\ ¡.~, ,.n dos pueblos de Córdoba instituido un mavorazgo a c;u favor, se 
1 11ll•'tttl1· dnno los presentados fueran habitualmente o de Cuenca o de: 
t 111 duh,t. 

Sirtu· L'll importancia la ;ona territorial de Salamanca, Valladolid y 
lt 1 diucesi~ t·omprendidas en ellas. que, según las informaciones, dan 
111 1 "lq .. io tn.•s estudiantes cada una. Es de hacer notar dentro del con­
h111!u dt• <.olegiales salmantinos, que el .Mavor de Cuenca permitía la 
( '1 1 1111 i,1 <.k estudiantes sah1antinos. Al ser \'illaescusa el único funda 
de 11 de ~.:sta época que posibilitó el ingreso en el colegio de personas cu­
yw-¡ lur :•res de nacimiento distasen menos de cinco leguas de la ciudad 
d1• ~:tln111:::mca. 

1 l.1\ tamhién tres colegiales madrileños . \' otros tres seYillanos, y al­
P"n" dl· otros lugares como Guada]ajnra. ~1~rcia, Segovia, Toledo, Jerez 
tll 1., 1 rnntera, ... incluso un genO\·és: El balnnce general es de una ma­
\PI fn de estudiantes castelbnos, con pn:-dominio del centro v Andalucía. 

1, 1.1. Proceso de provisiú•! de una !Jeca colegial 

1 ·'" dapas para la ocupación de una beca colegial eran dos: Primero 
r tllnplir los rcqui<>itos específicos de salud. edad anlicaci{m, honestidad. 
1 u •lll't.:l'a. limpieza ele sangre, etc.; v segundo, la presentación en el colc­
f'H•. l.1 información y el examen de oposición. 

Fl proceso se ponía en marcha en el momento de la vacatura de una 
pl.1~ 1 cuando el rector estab:t obligado a publicar un edicto anunciando 
1 l•)s poo;ihlcs candidatos su prescntacion. Tales edicros se colocaban a 
!1 Plll'l'ta del colegio, en ]as Escuelas v en los lugares públicos relacio­
llrtrl,,s con la enseñanza. El f orrrnto oficial de lo<> mismos c;c reco~e en 
In 11hr;1 de Sala Balust 44
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tu .... candidatos debían presentarse ante el claustro del colegio v. se­
.... ,,, dice Martín Hcrnñndez, allí se votílha su candidatura, para decidir 
s i <;(' h.1ua o no la información 4$. En el conjunto lernslativo del colegio 
l.'"íllldi:1dn no <>e encuentra nin~na alusión a la ma~era formal de p~o­
t l'dL'I' l'll estos cn'ios. Sólo hny un capítulo donde se lc~"'isla que el fin 
dr..' l ,·dkto ele las nrebendas ,·acantes no se produzca hasta que se ha .. an 
,•-: :11ttl11aclo ¡•n la capilla las informaciones correspondientes •e. -

414 11 c .. 273. 
, , r-,1\I( II N 111 tt N.\1\1>1 ~. F., / ,e¡ fwma, inll f.'l l'n't •a[ , 88 
M, SAt\ HAII)IOT, r •.• o.~ . 111 , 21n. 
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,\ partir de e::-tc lliQiflCili O d<! decciún de los c:llldidr.to~. se plul t•dil1 
a rcali;ar la información de los mismos. Una «informad1in » l'l'a co s 11, 1111 

informe que se hacía para comprobar, por testimonios din:ctns, 1:• \'l.l t 11 

ciclad de las cualidades en las que el aspirante apoyahn su pcl il· ic'na de 
ing1·eso en el colegio. 

La hacía el colegio \ era un requisito indbpensablc para d rt u.·c~" .ti 
lllismo. en cualquier condición. Es decit, que era impn.:~cindihl1· tllnl" 
para colegiales como para capellanes y familiares. A pesat· de lo cunl 11<1 

~e conservan las de este último grupo, estando las restantes l ' ll gr.•t• 1111 
mero perdidas, o en mal estado de conservación. 

En principio, las informaciones de colegiales eran de: l'ita c 11/tn iblf'i, 
l'S decir, importaba comprobar la honestidad de la vida y m sttn11l" 1'., 
de los futuros colegiales. Más tarde, la inclusión del cst.\luto de limpil• 
z¡¡ de sangre obligó a hacerlas también de genere, es decir, Ul' lirwjc. 

F.:!brero Lorenzo alude a la e;-..istencia en muchos ca ... os dl' doble 111 
formación, respondiendo a es~s dos cualidades que ddk•n cumpl i1. S t11 
embargo, en Cuenca se con~crYa una sola de cada caso. a p..:.-.;tr de lliiC, 

lo pérdida de las primeras pudiera hacernos descono~.:~r t:d dwd id.td 
i11icial. 

El procedimiento a seguir era el siguiente: reunido-. todos los cuh• 
fiales en la capilla elegían a uno ) le encargaban su rc•dizad1'>11. El l' k · 
gido para este menester debía haber pasado el no\·idado dd l'Oicgi" 
-tres años primero, uno) medio después- y tener· conocimiento d1· 11 11 

ptucedimiento -debía haber escuchado otras antes-. 
Al colegial así elegido se le adjudicaba un documentu finn:tdu p• 11 

el rector y lo~ co·1siliarios, dándole la potestad para realii·ar la ittfOI'IIIil · 
ción co11f01me a las •constituciones. estatutos. v loables costumbres del 
dil:ho Colegio .. . usando en el caso que fuere necesario, de las prm isio 
nc 1·eales que para ello se le entregaban. y el colegio tH.nc. p:u·a co1n 
pcll'r los testigos y traer originariamente las informaciolll'S CJlll' :->l' hif• k 
1 en ante el escribano o notario público w H. 

Oc las provisiones a que se refiere este documento, nos da not ¡, io 
Villar y Macias en el segundo tomo de su Hio;toria de Sulanwnc(l . s~·g •'nt 
('1, Carlos V, el día 10 de octubre de 1531 da una pro\isión en Mcd inn dl·l 
f"tunpo, mandando que las justicias de Castilla compeli.:M:n a ~~ualqtiÍl' l 
persona que los colekri<~l ·~ en\ 'adoo; 'eñahsen para hacer las infonnncio 
ll•'S. Posteriormente, el d1a 6 de junio de 155~. se hii'o extensiva l' "'~' dis 
fln<>ición a los :·einos de o\ragón, C;'lt3luñJ y Valencia . y el día 22 dl·l 11ti "í• 
n1•1 mes y año, añadió una cláusula por la cual qucdabatt obligado., 1:1111· 

417 f 0 1 m a ti JKhl r (Jll f'l 
,.,. o ruchr'n•l• '•11 ~ lhll 
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hltu ~¡,._ l.':tlmllnos. frailes de la5 Ordcnec; Militares, justiciac;, escriba­
""" \'' rwlquil,r'u olr·a pcrsonn

41
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l'hl',, f:, 111onarquía debía tener importancia el buen funcionamiento 
dl l11s ~ olc~rios nwyores v la imposición de los estatutos de limpieza de 

'"f•H', IIHIIHiu somete a todos los st'1bditos a esta ley; sobre todo si con­
' ul.•ro~rrlo'i qrrc en los tribunales ordinarios se venia t.~plicando desde 
''"" q '', :d r:~s una ncusada discriminación judicial. basada en la posesión 
tlrl lflrdo tk nobleza. 

1\1 1 11lt'p ial encargado de 1·ealiznr ]a información, así proveído de de­
' r• hns i11 ríd ic.os importantes, se le exhortaba a que la hiciera rápida-
111\'lrl•' v t'll el más riguroso secreto. Marchaba al lugar de nacimiento 
de 1 (''>llldi:llliC aspirante, lleYando. si así lo deseaba. a un criado ,. la mu­
Ir <h·l cok·giu; allí preguntaba sobre la \'ida y linaje d~l nspirañ'te. ano­
l••••dlt cuidadosamente las declaraciones de los testigos. 

1 ' " constituciones determinan también el número de testigos que 
drl" 111 "''~' interrogados, deberían ser diez; pero no especifican cómo se 
lu, "'' lhlll'l' la información. El lipo v n-úmero de preguntas a realizar en 
r 11 1, ·.t i 11 ki~ en un estatuto firmado por el licenciado don Diego A1derete 
(!¡ 11 111" como rector. Ap3recc sin fecha, pero se trata evidentemente 
d 1 • lll so 1584-85, según se desprende del libro de matrículas de ese 
( 111 '·" '

1 
'. 

1 1 dor umcnto dice: «Forma del interrogatorio por el cual se han de 
h te ti In·. Tnformacione;; a los onositorco;; de b..c: coler-iatur<ls», v cornien­
•' nrl.11· 1ndo que la información será sobre la limpicz::1. y el linaje del 

op .. o;ltol'. Traspaso aquí su resumen de contenido para aclara cuáles eran 
In!! p11111os que les interesaba comprobar. 

·d'ri,neramrnle -dice-, se::m nreguntac'n" ~i conoc~n ~ A .. opositor; 
" .l';itlli-:mo si conocen a B. v a C, sus padres; y se saben que el dicho 

. llltl'ió ~n el lugar de ... : y si conocen a D. v a E .. abuelos paternos ... 
l .. ¡; l'twlt-s fueron vecinos v naturales de ... ; asimic;mo si conocen v co­
lloH'irn>tt a F. v a su legítima mtt.iE'r G., abuelos maternos del dicho A. , 
t•pflsitot•; ,. si son vecinos v natur'llcs de ... ; Y si saben v conocieron a 
tndos los '>U~odi~hos. o de dónde fu~ron v ele qué lugareS>>. 

Hll In segunda pre!!unta interro~an si es hiio legítimo, de legítimo 
rllflfl ir nonio; la edad y el lugar de nacimiento del opositor. 

Pn l:1 h~rccra. c;i saben c¡uc nunco fue casado, ni desposado, ni fr-aile, 
".,¡ lo fl\'l'l'On decir. 

U11 !:1 ctmrt:-~, si <:>s hombre de hut:nos c-ostumbres v no tiene ~nfermc-
,tld 1 oltlat•iosn. . 

1"11 la quinta, sohre la renta qul' posee, que no sohrepase los t·uarcn· 
1, drH'l.H in..; -n·corcfcmos (}lll' lo" constiludnn~·s prirnilh·ac; limil:.than la 

411 \'111AM ' MAllAS, M, JliHuria clt: SalaiiUZIILa, SalamanGJ, Nur c-1 l7qulcHio 18117 
11 , •Jo 
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cill'~t a \Cinte ducado:;, pelO l.1s declar.tciullcs del Oubp" Jc St:govl,t d1 
1548, clcuro¡, la dl'ra ha:.ta lu:s cua1cnta-. 

En la se;\.ta preguntan si fue p1eso u acusado po1· la lnquiskicJtJ, o 
por cualquier tribunal ci\'il; o si, en cambio, es buen crbtiano y 11o huy 
1 umor en contra. 

En la séptima, si es h1jo legítimo, nacido y procreado t'll lc¡;.llitnu 
11wtrimonio. 

En la octava, si su padre fue hijo Legítimo, nacido } proCil!ítdu lh·l 
t'nlace de sus abuelos. 

La novena versa sobre si su padre, abuelos paternos y urtkp.ts:uln 1 

fueron alguna ve7 acusados por la Inquisición o por cualquier 11 IIHIH,d 

ch·il; o si por el contrario todos son buenos católicos, sin ntmor cu 
contra. 

La décima, sobre el linaje de sus padres, abuelos y antcpt,:.:ulos p.1 
te1 nos -de nue,·o- de manera que ninguno haya sido de «gCIIl'I'IJ de 
judaísmo» ni de otra cualquiera secta reprobada y son nolor iantl'tllt' li111· 
pios y cristianos \ iejos, si lo oyeron o lo sospecharon, e incluso si 11\\.' 

ron sospechar. 
De la oncea\'a en adelante se interroga sobre la genealogía Jlla(l'I'IHI: 

l!sta cuestión indaga la legitimidad del matrimonio de sus abuelos 111.1 
lcrnos ~ la de su madre como fruto de ese matrimonio. La nümcm dm·c, 
MJbre s1 su madre, abuelos y antepasados maternos tu\ieron algún l~ll 
cucntro con la Inquisición o cualquier otro ttibunal; la tret.:cavn par,, 
l omprobar que ningún ascendente materno fue infamado ni ele J'aza <le 
"moros y judíos, ni confesos, marranos, y ansi es público y noto& i0 ,. 

y !ii tienen fama de ello. ' 
La número catorce, si el opositor es <•habido y tenido comúnrtll'l&ll.: y 

teputado entre todos los que le conocen, por cristiano viejo, limpio &· 
tuda raza de moros y judíos, confesos, marranos, sanbcJ~itados u ¡wni 
rcncJados», ni él ni sus antepasados. Sobre lo cual habían tk decir· l11 
qlll' sabían. 

La número quince: «Itero, si saben que todo lo susodicho l'S y J¡,, 

'>idn \'erdad, público y notorio, pública voz y fama». 
Pero ninguna pregunta deja tan asombrado como la número dit•ci · 

t.Cb donde, tras indicar la necesidad de comprobación de qtll.' no di" 
frute una beca un pariente hasta el cuarto grado del opositor, y di.! lllll 
lu·mar que serán primero examinados por Jo menos cinco teslinus y dt·:; 
¡rués otros cinco, dice: «Y los unos y los otros se procuren se~u u i~ti:t · 
lllt'• vit·jos, y no de oficios viles y mecánicos y saber asimismo 'ii los a11 
trp:1s;tdus del opositor han tenido esos oficios viles, corno si h~1n sido 
1"'1 qlll!t'i:t.os, pregoneros, verdugos, cortadores de carne o otro de 111., 
undcs se les haya seguido infamia» .;o. ' 

'ií.l ti \LA 11M U;r, 1.., O.c., 111, 273-r/6. 
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~1 11 lu luqHJ dc:l 111tcn ugatuJ iu han pudidu obs~'J'\'U t se rcticcncm!> 
1 t p (.1•' n lt, l' l;u illl·aci6n del 01 igcn geográfico y genealógico del .:olc­
l"lll. y ""'lll la ruoralidnd de toda su familia, nada evidenciaría má-. cla-
1 olllll'llll' qlll l'Sl<l l'r.\Sl! la mentalidad acérriroameLlt: 110biliaria )' lle11a 
o k l'' l' l'''~ 10' que est,t afirmación pon(' de manifiesto. Rl;cuerdo aquí que 
ll d .. , '''"llllo queda fechado en 1585, es decir, cuando los descubriroíen· 
1u , L'' " (' t{dil'us y te<::nicos \'an pro,·ocando la afirmació.1 de la e:~nomí~ 
tuoncl.ll ¡,, v la sociedad de mercado, cuando florecen las compamas pn­
\lld ''• In.., ~"réditos, el juego de las devaluaciones y subidas de precios, 
, llllll•ln ~e uhserva una transformación agraria a nh·el europeo, cuando 
f,,,,, 1111:1 lOusciencia en amplios sectores de la sociedad del problema 
, p1 c p.1rn el dcsanollo del país suponía la carga de la inactiva clase no­
l~ti1 1111 Lt, y <uando se escriben memoriales al rey para denunciarlo y po· 
111'1 lut dl'liuitivamente a su parasitismo social"'. 

1\ • , se certifica el caracter absolutamente aristocrático de los cole­
f'••i tll!l)'orcs, en progresiva eyolución. a lo largo del siglo XVI. E.n lo que 
,, , , l1~·n: .11 Colegio de Cuenca, con!>Idcro este documento suficiente pa­
''' .u lDIIlprobación. Máxime si pensamos que la información era un 
IH "' ,•dt~llknlo de los más frecuentemente utilizados, y que hubiet·a mu· 
,¡,1d11 "" n>nleuido de no haberse adecuado éste a la re~lidad ideológica 
'1, ld11 \.!11 d colegio. 

¡., ,, se explica que Baltasar Cuart pudiera encontrar en la documen­
lll ¡(o¡1 •eferente al Colegio de Bolonia en el siglo XVI, y especialmente 
1 1, In•. declaraciones hechas por los testigos, la frecucntísima confusión 
llllll lilllp icza de sangre y nobleza. <• .. .la auténtica nobleza -dice- se 
l lt ~ l l tllll 'il en los limpios, en los cristianos viejos, cada YeJ: en mayor me· 
íltth• , 11 1 1 il·mpo que las clases nobiliarias, antaño aliadas a los com·ersos, 

l 11JI·'' 1:111 de ellos ocupando los puestos burocrático::. que estos tienen 
que dc ju1 libres a la fuerza» s:t. La misma contradicción entre pobreza y 
lth111 ndl~/ de que Teresa de Jesús habla cuando dice, al~ccionando a sus 
11 hij.n;»: ·En esta casa tenéis ya aventurada y perdida la honra del mun­
dn, pul que los pobres no son honrados .. » 52bis. 

1!1 vo.;ta l ismo social que esta mentalidad lleva implícito sería el que 
do''iJllll'- los colegiales trasladarían a los puestos administratiYos, que 
¡, iu11 ttaspasándosc casi heredHariamente. Y no dudo de su influencia 
l'lt ,•1 111antcnimiento de la mentalidad nobiliaria de la epoca. 

Continuando con el procedimiento seguido en In realización de las 
i11l111111íll ionl!s, diré que los mismos pasos se lleYan a cabo para hacerlas 
·' lo'i opositores a familiaturas. En este caso se reduce d número de prc· 

~ 1 . rttl ..: .\"1 111./ AL\'\RII , M., licOI10mia. Sociedad >' CorOilt1; \'C I' l' ll es-la obrn d lllC· 
"'"' ¡,,1 m.uul.tdo :.1 rey f o:lipo: Il por Lui~ de Orti.t:, h ... e tt:. ,J •se eco ele este problema. 

'>.!. Ct \111 i\tn"lll . B., • Los csíutu tos del Colc:t:io L. S Clemente •. 610 .. 
!'i.!ho o; <~nmino d,• l'erfrn~ióll, Obras Completos, ~1 Edilorlul de E:.ptrltuahdad, 

:t . ~" . 1?711, 7lll 
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guuta!:i n uuc \o..:, t.' It la c l7onun del intctu>g.llc)Jio JHII:t los upu~ll t •• c du 
las familiatUI'ttS». En é l st.• es tipula que la::. d ucu primc•·a:; p1 CCIIJ•IIl. 

sean las mismas que en d ca::.o de los opositores a cokgi~llltl ns. ¡.¡, 1,, · 
sexta se pregunta por la moralidad del pn::tcndkntc; cn 1.1 ' lpt im.t b l lll1 
uene enfermedad contag10sa y no ha sido uun.:a dt:sposado o lt:tik. J,.., 
octava versa sobrt: Ja edad -quL tenga por lo menos vciuil' llllos- y l1 
Facultad en la que ha estudiado, y durante cuánto ticlllpo. La ,·111111111 M~ 
tl!fiere a la imposibilidad de ser admitido si es parknll' de \; unlqu•e1 
miembro del colegio hasta el cuano grado. 

Después se da a entender que se haría otra informacim1 «de ~CIIt'l ~», 
igual que la::. de los colegialc~ . 

El hecho de no existir un procedimiento legal espec.li•co par.t 1,,, e• 
las informaciones a capellanías, y la de aparecer los ca¡JL•IJ¡IIIc:; c 11 1, ,, 
libros de matrículas mezclados entre los colegialt!s, ::.in di st i11l'i11tl {flh' 
los defina, todo parace índica1 que se les aplicaba algun documento ,¡L 
información similar al de los colegiales, cuando no el mbmu. 

De hecho, se da el caso de comprobar que el colegial Pl·d1u de '1 1 

mora, que ingresa en el colegio en 1577 -sl!gun el libro de IJI,d 1 ¡, 11lu 
A.U.S. 293, f. lSv- y cuya información es exactamente igual :1 lml .• s lto •· 
demás, sin embargo fue capellán del colegio. O d doctor Gahrh·l I'Íú t 

rro, inscnto en las matrículas entre los colegiales -A.U.S. 308, 1, 11 
, de quien se sabe que era capellán por el manuscrito A.U.S . 2.~75, l. (ll , 

Todo lo cual corrobora mi suposición de que no existía difcrcllcia \! lllll~ 
la información a colegiatura y a capellanía. 

El colegial enviado a realizar la información, tenia dl.s¡>w]., In obl1 
gación de reunir a todo el colegio en la capilla para letrla ctt \'OZ :tlt:t . 
Juraban entonces los colegiales no dejarse influir por motivos dis lilllo', 
y votaban todo::., a fayor o en contra del opositor, lo quL h: l:.tndl.lk t 
o no para pasar al examen de suficiencia. 

Tras el análisis de estos modelos de información, lo qut.• lll(ts llarun 
la atención es la carencia absoluta de preguntas relacionadas co11 lu .tplt 
~.ación y erudición del candidato. Cuestiones quo..: las infonu¡u: iolll'S d~! 
otros colegios no omiten. Es muy probable que se debiera a la l'Xi ~ lt.:ll • 
cia después de un ejercicio de oposición exclusivam~nte plankado p:u ·' 
I'C!)Ol\'er esta cuestión; o quizá porque, como dice Cuart, «b la llu de e~ 
tos conocimientos se dispensaba fácilmente» s.. 

En cuanto al gasto que ~uponía el hacer la información, todos los 
d~ttos tiend-.!n a hacernos pensar que el pago de la misma h:ni<t que tC.t· 
litado el propio interesado, induso antes de su mgrc:.o 1:11 l'l l'olt•giu , 
h.tjo pena de pt ivacíc;,, Lkl \'ulo 5:1 . Factor muy impol'ttlllk a la hu1':1 th• 

~ SAl"' l l.u 1 1, 1 
'W Sc111lll ( l ~• 1 M 
'i SAl~ 11\1 1 1 1 

1 JIMIItof v rercmouia\ , 11 1, 277 
(JO 
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\t 1 q111é11 pudia cltll "' l'll l.'l ~..":olcgiu, e::. decir, qui~n pudí~1 pag~u uua Íll· 
ltllllloll 11111 . 

1 ~ 11 ..:1 Arclthu Unh e1 sitario de Salamanca se conserva una de 1589, 
l,t tlt• ,lt1.111 de llcncta, qUJcn por cterto no llegaría a entra en el colegio, 
\ •• ¡,, qttl: liC detalla el gasto de la misma. En el folio 135 :.e lee: clos de­
lt t' lto•. qu..: se han pagado destas informaciones son los sigUientes». Y 
1 11 1111.d pMl'Cc qut..: costaron 166 reales, que se repartieron entre el no­
"'' 1 , d1: la ciudad en que :.e hizo -133 reales-, once reales cde otra 
P•••lc q11c dc:-.pués pareció» (lo que no aclara en qué se gastaron), ocho 
'c.dcs ni ultcial secretario de «hijosdalgo» por buscar una probanza, y 
r>l 1 es lo 1.!11 nttilicaciones de testigos~. 

l•11 b uuka información de Cuenca del siglo XVI eu la que se con-
' 1 'j' 1111.1 rdac..ion de gastos, por lo que no puedo aphcar un criterio 

t U111p:u,¡tn·o a lm de hallar la media teórica de costos que analizar. De 
IL•dn~ ltHillas, considerando que en la época de los Reyes Católicos un 
'' .11 l'tptiv~tlta a 34 marm·edis y el maravedí equivalía, en pesetas del año 
1''79, 111(1s u menos, a cinco, puede concluirse -si es que es lícito hacer 
,. ,,, IJ.tsvuse histórico- que la información costó 28.220 peseta::., lo que 
1• 'l"'d11 a una cantidad considerable. Mucho más si tenemos en cuenta 
,.¡ podt•J adquisitivo tan reducido de las economtas medias en la Espaiia 
(11 1 1J11111Ícntos 57

• 

:-11.'11 lt>lliO luere, parece que las informaciones resultan relativamen-
'' 11111 tustosas que ya ellas, de por sí,representaban un eficaz medio de 
.dl U'lllll d~ los pretendientes. 

1 ~ 11 ~uauto al análisis de las informaciones de colegiales consenadas 
lll el 1\1\:'hivo Unive¡·sitario de Salamanca, ya se habló de su escasez. En 
1o1.tl !\1' consen·an 65 informaciones, de las cuales compruebo el mgreso 
po•,,,., ·•or en el colegio de 33 estudiantes. Sin embargo, en el catálogo de 
1 ,,JC'giaks que se adjunta, que comprende prácticamente el mismo es­
p:tl' iu lcmporal que los libros de informaciones, se constata la existen­
' 1:1 1'11 ~se tiempo de 116 colegiales distintos; lo que significa que, ha­
' it·••tio un porcentaje hipotético comparativo, debieron haber existido 
1""' lo menos unas 216 informaciones, en lugar de las 65 que se con­
s~!t van. 

~h. A.U.S .. 2.290, 135r. 
~1. b1uilalcncia monctarb Lomada de f'ol, \..'\DEZ AL\'ARIZ, M .. Es-paua l' tos t.•spurro· 

fo•¡ • • 1111. 
Nn alc:nvo muy bien a comprender el contenido de un estatuto rt:d.l{'tado en eS<• 

1111!>111 >• •1PUCi1 ~ que autoriza al más antiguo colegial para hacer la inforrn.•ctun, :.i (¡:¡ 

IIIOIIIIt'~'" e' :eccptacl<t por los do.c; tercios de la capilla. Extraña que, sumi'rg•dos en la 
• IIIH'ta •lt: l <1~ !!r:tdos y las (.<\tedras, se sintieran tan interesados en hacer l.t .; inloJmt 
''''''~'s, In qu,• s11pouí~• sicmprc incomodidades y trabajos. Sólo par<.!cé C);phc.thle de1.Lic 
d11 • Jllllllos dt· vi ... w: pul.!dC que c ... tmiet·an estipulados cienos hollot.IIH>s 11 ~:1111q:.•r 
r• 1.1 P'""' "''·' •·m:.tr¡¡ada de real11arlas; en lus conslitucioncs no npnrctl<' nmgun.t tlnu • 
. u l.• ·•1 n ·sp,•cl(¡; 1x:ro puede tambicn, y de ésto sl que hny ('Ompn,h.tc lun en oiJu 
'ol•'¡:'""! que lus Í!lll'n:sados agasajaron con sustanciosos hcndic:i(JS n lo cnhaunl ~. 
h 't1111h1u ,¡.. 1111.1 c•.:rla bcnc\'olencia en :.us nota, de las infonn: .. iones, 

11.2 

f!sws que se conscJ \'áll, ind•car1 una d1s\:'o11tmuidad tt·n.pu¡·al nltt'l· 
uuntc, en el sentido de no ('TICull l rarsc inl'unm.ll:iolll.'S d~ todos lu~ níios 
v sí, en cambio, haber cu rsos en los que s~ hicieron, por lo menos, dos, 
'l.es , , hasta :-.cis inlormacioncs en un solo afto. 

E-s posible que ('Sta discontinuidad se deba a la d~sapariciútl de 1.1 
mayoria de lus documentos. Pero es mucho más probable que, 1!11 !:'.'' 
ncral, las pé1·didas hayan ::.ido dl.' lo:. cmso:. e11 los que se constata In 
existencia de alguna más; y ésto, porque no todos los años si.! produci 
ría una yacante, mientras que, cuando r..:almente vacara alguna hccn, 
es :.e!!uro que aparecerían un tropel de aspirantes para cubrirla, cuy:t~ 
inro~acio,es debieron entonces existir. Po1 eso creo que esta discontl· 
nuidad temporal de las mismas sea el reflejo de la \'erdadera c\'oludou 
dd colerrio, en tanro que las lagunas en la documentación pcrlcnecl'· 
1'1.tn a I;s años en que se constata la existencia de alguna informal'i1111 
Jlli.,IS. 

Su balance acneral revela un LOta! de 17 años en los que sólo up., 
1cce una infot~ación, ) 16 en los que se conservan más de una (sil!ll' 
:mus donde hay dos, cuatro en los que hay tres, otros cuatro en los qtll' 
hay cuatro y uno sólo en el que hay seis). El máximo de las con::.l'l'\':t· 
d.1s con seis informaciones distintas, es en 1598. 

Bien, una vez aprobadas las informaciones por el colegio, pasaba11 
lus pn .. tendientes al examen de oposición definitivo. Consistía en la asig· 
nación, Yeinticuatro horas antes, de tres puntos de la Summa o las De· 
crctales, que el mismo opositor escogía, abriendo el libro por tres pill'· 
te~ diferentes. Elegía una de las tres y marchaba hasta el momento se· 
1"ialado. 

Al d1a siguiente, todos los colegiales reunidos, celebraban la Misa de 
E ... püitu Santo y juraban obrar en la \'otación con caridad } justicia. 
Lo:. oposiLores defendían su argumento durante una hora, tras la cuul, 
se les interpelaba tres veces. La elección última la hacían los colegiales, 
mcLiendo los \Otos en una caja. 

Todo el proceso explicado debía hacerse antes de los treinta días 
dc::.pués de haberse producido la vacante: al opositor no admitido se 
le despedía con cualquier disculpa, en tanto que al admitido se le hacía 
J¡u·a r· la constitución y estatutos de b casa y la obediencia al rector «in 
Jic iti~ et honestis ... Se le asignaba una habitación y el escalafón de los 
puc:-.tos daba un salto para incluir en ·e~ esquema de potestades ~;ole· 
• 1 . b ~ l!ln l"' a un nuevo m1em ro . . . . 

Todos estos actos los revestm el colegiO de una solemmdad dl!sbOt 
d.utlc, que el nue\'o colegial dt:bía aprander inmediatamente, con la ayu 
d 1 del maestro de c\!rCruoniao,;, 

'11! Vc1 s~•A lh11• 1 1 e ""'"d • 1 ''"''u\ v l'cH'"""'ia>. , 111 , :2 12 
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1\ pcsnt de todo, los f¡ ~tudcs a c-. te sistema c1·an la n·)li.l m:b ca rae 
1c1 htic<t: A l)l:sat tk que, ya desde la primith·a rcdaccion de las cons-
1 itlll~i(lm:s se ord~naba la exclusión absoluta de los opo,itores que tra­
h'• u11 nlguna ca rta de recomendación~'. parece que Jos partidismos tue-
1(111 C'll Jlnl!'resivo aumento, sobre todo desde que la ayuda económica 
v i111 fdil'a de los antiguos colegiaks ya colocados imponía, a cambio, la 
J'l t'Sl'lll:tt ion de sus deudos y amigos al colegio. 

'l'.uubitn surgieron problemas cuando se generalizó el que los estu­
tlinntcs ~~.: dedicaran a estudiar en facultades distintas a las de la beca 
q•u' dl' IL:tttaban. Fenómeno comprobable tamo en el Colegio de Cuenca. 
, 111110 l'll el de Santa Cru7 y el Arzobispo: en el de Cuenca, por ejemplo, 
ln s hcc~n-. reser\'adas a estudiantes médicos fueron acaparadas tcmpra­
lllttllt'llll' por los juristas w. 

:1.1 No colegiales 

n.\l!'otta otro tipo de personas que, viviendo t!n el colegio o en dcpen­
dt uL i:ts a él anexionadas, no participaban plenamente tlel n!gimcn cole­
,.,,d, t:~tando relegadas a un segundo plano en cuanto al poder deciso-
1111. Dentro del Colegio de Cuenca hay cuatro categonas, establecidas 
n ui,~l constitucional: capellanes, familiares, porcionistas y huéspt!des. 

a.2.1. Capellanes 

1 ~ 11 un centro que pre&umla basar su existencia en la formación hu­
lllfiiiH \ cristiana de los escolares, la instalación instituida de los ca­
l' ·ll. u1:-. está justificada, e: incluso, el hecho mismo de st:r éste el pri­
~~~~· ,,stlltlo que se estatuye. 

I'I 'ÚL tícamentc todo el tomo primero de las constituciones se dedica 
ni ~·-.tnbl~.:cimiento legal de dicho cargo: Los ~lpcllancs habrían de ser 
t!us, d~1 igos seculares, castellanos, de \'ida laudable y honesta comer­
t.: lci,'m, con cartas de presentación de su obbpo justificantes de no te­
llur impedimento alguno para el cargo. Habnan de sc1 teólogos, o al 
IIIC:nus uno de ellos, y elegidos po1 \'ulación democrática de; rector v los 
uJh.:gi.tlcs. Sólo en el caso de que el numero di.! \'otos fucr.t igual para 
las dos partes, se preferiría la parte donde esltn.icra d rLctor. 

Uua vez admitidos debían prestar el juramento de obediencia al rcc.:­
lor y a los estatutos, prometiendo no intenta1 cambiar nunca 1.1 cons· 
tituci{m, defender la libertad del colegio y jamás actuar en su contra. 

s~ les ofrecía un trato de más alta consideración qul.! en d Colegio 
dL· San Burlolomé, al permitírscles qut: ocuparan la mesa L'll el lugal' si­
guicnlL' al del rector; llevarían una \'ida común con los (Jtros cull•gialcs 

5'1. 'l'or11u 11. cap•tulo 4, Con~lttucione~ de 1535. 
tM I·~M.AN nhak a \'q~, nrohlcnw, \'n Stwleut.' autl wctr.ly . , 135. 

' n l:Unuto n 1.1 comida y el \'C~ ti do, incluso rec• htl'illll del ('ulcuiu l~l 111111 
lit u ~ubsidiu que lu~ dcmüs colcgialc~. en c:l ca su de qu:.: qu isi\~se11 t' ILI 

(h1111 se. 
Su oficio implkaha la celebración diaria. con turno S\'lllanal t'lllll.' 

lllus, de la mba de comunidad, .,facta tamen scmpct· conltucnwt',ll io""-' 
IIU'llt i, curn vivimus, et, post mortem, nustri ct pan.!ntum ll11slrclltlltll1, 

1 "tn obligación específica de l'elcbrar el oficio divino pot l'l alln:t ch·l 
fuudndor y de sus familiares SL omitiría en el caso de n:il•brat·s\• ttrl[l 

ft, 'iln solemne. En ese caso, estaban obligados a cclebmr una misrt t'itll 
1 id,, con la asistencia de todo el colegio. 

'1\!nían asignados por conslilución d cuidado y conserv.tciün dt.: In•, 
Ulll.tlltt.:tllos de culto, que se ]es adjudicaban en su ingreso, tras h:tl'l'I''•C 
detallado im·entario de ellos ante notario. 

Su sueldo anual se establece en cuatro florin.:s de oro de 1\t.t}•lut, 
ll'111Uncración decente, si consideramos, pm una parte que teni<.llt solu · 
l lu11ndas las demás necesidades materiales y, por otra, qul.! ninguno de 
u compañeros colegiales recibía salario, a no ser el ecónomo. 

La pena impucstn al capellán que no asbtiera al oficio divino ct·:• In 
1'1" :tdün de la mesa por ese día, a no sel' que dcscujdara frcl:UL~nlcllH'II• 
1~ sus obligaciones, en cuyo caso podía se1· expulsado, Si guardaba lll• 

11 ~ ~.;trunentc sus obligaciones, tanto en lo específicamente a dios <tsig· 
llttth•, como en los deberes comunes, podía pcnnanece1· en el colegio has 
111 ucho años, aunque podían dejar la beca antes si así ]o querían'". 

Hs posible que no tuderan asignada en principio una habitación de11· 
11 u de la casa, porque carecería entonces de sentido el capítulo oucca\'o 
llt'l romo cuarto de las constituciones que lo establece. En el capitulo 
H int icinco del mismo, se estipula que no ganarán antigüedad hasta lk~· 
puts dt' ano y medio, pero en contraposición a estos privilcg ios, Sl' l ~.:s 
IU t\'fi de la posibilidad de voto, siendo exclusivamente los l:ncargados 
ti ... ,cru· las bolas para la elección de rector v consiliarios 

- o 

r• !..2. Familiares 

' •1ntrariamente a lo que ocurre con los capellanes, la posJCJon de 
lo. l.uuiliarl.'s no se regula hasta los estatutos dados por los propios cu· 
h ftCIIe~. Solamente hay una alusión a ellos antes, en un estatuto ad(ll ':t· 
1111lu dado pm Villaescusa, en el que ordena se rcnucvl.! l<1 clccc.:ic'u1 de 
lll· l[lrnilinrc-. e~, el momento dt: la elección del rector, e~ decir. ~lliiHtl · 
llllllll', 

l.o;tc dcs~uido lcgisl:ltim inicial indica con claridad 1,1 iiiiJlOI t:111d,t 
t1 llnd.u i.t IJIIL' se dah;, ll \'~1<' ¿•n1po Je11tro del colc~io. Erun, ,, toclus 

J,, lfl·c.tOli, lo!> crinclo. dr l'Jiq•inks y capellanes. 

r.¡ Ver lumo 1, '"l(lllut.. J 11 ,¡, In ( ""''itttn,ttrts, / ~HI1 /tll<>f v Cttttlu•rlla~ . , t 11, 
lit 1117 
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Sorprende comprobar que, n pcs¡11· de la segregación, se les exigla 
para su ingreso d mismo tipo <.1-:: cualidades que a los demás, salvo la 
t·<.lml, que podía ser de hasta 20 años: tenían que haber estudiado tre.; 
cursos en cualquier facultad, ser solteros, no consanguíneos hasta el 
L"uarto grado con persona del colegio, ni del mismo municipio. Se elegi­
ría siempre al mejor, de acuerdo con d ,·oto de los dos tercios de los 
wlcgios, y, por supuesto. habían de ser del linaje de los cristianos 
vkjos. 

Podemos pensar que el elitismo de la institución llegaba a extremos 
de no permitir siquiera ser servidos por quienes no tuvieran un nivel in­
telectual y espiritual equiparable al de los colegiales. 

Los espccialistus del tema dieron siempre a entender la inferioridad 
del nivel económico de los opositores a familiaturas •a. Ello se explica­
ba porque iban a ser los sen idores de los colegiales -desde mi punto 
de vista es ésto lo que no se explica-. En las constituciones de Cuenca 
no hay alusión alguna a la capacidad económica de los mismos, a no sc1· 
un capítulo dentro del conjunto de las preguntas que se les hacían en 
sus informaciones, que manda se haga igual que en el caso de los cole­
giales. Parece, pues que se requería para su ingr~so no sobrepasar la 
renta anual de cuarenta florines de oro de Aragón. El valor de un florín 
de oro equivalta, según Martín Hernández, a 265 maravedís 6S' y, según 
el Diccionario de Autoridades, a «un real de a ocho•, es decir, ocho ,·e­
ces el valor de un real 64

• Don Manuel Fernándcz Ah·arez establece el 
valor del real, en la época de los Reyes Católicos. como 34 maravedís, 
lo que coloca la equivalencia en 272 maravedís 8.". De todas formas, un 
fl01in de oro de Aragón debía equivaler a algo menos de un ducado, y 
cuarenta florines de renta representaban una cantidad ya respetablt?. 

El séptimo tomo de las constituciones -de 1585- es el que regula 
sus condiciones y oficios. La primera obligación era siempre la de jurar 
la ley, la obediencia al rector y el mantenimiento del más absoluto se­
creto en todo lo relativo al colegio. 

Uno de e]los debía ser administrador, nombrado por el recto1· y los 
consiliarios, o la mayor parte de éstos; los más nuevo:. estarían ded ¡. 
cados al cuidado del refectorio en todo lo necesario, y no lo dt!bían ha­
cer los porcionistas, a no ser mínimamente. Ellos tendrían cuidado de 
que ninguna persona ajena al colegio entrara en el refectorio, bajo la 
exagerada pena de la privación de la mesa por un mes y cuatro días en 
el cepo del colegio. Además, habría un encargado de atendc1· al rectuf 
en lo que aquel demandare. 

62. f[!JRr:Ro l.oRr:..-.zo. ~f.• A., L<Z Pedagogía • 185. 
63. La furmacióll clerical ... , 92. 
&4. Madric.l , Grcdos. 1976, II. 769. 
liS. I I,,·p(llj(/ y los e.~paiiole.s..., 118. 
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I.J:ts Cl·remonias de los fnrniJi;~, cr. d~tCIIllinnu la cxbteuci<t de seis 
t 111•us dililiutos u desempdinl' pot ello!>: dc~penscro -o adrnini~l r'.• · 
d1H , ~tpillcro, refitolero. t\..:toral, porlt•ru, y enfermero; según 1¡, ,11 ¡. 
lun n dc~r..:rnpciiar por cada uno M. Todos tenían que C1.ilar disputslo:> 

' ntcl•tlcr a los colegiales. pero éstos tenían prohibido tomar a llllo p:u :r 
lill liCr\'icio pr..:rsonal. 

1 ,, lcgi~laciún parece dar a entender que el cargo de cocinc1·o lo rr;~. 
l1; th., una _r.er~ona expresamente contratada para ello por el colegio, y 
11 ' un fr11mhat·, como en otros colegios; aunque el servicio de co111 idn 
r ~-.taba a su cargo. Sólo podían estar ausentes del colegio, con li cr..:m~in 

(11 1 • cctor, dos meses al año B7
• 

1 .1!! lOllsti tuciones ~o hablan del número concreto de familiares que 
th hl11 haber. En los hbros de matrículas de la Universidad aparccc11 
111 ulto'> de tres a cinco, generalmente; no he podido comprobar la r.fir· 
111 'L tón de González. Olmedo sobre la existencia de cuatro familiarc~, 
111 1 u 61rt es una cifra aceptable. 

lkcibían para comer los dos tercios de la porción de los coll·giak:s, 
1 ''"' Jo, ~ncargados de ayudar en la misa, no podían salir fuera de lfl 
lrul.td ('Oil 1111 colesúal y, cuando alguno quisiera gradua1sc, hubl'i:1 de 

• lllllt'"'·ll· _a ~os argumentos de cada arguyente; tampoco les eslnba pcr· 
ruttldo ns1stu· n lo!) actos de co11clusión de los colegiales, ni, en g~uclortl , 
1 1 Hll o cou ellos. 

l'ut eso. el cstatus familiar se ve relegado a una discriminación dcrr· 
lit/ d·•l colegio. Aún siendo estudiantes como los colegiales, s<.: b, de~ 
111111 l.t!'i pusihilidadcs de progreso, que skmpre estarían al sen icro <k: 
lu \ ull't'iall's. 

\ p<.·s.ta· de que ~~ debía r~novar la elección de familiares anunlmcn­
p.lll'I'C q11c e11 la pdctica podían pennancccr en el colt~gio cuant o 

11 '"1'" quisiesen. Y se d<t el caso curioo;o de encontrar un familia 1• del 
C uh ri«J de Cuenca matriculndu t~n la Universidad de Salarnanc:t dun1n. 
1 lll Í11U1 niios seguidos. (Se lr.ttn de Gaspar de Salamanca). 

1 mnpoc: n dchi,j de CJill' d ar inct>lnme tk• 1 raud~: la uposició11 a f:uni­
lllltlf•J '~, l ~tll'ron l l ll l c lam s a los colegiabs qu~.· lkgnron a r~.•d:tct:u· l!stoo:; 
1111 1 'ldu .. ul.t pul' In CLIHI se ~stnhlec•a que l'Sias infonnnc ioncs ru~.·nul 
1, • 11 , .. po1 el jUl'Z de su luga r <le 0 1 igcn. con cinco re~ tigus como mí­
lthttu, •' 110 '>C'r que fuere natmal el a.;pirantc de un municipio 11111 grnn· 
•l tUIIIII Jl·"·l hnbc1 en ~1 t1 ihunnl del Santo Olicio. En ese ,·aso, se Jc 
'' 

11 ,¡¡f,, •' l,t luqui'>i(in: ést,lllllo C(llt se pc)IIL't'll vigcii'CII el niio l .í8'5M. 
1 1 M 1 l.rntllirn 111111br~t' tenia ,,ft•llnas \'t'lllnj[ls: ll'l ttt;rcf¡•sc 1'(,11 ,0 )J11 • 

• r ' 11 l'll los que lllrllllcr.,lu I1J11 1lthan el IIJ:IIllu de fnndli:u 1,•1 C'u lc 
'' tlt ( llt'IIHI 1 frn ele 1 l'rlhiJ 11 ,{ Cf r,r 1d0 t'll cJ JIIIIJlÍn cf\ lq •iiJ, 

\ 1 11 ~ ll\11 1, 1 ('0111 tll11do fl / tftflllfJ\ \ (' r /IIUIIII/f , IJ 1, 11\ 
\ 1 111 11 1 1\ l IJIIJUf.l 
1 11 1 \ 11 111111111 () 
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u.2.3. Jlurdo11i.stas 

Sl·g~·m el Dil:cionnrio de Autoridades, ese llama en los colegios y otras 
1 nuttlllldJdcs la persona que no tiene plaza de número, y paga una pcu·­
' foil por sus alimentos y asistencia» 89

• Idea qlte coincide con la de lo-. 
1 l.r-.icos historiadores de los colegios. 

Eu el cuerpo legislatiYo del Colegio de Cut:nca. !a primera alusion a 
' IJos ~S Cn Jos estatutOS aclaratoriOS dados por el rundador, donde -.~· 
die<·: « ltcm permitimos que pueda haber en el dicho Colegio seis por­
• ioui-.tas, cntr·e los cuales se repartan las sobr<.•s de la comida y cena» 10

, 

l'• '' otra parte, en las ceremonias, dentro del apartado dedicado a l:ts 
1111c h:m le guardar los colegiales dentro del colegio la número 56 dict•: 
· Null'un colegial... puede castigar a su criado ni rt:ñirle ~uera de su 
t•posl'nlo, ni tratar mal a los porcionista". r1i poner en ellos las mano-;, 
•'u"" muy digna de castigo por ser pobres, antes les han de hacer bien 
y liuwsn~. Y siendo el porc-ionista deo.;comcdido, sr· acude al señor rcc­
tur·, ¡mra que lo castigue o despida» 71 

Mal parece enca1ar la idea de porcionista que nos da el Diccionario 
.lf• A111oridades. y las noticias que sobre ellos se recogen de la legi<;la­
' 11111 colegial. Según ésta, parece que eran estudiante-. pobres acogidos 
.1 l.t caridad del colegio para aprovcchadsc de las sobras de la comida, 
v no excesivamente bien tratados por los colegiales. 

El problema de la comprensión de su estudio se desborda todavía 
11t<h cuando se establece otra serie de cstatt:los. En el tomo séptimo 
dl' lns constituciones se dice: «Insuper. statuimus quod portionar iuo; 
colll'PU nuotidie, tam mane quam nocte, ponderatione carnic; ct fructum, 
pro portionihu'\ refectorii. interesse tcneatur .. ». En las ceremonia.;;, el 
punto séptimo eme está entcr<lrne.,te dedicado a ellos, Yiene a clarific.ar 
1:1 posición v misión del porcionisln dentro del conjunto. El artíClllo 
primero dice· «El porcionista es el máo;; nueYo de los que ."e hallan en 
t:l rditorio n la bendición. 1 c ·ryo cargo cst:'i que se hn~~• 1Jien las por·­
cionl.'s, y la meior se guarde para el señor rector \' la "egunda puede 
cscugr>r para sí, v l<t tcrcct·n :":1ra el que hava sido ll'ctor . v no cnn· 
~it'nlnn que entren en el tallet·, estando h:•dendo las porcionc~. criado<; 
o cnlegialc<;, ni por-cor.istas dd Colegio, ni pero.;ona t>XI raiia; ,Y puede pri· 
var a 1os porcionio;;l<)s Cllll' no ac·udi•'l\'11 n llnL·er lo <JIH' se les mnndrt, 0 
L:111nplieren con el 0ficio que se les da». 

Es dcciJ fllll! una cosa co;; el rmrcitJIIistn· el colc~ial más m1c' •> d •1 
l'olq:(io qm· luma vsc Citrg.<J por nwndnto con-;tituc:ional, y o 11 :1 muy cli~> 

tin~n .. In\ l'flrcioni~lar;: lns J'CI'!;()Jltl<; que pan·cc 'l' acorran ni colcgiu sin 
t'C<;Hiar en <~l. pat'H pcJdcr npz 0\'Ccharsc ele ..,u, ~ohms, n l'i.mtbi,l dl· dc110-. 

l1'!, I>ir·d""rll'" lltJ ¡ \lltmulmlt·~. 111, \26. 
70 8Aii\ llu.tll\1', 1 , c~wntitucloun, 1 HniU/f!l ¡· Ct'lflllfii!IIH , 111. l'W 
71 n e. 229 
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llflhaju 5. N<llb sttbl~fiiU'> tlc si cl4lll estudiantes u uu, pt'iu \'Íslu~ lml 11 

tplisitus imprcsdndibk~ para la ramilinllfra, es prob~tblc qm: lo 1 \ll'J illl, 
Ni que decir que no Lcnian nada que rcr con los porcionistas de t>ll(l~ 
~olt·gius, ~.:o m o por ejemplo el di.! San Ilddunsu, donc.k c11l t .dnu1 c11 t•stc; 
CQtlccptu las pcr·sonas que pagaban su propia cotnttb. 

1\quí, d porcionista, además de repartir lo!> alimentos, ICIIILt (JIIC 

• . llallurse el sábado en la noch~..: :l pesar los carnt•ros, v lruL1, v lltntlll 
en d libro de despensa lo que pesaron, y después, cada ;wdH y a t&t t•dfl, 
"'·'· hallarse presente a ver pesa1 el carnero que se da p:.u u cWill't' u1111 

dtn, y cenar» 72
. 

.t.l.4. Huéspedes 

L:ts hospedcrias eran primeramente lrcs o cuatro habitacionc" Sl'pfl· 

l tel.'" del colegio donde 'h·ían los colegiales que, pao;;ado ~·1 1 ic111po dl" 
!11 hcca, no hablan encontrado aún colocación. Dice Fr:brero J.nn"n/11: 
111 1 .t~ hospederias iniciadas por ·:1 Cardcmd Cisneros cn su Cokgio d<' 
~m lldcfonso y por don Diego Ramíre7 ~.:n el de Cuenc:l, tan dbcttlidn" 
pur los rdormadores del siglo XVIIT. tienen un preceden!~: ~:n lo~ cs1a 
lttlt•s de los Colegios de Paris que facilitaban la cnt rada en los col,:ciu~ 
1 loo; '-'Slttdiantcs capacit::\dos económicamente si se o;omdian ~~ ltt dohlt• 
lllllt!i~i!)~ de satisfacer sus gastos y adaptarse a la disciplina culq;ia l• 11, 

hlcctl\'amenLc, en Snlamanca e~ el Colegio de Cuenca q11icn pl'irtH't u 

J'•l"·' ni cuerpo lcgislath·o la realidad vi\ ida desde tiempo al rá-.. Ful' ,·n 
1 'i85, en d capit .do dieciside del Lomo séptimo de la o;; cono;titucioues, 
llrtllrulo: «De abscntiis resumendis et de lcmpore c.xistentium in hospi· 
lln" C111.1ienza didendo que, para C\'itar los evidentes fraudes ltl't'l 1':• 
lll~ In prolongación del tiempo de estancia en el colegio, ~e estatuye q11e 
a•quc l que fuera elegido t•l último año de su beca para l<1 consili:tltu'll. 
f¡Ul'clrll'a l,n d colegio hasta finalizar el tiempo dd cargo. Trns In l'ltllclll• 

lt'ln 'lcl t ic:mpo de la beca, podía quedar en las hahitacionc~ dl~ laroi ltus­
¡wdrr ins por c..;,pacio de un año. sólo prorrogable a un segundo en t•l 
l 1 u ele que lo aprobara la mavorta del colegio. 

PI pri11cipiu que cst<~ cláusula deja abierto par~\ la iustal;wi(lll gl'llt'• 

1 , dl~..td :. del rraudc es la aclaracit1n que sigue a l ;:Hllcriut· cstatuto, y {JIIC 

tille «:sed ultcrius non pos'iit prurogari ncc conccd i, nisi t:;\ 111:tg11:t t'l 
111 '''IJii<>silnn c;:ltt"a, in qua omncs discrcp:mtc, coll\'l:nirt• dd>l':111l »: l'!• 

fl«dr, 'JUC, aunque por· una parte se p10hibl' riguto~nlllCnll" JICIOIOIIC· 

1 t·11 1,,, hospcdedfac:; li):Ío; de dos i1ños, sin embargo se :tbt~o: 1.1 pllctt,c 
1 111111 ~IIJ'IfCSla "l'~~tmk y 111 gt•ntisitna caul-0:1», <JliL" 1111 eludo st:l i :1 t·l pt't'· 

11 xlu 1nfi• !recuente''. 
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lkbía L'1 huésp~d pagar ::.u estancia, aunque Jas leyes no dct~1111inan 
1,, l'illll id:HI cxact;J, pero a su favor quedaba la posibilidad de cspcn1r 

t•(,IIHI(I:tu!cnlé la asignación de un trabajo y la posibil!dad de ocupar 
fdgt!n,, cat~dra CJ~ la Unin!rsidad. Se imponía la necesidad de )a::. hospc­
tlenus como med1o de aguardar los colegiales el tumo en la \'acante de 
los puestos de relevancia del país 75

• 

l~u los libros de matrícula de la Uni\'ersidad del si!!lo XVI sólo apa­
•crc una inscripción de un colegial corno bw:!sped; es -el caso del licen­
~iudu Alon_so González. Melón, del Colegio de Cuenca, lo que significa 
'ltll" a mcdmdos del siglo ya existían hospederías 76

• De todas formas sa­
hcnws que el número fue creciendo, hasta qeu el Yisitador Garda Me 
tk111o en 1666 permitió a todos los colegiales que pudiesen permanecer 
en ellas todo el tiempo que quisieren, a cuenta del colegio. 

De este modo, scgün Pére7 Ba\·er ", vinieron a ser las ho~pl.dcríac; 
tk los colegios mayores un claro monopolio" un general estanco de las 
l'ltlcdras de la Universidad, de las plazas de ·las A~diencias ,. Chancille­
I'Ías y de los empleos más distinguidos de estos reino~ r. Puede com­
pn•ndersc que fueran el medio corruptor más eficaz di.! la institución co­
h·¡~i..Jl, aunque, por lo que parece, en el Colegio de Cuenca durante el !)i­
~do XVI no hubo demasiados huéspedes. 

PL·ro que existían y que cumplían su funcionalidad lo demuestra tam­
hién el manuscrito del proceso contra el Colegio de Cuenca por los gra­
dos (A.U.S. 2.795. f. 8v y ss.). En él se explica la expuhión del colegio 
n la hospedería del colegial Diego Ramirez de P~;;raha , hecha po1• el ,.¡.,¡. 
I.Him· Luis Fernández de Córdoba. La causa tm·o lu2:ar en 1599 cuando 
l>icgo Ram~ez . .siendo rector, autorizó a un heru1;no .suyo el' ingreso 
como colegial, cuando las constituciones lo prohibían tet minan temen te. 

a.3. Colaboradores 

~esigno ~or este nombre a las personas directamente \'inculadas a 
lu \'tela colegtal pero que no pertenecen al cuerpo dd colegio. No tienen 
(•~l(¡·c sí vinculo definitorio común y sus relacione"' con el colegio \'a· 
nan desde la facultad de control absoluto sobre el mismo, hasta la dt> 
.simple ayudante de las tareas domésticas. Incluyo en este apartado al 
visitador, patrón, médico, notario. procurador. etc. 

75. 1 us colqti()s llltiV<H <'S 1!1.111 m;h :~preciados cuanto:. nws co!c¡,:l:th:s hh:n culoc. 
dus 111\ICJ.IIl, \ po1 \'l,CJ 1.1 lunc'Júll~lídad uc la'> ho.-peckn •• s, cunJu mecho d e 1, ., r 
• ~() IIIH ti llllCSIIJ, 

7,,, .1\.IJ$ 2CJ9. lilli•J de m.llltt•ul.ls de 15484\1, l61 
77. ¡•,, la ¡,¡,,, tad de la lítaatura C'.Spauolu partt• 1 p.•ta.11o \ 
78. \'e• Üll~l\111. o, MIJI(J, r. l/1111111/IS/(1< ' f cdn¡;u¡;o• X 1 
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a.3.1. Vi~itculur 

Se le puede dd1nir como el juez disciplinar del ~()lcgiu. m CJIII" 1 h"lll 

n su cargo la inspección Ul! la fundación y cuyos ordcn:ttllil'lltos ndq11k 
n:n al momento categoría dl! Jeyc~. !:>u ... argo era anual. 

Oficio tradicional en la orgnnizacion dt! un colegio. :d qtiL' Vlllm 
cusa da mucha importancia. Se observa a través de las coHslilultunc'l l1 
preocupación que le !:>Upone: como las personas muctL"n ' l.1~t III~IIH• 
c:-iones permanecen. decidió tmcar!!ar a una institución. al CahilcJ,, cle l•t 
Catedral. el desempeño de estas f~nciones. 

El procedimiento de la visita era el siguiente: el dm de ~un Millllll 
-primeros de octubre- em ia el colegio al tercer colcgi:d ct• IIJIIt¡•lh 
dad al Cabildo, a pedir \'isitador. con tlll gran ceremonial. 1 ~._,. 111llilllu 

tba por la tarde se sabe del c;ecretario del Cabildo el canotH['II ., dtJ 111 
dad -a quien corresponda, a!ternatiYamente- que h<~ sid11 ,, .. ,ntu ,,tlu 
ul efecto. 

Una \'eL sabido, reúne el rector a toda la capilla p.11·n de, tdll '" '1 
designado posee las condkionl.'s de linaje. edad v cosl Lllllhtl'" t~eq lll 1, 

das a tal efecto. Si el escogido es encontrado hábil. al din sÍl'lllr\111.: 1 

l'twia el comunicado de que puede re(.llizar la visita cuando ¡,. t•ltl /f..l• 
Si no se conocen estas cualidades, el comunicado ha el' n~t.·;,~,¡ 1 , 1 l" 

micnzo de la misma. pretextando la puesta a punto de b-.; cuettlus, tlll•'•t 
tras hacen las diligencias oportunas para informarse. «Ailnquc, 1'"' q111 
1.1r estos incon\'cnientcs -dicen las constituciones-. se :wosltllnb,,,¡,,, 
o \'ic;itar ames de San Martín al deán, pidiendole en parti('tdar """'hit" 
de persona calificada . refiriendo los que el colegial tiene pot· lirnptu'i 
\' calificados. sin que ponga defectos en otro" ni diga por qu(o no qu•~·• ~ 
nombrarlos» 74

• 

Avisa el Yisitador el día que \'Cndrá al colegio y. todos tl'tlllidr)s Ctl 
capilla, juran: el ,·isitador actúa como las constituciones unh-na11, y '"" 
colegiales obedecen sus indicaciones. Vuch·e después los días que ¡,. pn 
t ccc oportuno para revisnr los asuntos, v el dta de Na\ idad, al mwclu 
!'cr. c;e despiuc, entreganuu la \'isita al ~ector en la c~pilla. St• p11fll(l,, 
~sta en el archi\'o hasta el día do~ de enero, en que se Ice t:n la IIIH.:lu·, n 
puerta cerrada. Entonces, «estando en la capilla junto" d rcl'lor ,. ,. , 
pcll:lncc; " colegiales, \'. leída, cada uno por su ordC'n v <1111 igih-d:ul d ¡, «" 

'•ll parecer, apela o consicnt~. y todo se apuntn en el libr<> tk~ lo s l'apill •• -. 
e r~·las o públic-a!>, conforme a 1<1 calidad del cnso» M. Es IIJW JWII: t cph• 

''"fi" libros se havan perdido. 
I os honorarios pngadoo; al dsilndor variaron con t•l lielllpo; l'IIIJtÍ<' 

''"' siendo dl· tt·l~.:; ducndu~ en moneda y IHtsl<l tt11o m(t.., t'll l.'SJll'I'Íl", 111 

N 'HIA lhl t "' 1 f'11 1 11 11 11 11 1 tnllll« 1 ' CN•Illatllf1 lll, 287 
¡1 o l ) 
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'1\'IIICIIIt\ndost• de acul•rdo con la subida del coste de la \ 'ida, pero en 
unn 1' .1111 idad no espccifkada. 

Rkho~td Kagan ha hecho Yer cómo, paradójicamente, el estatuto de 
l1111pit•í'.l dl' sangre, en el área social de los colegios mayores, contribuyó 
11 qllt', 111:1nCjados los visitadores por los colegiales, los colegios, contra· 
Vllllt'lldn lo'i estatutos fundacionales, mantuvieran el mayor número de 
'•11!> pl:11.:ts L"n m~mos de la oligarquía de los nobles influyentes~~. 

l.u ,·isita quedó pronto reducida a un mero trámite form'll y cada vez 
tll(ts '''"'gnda de ceremonias. Desde el momento en que el colegio elegía 
11 1,, lh'rsona que debía realizarla, y presentaba el nombre al cabildo, 
•pwdu s in validez real suftciente. Y fue una forma más de generalizar 
lo!i ah11sos y el fraude. 

1 ~1 Mnrqués de Alventos nos habla de la cxisfl'ncia de visitas extra­
dl'diu:u ias desde la epoca de los Reyes Católico', mand-.das hacer po•· 
lps pmpios monarcas. En la legislación del Colegio dt! Cuenca no se 
IIICIII'iona nada en relación con su existencia, pero tenemos constancia 
,¡,. qm• la \'isita realizada por Luis Fernández de Córdoba. de la que an· 
lt', k hablado, fue realizada por mantbmiento real. Debió ser. pues, de 
L•lc tipo 

.1 ~.2. Patrón 

El tlía 19 de octubre de 1537, el fundador nombra administrador p~r­
Jl•'lllo v patrón del colef!io a Antonio Ramtrez, Obispo Je Sego\'Ía, adju­
.¡¡, .)ndolc «plenam liberam et omnimodam pNestatcm, facultatem ct 
ql uwd vixerit» 82

• 

El nombramiento. como se ve. re\'iste el carácter de poder absoluto: 
«pm tolo tempore \itac dicti dominí Antonii, electi episcopi, perpetuum, 
i11 {'\'OC3bilem protectorem. patronum, gubernatorcm ct generalero ad· 
tllilli,tntorem, tam Colleggi. quam crtpcllae praedictae ... » es. El así nom· 
l11 ado tcní~. facuhades absolutts dentro del régimen colegial. pudiendo 
,,pmhar, limitar o confirmar decretos 114

• 

Rt•stdtn difícil delimitar las facult3dcs que, en cada caso, correspon­
dí:111 a los cargos de patrón v de visitador. Tras una dt>spaciosa refl,~­
xi"n de In conc;;ti1ución, conduvo que, ~ pe~ar de poseer los dos un am­
plio pock decisorio ~obre los ?.SUntos colegiales difieren en cuanto n 
q111' la labor del ,·isitador concicme al campo d"l poder judicial. en tnn­
t" q111~ 1;. del patn~>n a In del eiecnti,·o. Veo que el vi sitador es un Íllt'Z 
di · ci plinat·. pero qLit' p'lrn el des~mpefw de su célrgo se ,.e obligado ~~ 
it" ;11 ' l:1 l'onstitución. El patrón. en cambio, tiene capadclad jurídica pa-

81 KI<: A'II. R., ~ uni\.:rsilics in Ca-.lilla•. f'n ,·t aml Prescut, n! 4U (197tl ), cJI:uln llOr 
M 11.11'1'1 11 C'll l'otlt•l , lzmwr )' ~lit es m el ~iglo Xl' l!, Madrid , S ir,!o .'X I 1971), 127 

1!2 <:\1 A RM n .1 , 1 .. Ccmstitucio11es, f"<;totzrru~ ,. Ceremouias 111 , 2.\6 
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ra cambiar las lcyc~ y acomodarlas a las necesidades de lus 1 i\! ll_lJiü'•, 
está por encima de las leyes. Y dL h~cho las Lambió en \ ' i.ll i<l s ol' rt 'illiiiL" 
y aspectos, a base de dl.!claraciones de las que t~.·nemos lUIIs lnllci,t: 111111 

de 1548 y otra de 1549. . 
Ninguna de las dos declaraciones tiene demcntos llllt'Vos. ~.11111 t¡IIL 

parten de las primitivas cláusulas dadas por e_l fund.t~ot· par;1 dL'It.\',11 l ll~t 
a interpretaciones actualizadas. Sus ordenanuentos ~1t:n~n :~ _~.uulilltl ,H , 
en general, el camino hacia la aristocratización ~~la mstltttclon ~.olr..·g 1 d, 
especialmente al permitir la estancia en el cokgw de per-.ona~ qw• 't'll 

bían cuantiosas rentas o beneficios, con tal que pagaran u1lll lll'l 1. 1 'Hllll 

dad al colegio, proporcional al importe de la rent_a_ di-;~~·ut:Hia. 1 11 '1" ~' 
es lo mismo que abrir el colegio como un hoLcl cl1t1sta . 

Al patrón se le dio desde e l principio la potestad de ptc!'>L'Ill tll' H'lll d t• 
dos cole•,iales v más tarde, de cinco, según un documento prcsc111 :1d11 
para su defen~~ en los \arios pleitos que mantuYo con :1 ~·ole!•iu. 1 1~ 1(1 
capacidad para imponer colegiales, y los problem~s. de 1nd1n' \'Cl:IIIJIIll 

ca sobre el disftute de las , entas del fundador, h1c1eron d~ lt1 l11 s ll 11 1.1 
del colegio una historia de los pleitos mantenidos con el pi.ll 11'111, tk• In • 
que saldría al fin vencido el colegio, en el tribu':al de la. Ro_t~t. . 

La bast' de esta cuestión cstu\'O en la prop1a constJIUt:IUil. Se t:s t(l 
bleció el cargo de forma hereditaria entre los_ famili~rcs de Villac~cu"u , 
prefuiendo siempre la linea masculina y la pnmogemturD. 

3.3.3. Médico. 1wtario y procurador 
Agrupo en un mismo apartado estos tres cargos tan _distinto~ pui '!JIIt~ 

todos ellos coinciden en "er personal alle~ado al colcgt<_J p~:m t up :'H 

tuación en él se requería o;ólo en momentos muy determmndns. 1 .oo.: ll•'s 

debían ser titulados. 
El mt!dico deb1a ser ~Doctus in sua arte. et etiam cxpcrtu:>» , •.uv.\ 

obligación era cuidar de los enfermos del colegio, cuando los hllbll'fl' , 
pudlendo ser a)udado por lo~ colegiales estudiantes de esa cspet_,,dulnd. 

El notario debía hallarse presente en los contratos del coiL:~qo · «1" 

1 a m quo contractus Collegii conscribantur el celebren_tu,1 "a.. . . 
y el procurador, defender al colegio ante la ju<;tiCJa cclcslit:-.1 1{,¡:1 y 

so..: .... ubr: ccoram jud!cibus ccclesiastico Yel sccularí comparc<~t , l'l C"lll'· 
gii causas pro posse dcfcndat». . 

Todos lo~ cuales debÍ<m jurar su ofic10 y rcctbir un salario C'UlllPt' 
lente, no especificado en las constituciones 

87
• 
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d d colcg1o, ~..uando, <I ¡., llllltlh dd fun¡l:~dor se le c:rh::t ron '\obre é l M IS luunll •• , e:' ¡m~lble (lllt' lucro 11 lll' 1 rnt lll~ dpld i d t• .tl lq¡ar fondos a su 111 ~;¡ 11~ loll ,1, lrol 
lni.IS, 1 ( ll &ICILI 11%11 1 11 1 lJII \ lu 11 IH1o l1 lmltliiC.ÍÓ il C:s lrUlC:UIIhlc: 

86 V{ 1 o ' , 111¡¡1 •r11 1 •' 1 1 11 11 '' ' " j111 h in o d el Cl<IICil"J 
IH ""' 11111 1 1 r 1 1 1 ,,,, ('rr l'IIIOII(á, ' 111 ' 22\ 224 



n,-\.;1 0/m penmwl 

Jln t'..,ll' ap<ll tado c;c incluirían a quienes estaban vinculados al cole-
11'0 1'11 calidad de oficiales no cualificados, y que colaboraban con sus 
,, '\ li iu" ni buen funcionamiento de la institución. Los que existen por 

1 """1 illll' lúll son: 
ll11 barbero, encargado de cortar el pelo y la barba a los colegia-

Ir •. • .ttl.t quince días. 
1 lna lavandera, para mantener limpio el «lino» semanalmente. 
Y un panadero, para recoger el trigo, amasarlo y servirlo en for-

111 1 el(' p:m, para el mantenimiento diario de los colegiales. 
1,:1 n·lación laboral de estos personajes con el colegio partía de un 

t!Htlrnto privado con los mismos, y no podían ser expulsados sin el con­
' IJiittlll'llfo de las dos terceras partes del colegio. Su funcionalidad era, 

'•• 11111 ..,~: ve, de importancia secundaria. 

h. Rcgimen 
1!1 rl.!pimcn es el modo de gobernarse; las constituciones, reglamen-

111:. o pd1cUcas de un gobierno en general o de una de sus dependencias. 
lh• , ... l:t forma, trato de explicar en este apartado la estructura jurisdic-
1 '"11,d dd Colegio Mayor de Cuenca a partir de su cuerpo legislativo. 

1 kili ro de él hay dos escalas distintas: la que corresponde a las per­
" 11¡ q111.~ viven dentro del colegio -régimen inten1o- v las que desde 
t.: l ,,xtt·t ior tienen a su cargo la supen-isión del mismo -régimen ex-
1( 1 1111- . 

11 . 1. Régimen interno 
1 .a<; prerrogativas y los privilegios son la base del princtpto de au­

llll'idad y jerarquización marcado en la institución. La legislación cole­
¡:i:d impone la capacidad de autogobierne, independientemente de la au­
illl idad del maestrescuela, encargado, desde antiguo, de la justicia uni­
,.,·r:-ilada. 

F 1 apoyo institucional de esta legislación radica en los privilegios rea-
lt· '> y rontifieios que facultan al colegio para resolver dentro de su seno, 
v tllll su propia nom1aliva, los aspectos juridicos v penales que pudie­
mn suscitat'>e. Dentro del ré!!imen interno, el má.'Cimo representante de 
In atiiOI idad es el cargo de rector -debemos distinguir en el colegio 
,,¡,., Hpr~· lo~ cargo" de las personas que los desempeñan-. 

Hl rector se erige dentro de la comunidad como la fuente de donde 
t'111:111i\ toda justicia, en el espacio de su recinto de mandato. A él corres­
pculdl· juto.ar v snnciom.tl cualquier infracción que. en detrimento de 
lu•. 'o11st illt1 io111.:s, l~stat u los v ct:rcmonias, en t•l L.Olc.2:io -.e produzca. 

1!:,¡,, ztlltl1111 Lwiú11 Jc: podl'l es v \'l rl':>ultado d1.· ciertas expl.!ricncias 
,.,, l r~" qtw .,,. p.,rd.1 .t prm.:lt.r 1:-t :; 1 ~prcwada rl'al o rcct•ll 'al en ~.·1 rcdnto 

um.vcrsitariu •. l:OlllddiL·J UJt Ctt l~1 ere ·nda de qut· ID~ I'I.'C lorL'S dl' (,, .1 lO 

lcgt?s mayor7s, ~ur el mero hecho de serlo, Lcnían la juri:-dil'l'iott , 11 d1 
n~na y. cclesiast_tca sobre sus súbdilos. Por eso podfan displ~ ltsal'lll': d~ 
c1ertas trregulandades y ponerles ciertas censu rae:; y pt..'IHIS cck·~·d.J!-;1 it ,1s, 
como prelados ordinarios. 

A pesar de l_as prerrogathas y privilegios que acumulabn11, ''" J)l t 

re~e ~~e haya s1d,o extenso el campo jurisdiccional que se p~o'ltstí ,.,, ,111 

~nnc1p10 que ~en~an. Don Alfo_nso Escobar y Loaisa, antiguo cok¡;iul de 
~uen.~a, gran ~unsconsulto e mteresado en defender a ultra1m.t !;1 1, 111 
ntucton colegtal. rechaza aquella afirmación. Y tras él, la n•chat.n t 111 
todos los teólogos y juristas españoles. Como nos dice Gonzalc~: Oln 11• 

~o •. lo~ r~:tor~s de los colegios mayores y de otros semejante .... 11u lt'nilttt 
JLtnsdic~IOn nmguna ordinaria sobre sus súbditos, sino cierta nulot id,u l 
econónuca y correctiva y cierta preeminencia fraterna! que se o 1 dc11 ¡, 

ha al c~mplimicnto de las constituciones y costumbres lcgílim:tn•~.:nlt• 
establecidas y a la prosperidad y buena marcha del colegio u~. 

E~t~ parece qu~ Yin~ a ser la práctica de la ley. Desde el punlo d.• vio; 
ta teonc~, el estncto. ngor de la planificación diaria a que se sontL'I ¡11 11 

los col~gmles a trm'es del obligatorio cumplimiento de la legi..,l,ll' io1, 
conv~rtla al re~tor en la máxima autoridad a todos los niveles pM:1 rÍ 
coleg1al. Im~oman las leyes un ~catamiento absoluto a su mand:11o, ..,., 
lo que es mas, a su _persona, deJando solamente libre de su juicio 11 \''• 
casos penales: los cnmencs de Lesa Majestad, la falsificación de n101wd 1 

y los casos de herejía. ' 
Por otra parte, vimos cómo no venía a quedar del todo 1·l'sudtu e l 

problema de la dependencia jurisdiccional del coleO'io respecto tlt· h 
d al 

·r: 90 1::> • 

potesta re o ponttncia . Pero este problema se debatía desde el p1.1• 

no puramente teórico, y que para nada afectaba a la potestad 11 t~c: 111 r1 
del rector, como figura de máximo poder dentro del colegio. 

Desde el punto de vista práctico, el colegio funcionaba aulonóntic:t· 
mente, delegando el desempeño de sus cargos en el resultado anu.11 ck: 
unas elecciones democráticas, y con una «Capilla», •que, a modo de a ::;: lll\· 

blea l~gis~ativa y co.nsti_t~ycnte, te~ía la capacidad de alterar con mln 
mayontano la constitucwn. Es dec1r, como una especie de rep(1b1ica p~ 1 

fectamente_ estructurada en cuanto a deberes y derechos, donde 1..'1 L 11 

~o de prcstdcnte_ lo ?~tenta el rector, con la misión específica cll' h:tl'l! J 
cumphr la constttucwn, pero, que, en la evolución histórica, tuvo 1:1 111 • 

88. Don Félix Gon7ftle.r. Olml"do nos cucu ta cómo ~n una 0 , .... •1 .. 11 , 11 111 1 
L' l "t 11 • •1 • 1 • vU·> V " ( (' l"\1111, ll J (o 

1 on ··e pe ' t t cetna l ,. un colegiO ma\'or no cedió po1 ··llo 1" atll 1 · t 1 
l
" 1 d 1 ; • ~ •• <l lt ;te \' 11 11 1 

JC'> ••< e es e, ,, pe .tu ol~ r.stru· l'tl pn'M:nt"n del n·v· \ •er l-fr•1111111 ,·.t 1 · ¡ .'\XXIV. ' - • ·' '·' V f1•'' a¡~"¡:u~ , 

89. O c., t e, 
91) Vl't t'1 ltpM t Hhl ti tll\ 11H l 1 1 111 • "'ll·•ll'''" ch•l ~·oh•~~t!, 1, 



hl~ll In ll!spuusahtlidud de po~ibilitar la ad~cuaciun d.:! la mi::.ma a larca­
lld"d pll'O.,CillC. 

1\ pcs:11· de tu<.lo Ju cual obscrYo un poder absoluto de la ley; por en­
lllt11t de cualqulL'r autoridad jurisdiccional, la constitución se impone 
l'll totlu ruomcnto. Las prerrogativas reales y pontificias delegaban pri­
vdq•iP-; ~·spL·ciales de pode1 en el colegio, preparándolo así para las fu· 
lltlll '• lltllcioncs rectoras d.:! la socit!dad. 

l•stl' 1\:gimen intcmo se basab...t <.n la existencia de un orden jerár­
(ltllcu de 1 unciones. La constitución imponía desde un principio un ri· 
l'lll u•.o rl-gnnen de vida a t~da pt!rsona re~1~eme dentro de la casa. La~ 
n•tl.t!. 11HLs peculiares del rrusmo eron la ng1dcz de las normas y la m1· 
IIIII 'Ío·,idatl con que se establecían. 

1 1\! las prerrogativas y priYilegios emanaba la posibilidad de organi­
'" iu11 individualizada de la institución, a base de las normas que el 
lu~td,1dor v los propios colegiales creyesen oportuno lfgislar. El desa­
ll•tllo dl' ~sa posibilidad implicó la institucionalización del colegio a tra· 
\\~.., ¡¡,. su cuerpo legislativo, que, basado en los fines a conseguir, se 

1 iiL'tll:ll paba principalmente de establecer Jos medios adecuados al mismo. 
1 ~ 1 análisis formal de este cuerpo ]cgislatiYo re\'Cia un riguroso co­

II•KiiJlientao y una despaciosa meditación de las constituciones que son 
•U tm·ntc de inspiración. Tamizadas a través de la preclara inteligencia 

, t'l udición de Villacscusa, las constituciones dadas al Colegio de Cuen­
"''· cliliert!n de las de San Bartolomé -su modelo-, tanto en el fondo 
1 , 1111o l'll la forma, a pesar de referirse las dos a la organización de ins-
1 1 t lll'toncs hermanas, y ser a primera vista similares. Y ésto que puede 
1 .• tdl:lr en principio poco verosímil, lo CU!Isidera idea [llJ.damental para 
l'llkndcr, en cada caso, la evolución de las dos instituciones, a lo largo 
dd proceso histól'ico, cuando progrc<oh amente se vay.an ~~~aliza?d? _las 
i11l1 :IL'Liones a los aspectos fundamentales de la legislacwn pnmitl\ a. 

E11 d fondo, las dos legislaciones diferían en cuanto que Viliacscusa 
.dll't.t veladamente el carácter esencial de un colegio mayor: la pobreza 
: 1bsoluta de sus colegiales. A su reemplazo acudía el sentimiento de la 
IHJIII a que implícitamente aportaban la nobleza y el linaje. Desde el pun­
lu dl· \'ista formal, este cambio se con·esponde con una mejor estructu­
l'm:it'u1 y sistematización del aparato legal. que se nos muestra expresa· 
do l'll capítulos más cortos y en un más elegante latín que los de San 
liattulomé. 

E11 la legislación, el sentido de autoridad se desarrolla a tra\'és de 
111 u1 \inl'a ininterrumpida que camina desde la posición más alta dentro 
dl· 1.1 c~cala de poderes -el rector-, hasta el último colegial o hués­
p1·tl, pasando pl'imero por los consiliarios --co~o los colab~r~dores m~s 
dtll·ctus de consulta del rector-, para conclmr en los familiares , hucs-

pcdcs y porctoubtas 01
, t e~JlClunclo wrnbi,~n s u urden de anllgikdad. lul> 

c-:.tpcllane:,, si bien partkiJMll del 1 q;imeu de antigüedad y privill~gio '> 
de los demás colegiales, sin embargo su pu~icion de privik•giados S(' 

Ul.!be más a una consideración honorífica de lo que su figura rcli git ,s¡t 
tcpresenta, que a la posibili<.lad de ejercer su dominio sobre éstos. 

El principio jusdiccional se levanta sobre el eslab1ccimicntu dl· 1111.1 
:.crie de cargo~ a desempeñar por los propios colegiales. El éxito del ~ ¡ .,. 
tema se asegura ai ser éstos temporales y rotatorios entn. los luismos, 
con lo cual, a la \'ez que se evitaban teóricamt::nte los abusos monopn 
hsticos, se ayudaba a la legislación a cumphr con los fines educ<tl i \'u '\ 

que llevaba implicitos, a saber, la preparación para mandar y obctft.(~' ' 
a un mismo tiempo. 

Los cargos eran principalmente: de tipo directivo -1eclor y l'OIIsilia· 
1 ios-, de tipo económico -ecónomo y administradores- y de ayudu 
al buen funcionamiento de la comunidad -portero, botillero, porcio­
nistas, lector del refectorio ... -. Dt: entre ello~. era normal que los dos 
primeros lipos los ocuparan los colegiales müs antiguos, en tanto que 
él tei·cero lo solían desempeñar siempre los nuevos. 

De entre los cargos dirccLivos, el recwr era el m~:íx.imo representante 
de la autoridad dentro del colegio. Bajo la jurisdicción quedaban todos 
los asuntos saho -ya se ha dicho- los crímenes de Lesa Majestad, l.t 
1 alsificación de moneda y las herejías, a resolver en cada caso por !::~ 
~tutoridad competente V2• y de los que no quedan noticia de que hubiera 
11unca necesidad. 

Solo pochan ser elegidos para el desempeño de este cargo los colc­
IP•'les que hubieran pasado el noviciado, a condición de que no fucn.u1 
dt·dos del fundador, ni vecinos de Salamanca. Esta especificación fue 
impuesta por el fundador y confirmada por el Obispo de Scgovia - pa· 
11 un- en 1549, y estaba encaminada a e' itar en lo posible monopolios 
p::u·tidistas que podrían lleYarsc a efecto en el caso de que un «bando» 
se hiciera dueño del colegio. 

A lo largo de las constituciones se observa la crecida importaul i,1 
q11c se hace recaer sobre la figura del rector; importancia que se man1 
llt'sta a tra,·és de un especial boato y ceremonias con que se le rodl·a . 
l.n mayor parte del tercer capitulo de las ceremonias se dedica a c.,ta · 
hlccer las características especiales que deben reunir las relaciones i 11· 

1 •• personales en las que él estt! presente. 
El ,·retor electo pasaba, de ser un colegial má~. somcliclo a 1 .. 1 lltH'• 

lll·''h· :1 comün, a convcrtirsl' ... ·n el objeto de representacion de la gr~tll 

111 \', 1 t'l Oll!<~IHI'fOlllil d lumhtllllnltnlo lllllt!IC(l del cuk¡.¡io. Se ~·x• h1wu tl•'lib~ 
1 tllrlot IIIC l!t 1 (1 lu f'OI lttlll 1 l 11111 N 1 ')IJ!I 1111 1,:1 Upu l"ll\:1 vincul:tl'iuu .11 IIIISitH• 

1• l!í en 1 1 JlO hll,,I,HI fht lllthll< 11 ¡111 1 tln\ Ol mi 1 C.nll li111<1 11.1. 

'JZ furno 1 V t 1 llul 1 J ( t IJ/t •1 1 1 tlllft• 1' 1 'crrmoniM , ••d de S~I.A 111 
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d1'1':! ~IL·I c.:ull•giu . Pur · ~llo 1 ecafa11 sobre él un alllplio núm~ru dl' ccremu­
llln~. co11 el lin <.le r~t..akut la importancia de su cargo. A rartc de la obc­
dicnda, r~:spc1o } comedimiento, que su presencia imponía skmpre, te-
11111 toste la obligación de mantenerse a distancia del resto. Tenía que e\'i · 
1.11· la COil\'crsación ~on los demás colegiales:¡;.; rnantcuer la aurm;dad 
v gt a vedad debida a !>U cargo; no podí; salir de su aposento a no ser 
p.11.1 pLlscar pot· algún corredor. posibilidad de la que se excluía, dcsd ... 
C'S\' instante, a cualquiera otra persona; debía \'Ísitar la~ habitacionl!:-. 
de los colegiales con frecuencia; no podía ser reprendido públicamen­
te, l"lc. IH. 

1\ estos deberes de aislamiento y honor, se les unían otra serie de 
obligaciones a las que quedaba sometido constitucionalmente. Eran de 
dill·n·n tcs tipos, desde el cuidado de las llaves de la puerta y el arca, 
lmsta la de apremiar las lecciones de los colegiales en cuanto hubiere 
P"'ibilidad, proveer al colegio de todo lo necesario, entregar a su succ-
1-lol un detallado inventario de su actuación, etc. 

lk: esta forma quedaba el rector enteramente sacrificado a su cargo. 
Nn ~.o\.traña así que la constitución tuviera que obligar al elegido a ocu­
p:ll ~1 oficio, bajo la pena de privación de la beca. Tampoco extraña que.!, 
1'en:ano el tiempo de la elección, aprovecharan los colegiales cualquier 
~·~\' Usa para ausentarse, de manera que no pudieran ser elegidos para 
1•! 111isrno s;. 

Los consiliarios constituían un órgano consultivo del rector. Sólo po­
dían !>L'rlo los colegiales qut:: hubieran pasado ya los tres años de no,•i­
~·iadu, y que no lo hubieran sido el año anterior. Su misión especifica 
Cl',l la de asesorar al rector y controlar sus posibles abusos, además del 
l'llid<tdo de sendas llavco; del arca y de la seguridad de que el rector no 
lwna nada sin aprobación de la mayoría. 

Dl.!ntro de la organización colegial, el rector y los consiliarios se mue:.· 
11~111 siempre como un conjunto indi\;sible que ejerce su potestad a par­
tir de un acuerdo colecti\'o, intercoaccionandose mutuamente. Este sería 
ll p.tupo de los «Superiores,. del colegio, de los que nos habla don Fran­
~ is~.:o Martín Hcrnández, que no ejercen sobre el resto una dirección ah-
.oluta, pero cuyo cometido es hacer cumplir el reglamento 00

• 

El procedimiento de eleccion del rector y los consiliarios, como cl 
1 L·~to de los actos comunitarios, se revestía de un peculiar ceremonial 
" desarrollar en la capilla, tras la celebración de una Misa dl' Espíritu 
S;tntu. Excluidos el rector y consiliarios anterimes, se ek·gin dL'nwcr:\1 ¡. 
l.amen1c a cuatro colegiales -los más idóneos teóricurncntc-, c1tyos 

!J.\ O.c., 293. 
•14. Fl Rector ha di! guardar mucha autoridad y gra1cd:1d en ~u pcr!>On., oon lu' 

l'lllt•¡ttJic:S•, O.t:., 293 
(1'\ V\·r tumo H, capítulo 5 de las constituciones. 
\lt' J\.h111 IN llr'R' ('IIEl, F., La formación clerical , 103 

I:ZH 

IIUIIlbrc::;, en bolas de ce1 a ins¡;rito:., Se intruduci:m 1.'n uua c:tjr.. 111 1 fl 

pcll~\n ~ncnrgaclu C!>l! dfa <k· decir la misa, pi11ch~tha llll<t de· dlflt> l'UII 

una aguja y la p~:r.sona así cll'gida pasa bu a ejerce¡· el oficio de 1 1'C' I(J1 

dur<1ntc el pcnodo de un ano. I.us otros tres, ejen;í;m dl' consili.11 ios PI, 

DI! todas lonnas, la consti1 ución <.la opciéln a cambia•· el n·ctw• si 1111 

fuera considerado hábil después de la ckcciún v:~. También cu11sidcwh., 
la constitucin la validc1. de los \'Olos de los ausl!ntcs. Es dccil·. CtiiL' 11l 
cualquiera se \ eía obligado a estar ausente durante el tiempo de In dct 
ción, podía dejar su \'Oto para la misma antes de marchar~. Asimi~1110 
cta 'álida la elección para lo~ cargo-:. de rector y constliarios de rtllhCit 
tes, siempre y cuando regresaran al colegio dentro de los ocho di:ts 1 
guiente!> a la fecha de la elección. 

A partir de la segunda mitad del siglo XVI, Jos apuros ccoJII'llnllo'l 
del colegio hicieron disminuir considerabll!mente el número de lt1s he• 
cns ocupadas. Ante la C!>Cascz di! posibilidades para la clccd6tt de Ir 111 

cargos, el Obispo de Scgovia dedica dos t:apítulos de las decJ¡wacitiiiC\l 
de 1549 a tratar de solucionar el problema. Rt!baja la antigüe~bd n:q111: 
1 ida para los mhmos a la cifra de atio y medio de colcgiatur~1. y I'Sflt 
hlccc que, mientras no hubiera en el colegio más de dieciseis cokgi:d,•s, 
cutrarán sólo eres personas en las elecciones 100

• 

Oc!>pués de la elección, el ccrcmomal exigía el juramento dl· los 1·:u .. 
gos, sobre la base ele fidelidad a las constituciones y defensa <1 ulll':llll.ll 
de la institución. Tras lo cual, permanecían en el oficio por C'spm:io de 
Ull año. Después, el rector no podía \'oh·er a serlo hasta pasado 1111 hic 
nio y los cunsiliados hasta pasado un ailo. Medida común a todos lns 
colegios mayores C!>pañolcs. 

El abandono del desempeño de ~u:-. funciones o el uso inck·hido de 
us potcsladcs, era causa :-.uficicntc de apelación de los colegiales al \'Í· 

si tador, juez en priml.'ra instancia, quien imponía en cada caso la sr111• 

ciun oportuna 101
• 

Opino que se pucdl.'n incluir· dentro del apartado ést.? dl'dicado n los 
c.1rgos directivos del colegio, a los capella11cs. A pesar de su impo~ihili· 
dnd de influencia sobre los colegiales desde el punto de \'isla kgal, tic 
~1rrolbban subre ellos una dirección espiritual. Por lo dcm(ls, su 111i 
•.1c'i11 qu ... ·daba reducida, como \'imos, a la celebración de los actos d,• Clll· 
In, ~..:uidar los ornamentos sagrados y presidir las votaciones. 111csa y 
u~.:ll'' d~.: ccmclusiun. Tambi~n podría incluirse aquí al Mnc.\/1'0 dt: c't!lt 11111 

IJY \'r1 tomo 11, c.1pfltt lt1 'i d l,¡s ( 'miJIÍIIIt'ÍoHcs, Pstallllt" ,. ('a• l/1111/ill\ , t•tf " •' 
~w"" 1111t .;r, 111 , .!11. 

1111 \u lo1110 \'1, "~[llllllu :!•1 u, , .:Z.~~ 
IN A¡laarr< r 11 11 11111 1''1' p11tnra, 1u en d turno \'1, •llJliluftl JI, 111,1 '1 tllltl• 

1~1111< n ('h tl lutllu VIl, 1 lfllllllu , 
H•1 O r , Zll 
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nía s, que CJ';.l d colegial nlus amiguo ' tenía b obligaciún de enseñar a 
lns llttl.!vos colegiales las constituciones y ceremonias dd colegio. 

1 ~11 segundo lugar están los cargos de tipo económico. La organiza­
~ il'111 económica del Colegio de Cuenca se distingul! de la del resto de los 
c•c •lcgios mayores de Salamanca por la institucionalización de una esca­
la •H·dcnuda de responsabilidades económicas. En los demás, es el rector 
pCthonalrucnte el encargado de Ja administración colegial, sobre el que 
¡c•ca-.: su responsabilidad absolu ta. 

En primer lugar, las constituciones determinan el cargo de ecónomo 
clc l colegio. Tenía éste por misión la obligación de recibir los réditos ~ 
l.c producción de las propiedades del colegio. Recibía, además, las cuen­
tas mensuales de los administradores ordinario y extraordinario, y te~ 
11Ü1 que entregar buena cuenta de todo al siguiente ecónomo al finali­
'~'" su cargo anual. Como el resto de los cargos económicos, no era reelc­
¡jihlc hasla pasado un año. Es un colegial elegido por el rector y consi­
ltrtrios, y obligado, como los demás, a jurar primero su cargo coz. 

El admí12istrador ordinario era el único cago de la organización eco · 
nc'•mica colegial encomendado a un familiar, cuya misión era la de pro­
n·cr del alimento diario al colegio. No queda muy claro este oficio en 
lu~ constituciones, puesto que después se ordena que el encargado de la 
l"Ontpra del alimento sea diariamente el administrador mayor, colegial 
degido como el ecónomo, con la misión de llamar cada noche al admi­
lli')trador meuor -encargado de la compra del vino y carbón- para 
mmprobar las cuentas del día, y poder dar al rector y los consiliarios, 
nll'nsualmente, Jos resultados de su trabajo, anotados diariamente en 
1111 libro a ello destinado. Todos juran fidelidad al cargo en el momento 
de la elel:ción 10

' . 

Existe también un administrador excraordi11ario que, elegido el día 
tic.: San Lucas, lenía la misión de proveer al colegio de los vestidos y ma­
dera suficientes para el mantenimiento del mismo. Igualmente estaba 
obligado al juramento de fidelidad y debía dar cuenta d€ todo al ecó­
nomo 11~'~. 

Había también un granero: colegial encargado de cuidar del trigo 
y la cebada que se consumían anualmente, procurando compra¡· en sep 
1 icmbrc la cantidad necesaria que no hubieran dado las posesiones •• 

Es curioso comprobar cómo es la organizacion económica el sectot 
que más cargos determina, siendo el apartado quizá de menor impo,·­
lancia para los fines que el colegio perseguía 1ra. En el resto de los cok·­
gios mayores de Salamanca esta cuestión se reduce al cuidado de una 

102. Ver tomo Ill, capitulo 2 y tomo VI, capJiulo 20, o.c., 221. 
1113. Ver tomo IV, capitulo 3, o.c., 212. 
IIH. Vt•r tomo IV. capnulo 4, o.c., J.c. 
IIJ5. \ \!r lomo IV, capitulo S, o.c., J.c. 
1116. Ver or¡:anigrama del tuncionamiento económico dd coll"&io. 

Jl() 

u dos pcr~onas y ello p01 qw.:. • c • .Jmcntc, uo p.:u ccc que luc t,t m~ce•.n 
t l(l este empleo masi\'o ele personas. 

Aquí, la diseminación de funcione:. y su ordenada huwcr:tl i:r:-11 ic'111 
lodos, directa o indirectamente, debían dar cuentas al ccúnonro, quiL•11, 

1 su vez, las elevaba al rector-, se completa con el cslabh:cit ll ic nlc> dl' 
0110 cargo, el admúlistrador perpetuo: Desde fuera del colegio lt:tlli1 

te la misión de cuidar de la buena marcha dc..: la cconor11ía culcui:d , Bl 
ltdmiuisLradoi perpetuo era, además, VIsitador perpetuo del coll·giu, Pn 
•" go:, que resultan más honoríficos que prácticos. 

1 ~ 11 tcn.er lugar, a los colegiales recién llegados se les asiguaha11 "" n 
ct ic de c:argos de m~no1 responsabilidad relativa, pero que tto pu1 ello 

d(•ttthau dt..! obligar igualmente su perfecto cumplimiento. 
1 ~ 1 portero era el colegial más nuevo a cuyo cargo quedah:t l'l luq••l' 

dr l':tmpana y el cierre de la puerta. Es el encargado de cuid;11' llt "l Jl,c 
\l''i de la puerta durante el día, pasándoselas al rector después del , il.'•ll 
nnc t111uo. En realidad parece que el acto material del cierre tk• J., 1111•' 1 
1,1 clcbia hacerlo el familiar ponero; el cuidado del colegial po1lc• v ,¡ 

t ~.:ducia, al parecer, a presenciar ~ certificar el cierre. 
Y.1 nH.: rdcri en otro lugar al colegial porcionista, con d l! tl\~fll!'" .Ir 

hn e•· las raciones antes de cada comida; sería el más nuevo dl! los cpu• 
' r• ~~da momento se hallaren en el refectorio. 

HJ botilltro era otro cargo a desempeñar por los nuevos, <.Jlll' 1.:11111 
prcmlía el abastecimiento de agua y vino al refectorio. El l 't•!tm tc n1t1 
In J11isit'm d<. comprar y rcpartit diariamente las velas a los t:okl'i.dt•s, 
\ u.c11do llegaba la noche. 

J'cnian además los nue\·os el encargo de la lectura comu11itaria cu 
ti •cfcc lurio, mientras las horas de comida. Pero esta tan grande cn 111 i 
ll \d de IJficios en la práctica pasa a ser encargo de los familiares, dcsd<• 
ll Jllllltlento en que disminuyó considerablemente el número de colq;ifc 
IP~ . l ~s muy posible que entonces cada colegial tuviera asimilndo pcu• lo 
111t:n"s wt cargo, cuando no más. 

Ot1~1 cuc~tión interesante es la posibilidad d<.: que cada cargo tll\ic· 
111 n~imiladu un dctcnninado suddo. Se observa en la lq•islación de• 
''''''" ~ulcgios cómo, por ejemplo, quedaba asignada conslituciunallt\l:ntc• 
11n1t fltttidnd de terminada de dinero al cargo de rector, qw . .: c.lcbC.1 l'lll· 
pk.u Ctt mcjomr su atuc.:ndo personal. En las constitucinnl'S dtl e oll' 
ph• de Cl•cnca no se aludt.• a sueldo alguno del personal intel'nu, sa l\'o 
l 1 ~n'>o clc l cc•ínomu y los ca¡>ell.mes, a quient.:s parace se ~los pag.thftll 
11 Jll' tcv,tlltCIIh.: die7. ducados de oro por su oficio 107 

1 ~· illlptii'IHnte es rcs¡¡ltar que la base de la lcmpornlidad rotatut'ÍII 
lh los pucs1os era uno d~ los medios de conscguit que .tqlll'llos hcHII· 

tu! 'l\1" 11\lll 1, 1 , (•m "'"' 1 uq 1 llltulfl~ y c~,.,.~,,.miat , 111, J.11. 
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111 l'S tudc1 :111 la ~_~:,paddad simultánea de mando y obcdkncia. r:.rn una 
lo1111~• de cvitur monopolios partidistas y un medio educativo 108

• 

h .2. Régimen externo 

1 ~ 1 Colegio de Cuenca era una institución autonómica. <!uc tenia cs­
tnhlccidu un régimen c:-..terno de supervisión de sus acttnda?~s. Para 
lllo contaba con un patrón, un administrador perpetuo, un \'ISltador y 
el couscjo Real. Puesto que en el apartado anterior han quedado ya ex· 
plic:ulos sus cargos, pasamos ahora a estudiar su orden jerárquico y 
luu~iuncs. 

1) Patrón 
1 ll los colegios mayo re::. de Salamanca, es el de Cuenc.a el único q~c 

í.lll!111.1 ~.;on un patrón, con la misión de defenderle y ser_ su tutor. Deb1a 
l" •lt.:lll:Ccr a] linaje Jcl fundador; primero Pedro Ramrrc~ de Arellano 
y 1111; ~>mcsores legítimos. En el caso de faltar dcscendeac1a, to_man_a d 
lllll:'•• Eugenio Ramírez Carrillo y los suyos, por orden;_ es decu, D1ego 
\1 Miuud dcsl:endientes de María Ramírez, en cuyo defecto, d que co-
o~ Q , • 109 
11 ~:>POIIUicre por porle del padre de Vlllaescusa . 

J!stc patrón, por encima de los veinte colegiales institu~dos por cot!::.· 
liludótl, tenía la facultad de presentar a otros dos, u? teologo Y. u~1 JU· 
1 i~lo.t, que poc.lían. ser consanguíneos, aunque, para e\'lLa::- d sent1m1ento 
de ~upcrioddad que estas cualidades podían hacer crecer en ellos, si! 
les prohibió la posibilidad de ser elegidos para el cargo de rector. Má~ 
turdl! se les prohibió también la consiliatura. , . . . 

J.a figura dd patrón se presenta como un~ de l~s mas conthcuvas 
de la historia del colegio, dando lugar a \'anos plenos que resumo a 
couliuuación: La cuc~tión comenzó en el momento que los padentcs 
th•l J'unc.lador, para poder sustentar d título de nobleza que doña Juana 
-•La Loca»- les adjudicata, tuvieron que recibir de don Diego el ma­
yon11.go de dos pueblos, Lijar y Cobdar. ~or lo_ cual se vi?_ obligad~ a 
(il!jal' el colc.!gio a medio hacer y con una msufic1entc dotac10n, cspecJal-
111c11tc después que perdió el beneficio de Villanucva de la Jara. Sus pa· 
ricutcs, además di.! los bienes, disputaron al colegio su propiedad, abu­
¡;:utdo del derecho de patronazgo. 

10!<. f;crb intl'tl::>:mtlsilllu qu~· lo~ culr~ius mayores :'IC'tuulcs tom:m111 este rnO<Iu '"· 

11.,tH<~tno, s,• l'\'ÍtarJ;on as1 mucho:-. de los ¡)lublcm.ts huv •<'lrornus• 
11~) . Hl lapllulu ,\ lid lUIHU 11 de In,. cun:;titucJon~' ll1CC: • lkm \niUlllll'.> quud di.' 

1.1111111.1 ¡¡o~11.1 hil pCIJIC:lllo tulus pllfronus qu<', ltllólnlum in <'o cdt, llclclldhl ..:1 lm•,ollll 

1 o111•¡pt 1m nostrum t'l te:\ nd illud ¡ltrlincnl<:l, Volumus rnllt'lll 111111d l)llflllllll~ all nc 

1 u,~ 11o~l• c- ex ll 'ot lll', 1'<'11115 J(ntoh cl; tic ,\o -cll,ono, el ciu~ :.utet"SSüll~ le{•lllmc C.'\ nm 
1• !Jur1uw .tccvudclllt'S, quo lllllt' loho;•ls dc¡;¡t•ndcntc.-, MICCt'd.l! f•ll• 1 mpu~ no~ICI, di m 
r!C lr,IIIC, J','flll~ l~ nlllfl't'l, (fii(J llC:lll lli I•ÍIIC hbcd!l JllfiliC:Uils tfL'!Kt'lldt•lllt, t;UI.~C'~lll 1 \1 
I'CillliK 1~n111, IC!l I'J'IIt ¡¡¡,, e1 ~ul frl'lt• f', quihll$ •mlttibuli di'lkkmlhuw, Ul'CI dill In 1' 
l'tmt.•lum , ,, 11111 t .. lllglllllC nou •unlln¡z.lt fllnxlmlo a f';Jlll' fJ.tll19 llor-111 •, SM"' B,Ut hl, 
1 • ClltUIIIIIC-10110, I.'JI,tltiiiJl y C~tCIIIQiliO\ • 111 , .210 

J\2 

En el ánimo de defenderse de;: csr as acumt•! id:ts. los cokgiaks :tt~ll• 
dieron al estatuto de limpieza de !->angrc como medio dl' rl.!ch:.mtr :1 lo<: 
amdidatos prc~cntados por el patrón. Al hacerlo, dcscubrkron, trraspn­
pchtdas, las constituciones de 1537 que conccdian al patrón d dnl·cl•f, 
de presentación de cinco candidatos. en lugar de los dos anteriores, co11 

lo que quedaron enteramente sometidos al patrón. 
Salió por fin a relucir la escritura de erección de Cidta,·cchia (Ira· 

lin), otorgada por el fundador el 13 de octubre de 1523, en b cual se 
no111bra como único patrón a Santiago el Zebedeo; pero esta c~critlll.l 
nn tenia fuerza legal, al carecer· de la firma del fundador y al no cxcltrir• 
de ninguna torma el patronazgo de sangre. 

t\1uerto don Diego, y según informaciones de González Olmedo, le 
1l1Ccdió en el patronazgo su sobrino don Antomo Ramírez, que había si­
tio nombrado en 1537 administrador y dsitador perpetuo del colegio uu. 
e omo patrón, administrador perpetuo y visitador perpetuo del colegio, 
Oll.l<lil> a su legislación varias declaraciones va citadas. 

Cuando murió don Antonio, le sucede en el patronazgo don Pcd1 o 
R.unh cz de Arellano. 1!1 y el colegio pu~icron pleito a los testamentarios 
de don Antonio Ramírez sobre la liquidacin de los bienes que pertclll.'· 
dnr1 ~~~ mismo. Pleito que perdió el colegio en 1550. 

Poco tiempo después mucre don Pedro sin sucesión, lo que pro\·oct• 
1111o pleito entre sus parientes sohrt: el mayorazgo de Lijar y Cobd¡11·. 
11 cunl iban anejos los patronatos dl' la capilla de Villaescusa y del Co· 
h riu de Cuenca. Gana al fin la quc¡·clla don Eugenio Ramírcz de Peral In. 
quien. ignorando la existencia de bs consrituciones de 1537, hace In 
1" t' .. \.'ntación de sus dos candidatos para el colegio, con la negativa subsi· 
IIIICntc .k rcrtor y colegiales. Ante esto. acude el patrón al Consejo 
1' .ti, cr1 1 'i69. Este determina que el colegio le envíe una copia auténti · 
( ,, ele h• constitución. r·clativa al patrón y de los nombramientos de co· 
leJ•i,tlcs que hahían hecho los patrones anteriores. Lo que cumplieron, 
p••to l'iin nludit· para nada a las constituciones d~ 1537. 

ltlll'resantísimo e:-. el documento em·iado por el colegio a esta guisa. 
Alt·(·~J C<H•lO principal aqmmento para hacer cesar el patronazgo la c:-t· 
tlth In ele r'Cl tlas suficientes para mantener a los colegiales prescn lados 
1'"' t•l pat n)n, además de rc.!sultar siempre odiosos los colegiales nsí he· 
1 uh1 . Advierte, además, qt11: dado c¡¡c.;o de querer don Eugenio d p:1· 
lllllllll'C•. debía acahar la conslntccit>tl <kl colegio. inconcluso hnsl:. cll· 

• 1 1 ' • • 111 1111\IL 'i pru• J¡¡ lél ( 1.! I'CCUf'Oo;l)o; {'CrJilllllllCIIS , 
1 lqctJr'¡ l'l pll•ilo 1'11 1\ll~J)('I~&,II IJ,¡r¡f¡¡ 1'l fliill 157~ Cll CJLIC, l11UI! I'IU clutr 

l1r¡•• 11111, o;tl ¡,¡jo don Ah•ltlin 1 m• tllu l{ t tlll(l('í' d~· P1·t ·nl1a, succso1 l'll t•l 

1111 \'rt rl nmnb1 mi 111 1 n ~ ~ 1 1\• 1 1 
111 11 do 11111 lllu ll htpl l1 r,, l 11 1 
j 1 \ 1 1 



lllltyw .11go y p<tl runazgo, lo continúa con las mismas pretensiones El 
t.:olqdo insis~c en el punto de la carencia de rentas necesarias para el 
111,11111.'nitnicnto de los presentados, puesto que debían ser primero prc· 
h1 11111-., IHituralmenle, los colegiales de número. El Consejo falla el plci 
In J'-,77" lavor dcJ patrón; suplica de nuevo el colegio de esta sentencia, 
1'1'111 tt.Hia cambió a pesar de su revisión el año de 1578. 

A-.1 IU\.' como el patrón hizo la presentación de dos colegiales: Anto· 
11111 l~:11ulrct de Mendoza, para una beca de jurista, y Juan de Quesada 
p.tl 'fl l.t de teólogos. Hubo un largo conflicto desde la presentación has· 
1:1 el Í11gacso, cuando el colegio iba retrasando deliberadamente las dJ· 
II¡·•' •Hia-. sobre las informaciones necesarias para el mismo. 

1\ 1.d cxln.·mo llegó el asunto, que se hubo de acudir a 1a presión dd 
1 '"''.l"dor para que las lúcieran. Ante el ruido que se estaba producíen­
d~t, 1 1 Consejo Real pide información por el retraso. El colegio informa 
dt l.t l111pos ibilidad de ser admitidos al no estar ninguno de los dos en 
1 t._11ulk1otu:s requeridas constitucionalmente para el ingreso; uno había 
~ti .lo 'on ... idcrado inhábil en cuanto a la ciencia v otro en cuanto al lina· 
1"· .\ l~~'":tr de todo, el Consejo ordena su inmediata admisión, como así 
111V11 11111 que hacer. 

1 ~~~ 1·olt•t•inJes, a pesar de la sentencia de 1578 favorable al patrón, 
1111u [ll.llfllt, pdmero neutralizar su influencia, rechazando como vernos 
r, In•, du¡; l.;\ndidatos propuestos por él, y estuvieron luego a la mira d~.: 
,n,d .111.1 ddmítivarnente. Ya fuera de nuestro espacio temporal de eslu· 
di", l'll 1737, y siendo patrón del colegio don Manuel Joaquín de Cañas 
Htunm•~: de Arellano, duque del Parque, presentó el colegio una deman­
dfl .d Con~cjo Real alegando que, habiendo nacido libre de todo patro· 
II.IIJ•.o y sus presentaciones, habían introducido los patrones la prescn-
1 11l'i1~11 de dos becas al colegio. 

El 1 iesgo de esta demanda quedaba compensado por la seguridad 
de 11iunfo que para los colegiales suponía el hecho de tener que sct· vis· 
tu el pldlo en la Chancillería de Valladolid, que estaba toda e!Ll en ma· 
IIIIS de los colegiales en aquella época. Pero sus intcncionc .... se rruslta· 
11)11 desde el momento en que el duque del Parque trasladó el pll•ilo dt• 
lu Chnncilk:da al Consejo, e hizo intervenir en él a Campornam::s: se cks· 
t uht it) !oda Ju verdad y el colegio perdió el pleito 111

• 

De poco Jc sirvió al Colegio de Cuenca lcncr un alto porccntak tlt.: 
j111 isla, puesto CJUC pt;rdió todos los pleitos qu\.· se su ... C'Í iamu (oll t•l 
palr6n. 

7.) Administrador pcrpeLuo 

l ~s \'~ll' talllbiéu un t:arpo cxclnsi\'u del Culcgio de C'tt IH .. "• t dt•Jllto d¡• 
los C()keios ntavores cspm1uk·s. Y pnmce 1 cspnndl!r, colllu c.•l e,• '' d· 1 

112. () 1 • lll'l l ll< , 

1 lit 

patrón, a un deseo d~.; Vill.tc:-.cus:l tk· allant:ar la nobleza y el ho11o1' do.: 111 
f<unilia, puesto que es en ella en la que delega la responsabilidad d,· e· 
to:s cargos, colmándolos de importantes privilegios. 

En este caso no se trataba de instituir un cargo para la pos iL·s·id.,cJ, 
:.ino temporalmente, puesto que no se establece un proccdimic111o ,¡,. 
:-ucesión al mismo y, muerto el titular, desaparecería la funcion . 

Fue nombrado para el mismo a don Antonio Ramín!l, ya Sl' ht• tls 
c.ho, el día 19 de octubre de 1537, y se supone que duró su ofido hasl,, ,.1 
16 de septiembre de154, en que falleció. 

En el acta de nombramiento se le adjudica plena libertad v 1¡, sslltH 
gt ande potestad para aprobar, limitar y confirmar lo que le pnn·ck ,, 
uportuno, como lo hizo. 

3) Visitador 

Cargo común a todos los colegios mayores, como juez discipli11.11, P•' 
1 a evaluar la trayectoria de los mismos <mualmentc, y soluciou:n ~IHl 
conflicLos internos, incluido el abuso de autoridad rectoral 113

• 

E:xtr<Jña la inconexión que se observa entre los dos cnrgos anlt'l io 

res y el de visitador, especialmente el hecho de no haber intervenido t ' ll 

absoluto la visita en la cuestión de los pleitos con al patrón. Posihktlll'll 
ll; se trate de que, el proceso seguido por el colegio al monopoli1111 ' ¡ 1 
nombramiento de visitadores, haya limitado hasta tal punto la lih~ .. l ' l.td 

dt..• los mismos que quizá no trataban sino de aquellos puntos Qttc ' ' l"s 
, okgiales interesaba. Pero también es posible que esta carencia ele 110 
1 ÍL' Í<!S al respecto sea consecuencia de la pérdida de los libros ck~ VI tl.t , 

En todo caso sabemos que la misión del visitador era la etc p11111lt' 
~·ntre el colegio, de un lado. y el Consejo Real de otro. Por eso, ctt 1111lo 
lwhlábamos del \'isit.ador en tanto en cuanto personal colaborados· ele• 
l:t in'itilución, se dijo que fue a raíz del incumplimiento pot· pnl'll~ dl'l 
l nlc·¡•io de la visita de don Luis Fernández de Córdoba, por lo que inll' l• 
\'inn- el Conseio Real, obligando a ]os colegiales a ac~tar su nwncl;tlo 
1,\ l l <;. 2.975, f. 1 y SS.). 

•l} El Conc;ejo Real 

1~1 legislación colegial impone como último y maxm1o recurso clt• 
spc laci6n y decisión sobre los asuntos colegiales al Conscjn Rl~;tl . Esto 

<'1,1 l:snto como hacer pasar la dependencia del colegio del ,}r¡~al l~' ~ t'll • 

11,11 clcl Estado Mocll·rno cksptu.!s del rev -piénsese que 110 ">e 1nsl il11 '" 
1 udil' ni u la:- AudiL'IICia-; ni ,, 1:-ts Chancillerías-. Y l!SIO cknol.1 In Ílll• 

flllli.IIH, i;s 1'011 In 1(11' HC l¡lllel e 1 C\'{'S I ir la rundaci{m c:olt:git11 d~..·:,d< · l'' 
1•1 l11cipin. 

l••• e ''ltllll " el t:t11'11tuuit1l th l.tn l'i 11 " 
1 1 11 ti 1 1111 1l di;! l nlt•¡¡ltt 



lh:prc~enta la última escala en ]a resolución judicial de los asuntos 
, tJh.:giaks, a quien debía acudirse en caso de que los dos tercios del cole­
l'.io considcru~cn inadecuada la decisión del visitador 11

\ o del patrón w. 
!!siL~ hecho indica, desde luego, un intento de unir el colegio a la máqui-
11,1 vs1~11al. Porque, a pesar de ser los colegios mayores instituciones fun­
tlncl:ls por clérigos y con una organización de la vida casi monástica, sin 
\.! lllllaago, dado su fin -escuela de formación de la burocracia- y sus 
llll'dio~. no puede estar totalmente alejada del aparato gubernativo. El 
ltt•t.ho de poner al Consejo Real en la cumbre de sus deliberaciones ju-
1 idkas, implica una intencionalidad del fundador de acoplar la institu­
' 1011 dentro de la estructura del sistema polisinodial, típica del Estado 
Moderno de los Reyes Católicos 116

• Es un síntoma de modernidad. Esta-
11,1 lambién el interés de alejarlos de la jurisdicción del maestrescuela 
parn hacerlos aparecer como «Universidades» dentro de la propia Uni­
v~.:rsidad, como dijera don Vicente de la Fuente m. 

Jlc dejado para tratar aparte, intencionadamente por su importan­
l J.t, el doble aspecto jurídico que ofrece la organización del colegio se-
1'1.111 sus constituciones. Se trata de la posibilidad de apelación de cada 
niwl, dentro del conjunto, al nivel superior. A la línea primitiYa de im­
pl:tt1lución del poder apuntada antes y que emanaría del Consejo Real, 
pa'ialldo por el visitador hasta el rector -como cabeza del ordenamien­
to jurídico interno-, habría que contraponer otra de igual fuerza -es­
lo ~!'. importantísimo- y de sentido contrario. Sería la que, a través de 
l.1 posibilidad de apelación, puede rectificar la achtación considerada 
<;otno perniciosa por la mayor1a del colegio. 

A su través queda limitada la sin ella omnímoda autoridad rectoral, 
en sus más importantes manifestaciones; se ha de obedecer al rector 
l'll lo «lícito y Jo honesto», solamente. En caso de que no se considere 
lomo tal, se apelará a los consiliarios, que a su vez, amonestarán al rcc-
1 w· y, en caso de que no se cambie de actitud, podrán apelar al \'isitador, 
t' incluso al Consejo Real. Este es el caso que se dio en los últimos años 
dd :;;iglo XVI, cuando los colegiales protestaron porque el rector Dtcgo 
R.mlÍrcz de Peralta, impuso el ingreso en el colegio de un hermano suyo 
- AU.S. 2.975, 8v-. Resolvió el caso el visitador, a instancias del Con­
!il~jo. 

114. A<lwrtcncia número 15, S,\L\ BALL'ST, L., Cmrstituciolles, F;sta/111"' \' ('r.J'• llltJ• 

lito/!1 , .. 111, 279. 
115. \";¡ ., .: lw h;1blado del procc:>o judicial del co leg io ..:unir¡¡ cst, pc1 o;on,lJ 
111>, V1•r FJJlN\NDJ:Z AL\'1\REZ, M .. E~palia y los e spa~ioks . 135. 
117. 1'.1ra UIW m.: .iot comprensión, consultar el o t·ganig1a111.1 del h mdlllhllfllcll1h lll 

11olhct d,·l tuk¡;io . 

!'odia tambi~n ser considerada pat Lidi'>l,\ la actuac:lún dl'l vtslf,¡¡lcu , 
nt u 1yo caso también posibilitan las constituciones la /\pclm:iu11 :d Cw¡.-

'•l'JO liB. • 

En esencia se trata de un sistema jurídico de dobll• w1 t Íl.:lll~ d11 1' l 

cional. desde la cumbre hasta la base, aunque con un cl<tn> Sl'l111dtJ 1111 

lonómico. 

c. Pedagogía 

Es evidente que el colegio mayor tiene una (uncionoli<.lau. t.'dll l' Hli~ t t , 
porque es un colegio. Se trataba sobre todo de educar, es dcc11·, tk g111111 

para desarrollar 0 perfeccionar la1> facultades intelcctualt>s y lllOI 'ak~ '!'•1 
joven, por medio de preceptos, ejercicios, etc. Desarrollo o pcrlt'li'HJ 

1 h . . t fi 119 
n<~miento que os 1c1era ap os para su n . . . 

Pero, como sabemos, toda pedagogía comporta la e·G~lcnc1a dl 1111us 

pd11cipios educativos concretos en los que. como pr~rncras. Pl.opo.,H' I11 

nes 0 verdades doctrinales, se apoya el proceso educativu. Pnnc1p1n., que• 
~un distintos en cada época, acoplándose en cualquier mon1cnlo " l:t s 
1h:cesidades que cada cambio en las mentalidades colt:t:liv~s lr;.H: lO II O.: t 

¡•o. Estos principios, naturalmente, se apoyarán en la ent~dnd ck~ ol 1 u :; 

111edios educativos a través de los cuales se lleven a buen hn. . 
Estoy hablando aqui de educactón como el ente qul.! en cmla :.lllt.l 

ció o histórka tiende a cumplir las aspiraciones socia les de una cll•ll' 1 · 
111innda estructura de poder, que como tal, es cambiante. 

Sin embanw no se puede hablar de principios educal ivos sülo l' <JIIHI 

n.!spuesta a la; necesidades de una élite y de una política: csl,í cl.tro qtll' 

rn cada mornentao histó1ico e\·olucionan paralelamente (y esto 110 cpttc 
1 e decir que siempre en la misma dirección) otras ideologías, l?s tilo 1.1 
intelectualidad, que influyen de alguna manera en el pl~nlearntl'l.liO dt 
¡,1 acti,;dad educativa de la monarquía. como ln mcntaltdad soual, l 11 

l11 que se refiere a esta cuestión. . . , .· .... 
Mi estudio se centra en la época del Renacumenlu, lo que lt.:m n ,1 . 

nwntt: supone la aceptación del magisterio de la antigüedad. Aq"' ¡,,,. 
1'111·ta. como dice Maravall. no tanto e~ predomi.nio de cl~.:mcntm. het·c: 
d.~dos de tiempos pasados, como la dlsmta aclltud qut· se lum.t .~~lit 
dlus: como una linea de estimació~ de la nov~dad que .n~antL·ndt.ll11 .~' 1l'l'• l:t:i minorías y elementos de b soc1eciad ec;panola del ">lglo U\' 01 o . 

1111. flor i'S n IM11hil!n h.t ~ 1111 ,, t.:dtn Cll d ur~anign1111;1 que lllll' el ccth•¡¡iu <1111 ti 
'o1 u;¡cjn Real, en d¡ro:ccio11 .te nq11~ l n .~sic . 

119 ('onto diC'.t' ,., {o ,\nluJ lu llt1f'l!l.l 1\111 1111 , 1'1 ••hl<'l<l <lt•l tulc¡.¡tl) lll.l\'tll', o•¡¡ edil! 1'11 . 

('l l 1 ·.-r.•,wnl!a ti tu~ ('11111' tJ r 1 t¡lll lltl ) o•rrv ,,,. StiiWIIJIIIt'/1, j 1 .th;¡ lO ~~~· fi t' 111111·11 '" "1 
1(~1do om dcm l u• ~. 1 11 111 1, 11111\1'1 ld" d l't•llltl. ~ t , l tlo ~.tl .llltlll\ 0, 1111~" 1''' " W, 
11 , lnc'i'hl(• 
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Hs éste un sentimiento que había salido a relucir es-porádicamente 
• 11 lltollH"nlos ~nlcriorcs. Recuérdese, por ejemplo, cuando en el siglo XIV 
• 1 Obispo Gil de Zamora llama la atención sobre la necesidad que tenía 
··1 lt·y el~~ aprender aritmética para no ser engañado. O la importancia 
'JIIt' \'a adquiriendo el estudio de las matemáticas escritas va en lene:ua 
\ldgal' c::ao.,tcllana, como arte necesario para medir y contar: proceso po~ 
,.1 que las llCLcsidades del comercio y la na,·egación conducen cada \C7 

t11:'1s, y a nivel europeo, al estudio de la ciencia en el sentido de su apli­
útl'Í(m práctica 121

• 

Aunque para el caso español hay que guardar algunas reser\'as. to­
do-. coinciden en corroborar la tesis de Lawrence Stone sobre ]a He\'o­
ltiCi<'m educacional» que experimenta I:uropa a lo largo del XVI 'l~. En 
··lla inOuyc la idea de que el saber acercaba al poder y aun también a 
l.t inversa. Por eso las letras se convertían en uno de los requisitos im­
pl\: ... cindibles para la ascc:::nsión social, especialmente para los que se 
\'l'Ían imposibilitados. por su origen social y c<Jracidad económica. en 
'1 l <~mino de acceso a los más altos puestos de la ndministración del Es­
to~ do. El ingreso en un colegio mayo1· representaba para los miembros 
lh l'ste estamento la carta blanca indispensable para su futura promo­
' ion social. 

Esta creencia generalizada era el fundamento del sentimiento de pro­
lniunalidad de los hombre5 de letras renacentistas; co11 indt>pendencia 
dl'l estamento social al que el letrado concreto perteneciera: como la 
dcsestructuración de la conciencia elitista de b ckncía y de su apertura 
• 1 los sectorcc; menos adinerados de la sociedad 123. 

Pero, independientemente de est .. actitud mental de la sociedad que 
\,dora el saber, e'Xistc por parte del Estado la aplicación de una política 
l'clucativa, tendente a facilit'lr la formación ad\!cuada a los determinado-; 
111icmbros de la sociedad llamados a dt!sempei'lar después sus puestos 
<k responc:;abilidad. Desde ahora, el elevado niYcl de instrucción ~ un 
ll'quic:;ito indispensable para cualquier consejero del p1 íncipe. 

Este niycJ de instrucción va adaptándose a la cyo]ucion ideológica 
de los monarcas, con la consiguiente transformación de Jos principios 
l'tlucalivos en cada caso. Don Manuel Fernándcz Aharcz analiza la evo­
llll'iún ideológica del siglo XVJ en tn .. s etapas dbtint.ts: apertura, tran­
siei<ín y rcplh.>gue, «generalmente -dice- suelen marcarse dos. es cier­
lo, hacif~ndolas coincidi1· con las figuras represcntatints de Carlos Y y 
Fl'lipL' JI Pero un análisis más profundo pt:rmitc comprobar, como lo 

121 . P.tru una mejor comprensión de c~ta cuestión, puede ..:onsult.ane la <.>bra de 
ltl ,. 1'\SIOR, 1.(1.\ matemdticos españoles dd ¡iglu XVI, :\Iadricl, 1~34. 96 v s~. 

1.!.2. \\T c T he Educational Rc,·olution ín England, !360 lo 1640,, Past arrd Pteseut, 
~8 (J '}6.1) 41 ·80. 

12\ ,\1\111\'111 , J. A .. •Lo~ hombres de saber o lt:trados \ la ror·madón de MI cnn. 
Cil'lh'l,, •'sl;•tnt'!ll:•l•. 1:n E~rudio,· de I!isiuria del l't•llsamielltu ,•cpmiol, 1 ( 1973), M::~drid, 
¡r,~ . \ll'l 

hace Batnillon, que esa C\oluci6n es cornpkja ) dcshonb In fll'l 'sonnll 
dad de ambos monarcas,. m. La ~pcrtura se produjo nlrcdctlor de 1'117 
v durante la primera década del gobierno imperial, a pn rt ir (k b C11:d, 
c;e van estrechando los lazos del co•1trol ideológico. Espccialllll'llll: cl~s· 
de el momento en que el Inquisidor Gener·al Valdé;; !'it'ntL la ncC"csidad 
de agrandar el problema luterano para han.:r su pers•ma m·ccs:11 in ti 
rey, y que se olvidara éste de su negati\·a a colaborar con su apo\o c~.n 
nómico en la solución a los problemas financieros por lo que <ti nt\'I'S.t • 

ba entonces la Corona 1~. 
A esta política responden tres importanles medidas tonwdn~ p111 rl' 

lipe II en 1559: 
1: La publicación del Índice de libros prohibidos. 
2 • El bloqueo intelectual. 
3.' La rcfor11a de la UniYersidad de Snlnmanca. 

Tres medidas encaminadas a proteger de contagios hcrétkoc; :a h s 
paña \lo toca annli:rar aquí c;ttc; func-:tas con..;ecuencias para el clc ... ,l, '" 
llo cultural v científico de la pemn<;u)a, me limito a recordm· su cxisl•'ll 
cia a fin de rlemostrar cómo la política educativa de Felipe ll bast, s11 
desarrollo en principios educativos distinto<; a los de su p~dre, al nwnnl) 

en la primera mitad del gobierno de éste. po<>teriodmcnll.' sl.' oh-.c• """ 
ciertas resen·as hacia las nuevas teorías científicas v religiosas . Y en 
contrapartida, c;;:¡bemos también de In relación directa qul.' mantuvo C~ll · 
los V con grandes humanistas de la época . 

Pero C'arloc; V qni"o nntcponer la unidad •·eli"iosa del Estado -h:tst· 
de la unidad polítil"'<.t- a l:1 !ihe1·tarl cultural v de Pensamiento -puesto 
que, al ignorar una 'iCric de nue\·ac; ideac;, c;c quitaba la posihilidnd de 
reflexionar sobre ellas-. 

A la inc;titución cole<rial la yeo cr·ccer de acuerdo con esta tdcolt•pi 1 

politica. El primero ,. <;c;encial obietivo de la educación t'n reneral L'' al ­
canzar el desarrollo general ,. armónico de las facultadec; físicas, infl'lcr­
luale<; " morales del educando. Evidentemente en este camino de act11; .. 

ci6n s~ coloca el sentido de la educnción en el colegio mayor, pero :th~n 
lutamentc limitado al interés primero del fundador, v después dt• los 
pmpio.;; C'nlegiales. de m~mtene"' el mic;mo ec;tado ele co"a", :-~lt<·r~ndo 11111 

sólo la composición de !os altoc; c<.'rgos directh·os a sn fm·o1·. 
~ ro., dice Febrrro Lorenzo que b legic;lacilm colegial. por <>u (':ll :k te• 

prcccpti\"o, determina b actuacic)n educativa de los mi"mos ,. que !,1 
intcrn~nci<)n de lo" colt•giule.s l'll d gobierno dl'l colc~in ce; t•l Jlllldo 111!'\" 

di(':'\7 dC' cnt l'l'llr!lllir•nl•• pa• 11 su t 1':1c;lndo po<>ft'l ir>r a la sociedod 11
". 

11 1/1 tmltl d E.'tmrra d irigid;~ por cfon Rilmón 1\lt• 
11)71) .. . 1 lluón 1~ ni. 

ltt ~11 1 Jl"f [t' {lllihlfl Jll!h;C,;II , l lll•ll'ltl fl11<1 
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Son th:ft•nsorcs acérrimos th: sus prh1C1p1os educath·os también au­
lulcl; l'IIIIIO Guntodt'/ Olmedo \ Lascans Comneno. Dice Gonzálcz Olmc· 
d••. 11P11 lo'> Cok·vios Mayores se resolvta, como no se ha resuelto jamás 
111 \'t~l\'t'l,t acaso a resolverse, el problema de la educación>> m; ) Lasca­
' i•1 1 •11 mhura. «Esta formación integral sólo puede comeguirse plena· 
IIH'flil' t'lt los Colegios Mayores us. A su confirmación. los propios colc· 
l'"""s· ~l·gún constata Pérez Bayer, en su lucha contra la Universidad, 
f'l;l" itulan el argumento de su supel'ioridad basándose en el hecho de 
qllt' 1!1 IJ••in!rsidad sólo atendía a la enseñanza de los alumnos, en tan­
'" q••~ u1 los colegios se atendía. además, a la educación 1211

• 

U ,~,ilo del proceso educativo del colegio se basada fundamentalmen-
1~ ,.,, l.t ltL>ida t' inexcusable obedi ''lcia a sus constituciones. Serían 
tllfl'i los principios cducathos básicos de obligatoriedad inexorable para 
Ir,., colegiales como comunidad. Nada más opuesto al sentimiento de 
lndi\'idualidad que el Renacimiento trae consigo 1 ~. 

CJtt idt sl.' deba a que los fundadores di! los colegios fueron lógicamcn­
tt• ctht\.':Hios en un ambiente medicYal, que necesariamente tenía que re­
fl,•l:t~ 'M' t•n sus lcyc~. Pero lo cierto es que, si los colegios mayores rea­
lt/.•11, 111 plenamente el ideal de educación, como se afirma, no cabe la 
tltl'lllll' duda de que éste era, en el c;iglo XYI, trasnoc:hado y \'::tCÍo de con­
tenido moderno. 

1!11 lo que sí estuvieron acordt!s con la marcha de lo!' tiempos y las 
11111'''''" t'OITientes, fue en su contribución al mantenimiento de la jerar­
qlliltll itin tradicional -la sociedad estamental lleva consigo un princi­
pit~ cll· l ierre-, en el momento en que, paradójicamente, incumplian la 
h pio;lal ton dada por el fundador, al convertirse en residencia habitual 
dr• 1,,-; Sl'gundones de la nobleza media. Y eso. cuando se produce un~ 
lnl In i(u¡ de títulos semejantes a la ya conocida de los honores. como dt­
hl•l M111~1vall. 

1 11 tél'!llinos generales creo que los colegios n ayorcs no colaboraro•1 
l 11 .1h·.oluto en el afianzamiento de las nue\as ideas pedagógicas del s~­
¡ol" cl1 Oro, como por ejemplo las de Luis Vives. E.l, como w1o de lo: 
"""'ntt•s lratadistas de la nueva educación, pretendía qw: en la cnc;eñan· 
i'.t s.-• :tll'ndiera al dl.'sarrollo psicoMgico del educando, naturalísticamen­
t•· cnucd,ido -segün Ahbagnano y Visa)herghi-. Tmport~tba sobre todo 
lit·,·: ~~· a cabo una did<ktica que tomara l'n con~iclcrnción los interco;es 
l"'' su11:t les, qu~ respl~t aré"l la graclualidad, que no st• pcl'(liera en pcdan­
lt••H•" v que hablara al cora7ón y al Sl'lltimienlo no mcnus qttl' al inlc· 

!l7, 1/tllllliiiiSf•l!i )' pr.tlíii!UI!tH • \'IIJ . 
128 r,olep,itH \tawr.·s, \lndrid ('ullutn lli5p:inlc::1, 1952. 11'1 
12'J \ 'r1 llwn•mhta~ ' ¡IC(Iagor.ot , X 1 
111 Vc1 lt 1<'01 i1<1dt.n 1lcl '"'"llntlr ntu lit• tndl\ ldlll•lld;~ll 1 ~ llll\.<:lll[\1 • t'l! t>htiA\-'11 
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lecw: n<1c.la más alejado del idc~l pc,bgógicu que se Jcsp• cuele del Cltcl 
po legislativo del Colegio de Cut:-uca, poc cjl'lllplo "'. 

Los medios educati,·os büsko:> l:Oll que contü el coll!gio p.11·a 111!\'.11 

¡i cabo e~c ideal expuesto fueron las constitudom•s, estatutos, ll'r <.'IIIU 

nias, declaraciones, etc., que c~tableeen la~ attividadcs lisil'as, 1111•1 '"~" 
e intelectuales de los colegiales. 

Ortega Martín defiende la enorme capadtlad cducath·a dl· los fuudtt 
dores. de manera que los coll!gios senan los portadores dt• un ideal cdu 
cativo hasta que se consenara su influencia. Desde el momento ,•u que 
quedan regidos por los propios colegiales, comienzan a dcsu1orw1ht ,,{, 
al no ofrecer sus rectores gurant1a de buenos pedagogos. 

Yo más bien creo que son los fundadores los cncargndth de l.t l111 

mación dt! los colegiales sólo como último factor educatn o, pot <ptC tílt 
influencia es mdirecta y lejana para la mayoría. Más bien sería 1:. 11(;1CI.I 

ordenación que impone su cuerpo legislativo la prinll'ra JCSJ'•'ns:thlf' 
de esta formación. La praxis educatha se llevó a cabo a 1 r:t\ l~s di.! du!i 
factores: la~ ACTIVIDADES COMU~ITARIAS y cJ cumpJimicn1o dc l:ts 1 1 10 

\\Ol\HS. 

En cuanto a las .\CTI\ 10.\0ES COMUt\JT¡\RfA5, puede dec.irse q1t1' tudus 
las acti\·idades del colegio se realiza como tales, con do'i Cl'lllrus dl' tCit 
nión fundamentales: la capi11a y el refectorio. A estos do:. lugw ·s v 11 

los actos en ellos realizados se les em'Uelve de un especialísitJio l'¡ll.tl 
ter sacrosanto de cara al exterior. Es en ellos donde se resudvcn las d~·~ 
liberaciones de auténtica repercusión para el colegio. 

La capilla es el lugar más importante del colegio, en lllí.llllo ,, q111 
en ella se desarrolla la dirección espiritual y material de los coll.'l-'Ltk•. 
Tanto la misa diaria, obligación inexcusable para lodos im Ju ido• lo 
!amillares. como la visita anual del colegio y, lo que es mús illlfHII'Ittn · 
t~ las reu-niones con caracter deliberath o o decisorio. Eu ella M' llc\'rut 
a 'cabo las elecciones: a prebendas, candidatos par-a las oposiciom·s 1 
catedras de la Urm·ersidad, los enviados a solucionar negocios d1'l ~.:ol1·· 
gio. quien ha de hacer las informaciones de los candidatos <.l l¡¡s \ oll.'llll · 

les. etc.·~. También las deliberaciones mensuales obJigalorius por wtiS• 

1 i tución sobre los asuntos del colegio IJJ. la lectura y con Leslactúll th• 
eanas, etc . Puede considerarc;e como la «Sala de juntas» tanto dl' lo:; 
nsuntos espirituales como de los materiales. 

El refectorio es el lugar del colegio resen·ado para la comida y Cl'Jta 
tli;.u-ias -no !>C alude jamás al desayuno-, lo que es ya en s1, l'llltslilll· 
~.;ionalmente considerado. un aconlecimiento de rclic\·c. Todo s1.· 1 •Jikft, 

131 . Ver AIIIU<·NA!Io't•, N \ VtJMIIIII!GIIJ, A. 1/i'to'"' ti•· lt1 /)t•.J,¡¡;n¡;m, 1\1 ¡'1~ ,\.,, 1 1 .t .. , 
19711, 21l'J 
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lVIIH• e•• d lasu dL la:-. n.:uuiulll:s (k la ~apilla, c.lc uu c~agcJ~do c~tcmo· 
••t.tl y s dl'IIL 10 gu•u dando ~il..!mpre el respeto casi teológico a la figura 
d1 1 ll'l'l o1. Se ponl.!n de manifiesto en c.:l las infracciones a las normas, 
1 <' c•· ,·:'111do~~ un lugat especifico para los que cumplen alguna pena ,.)f. 

s,-. ~..ollsidéra wmo d lugar de adquisición de alimento, principalmente 
11Hill!l ial, m111quc tat11bién espiritual, al estar legislada la diaria lectura 
d·· 1., liihll<.\ en la comida y de algún libro útil en la cena. Es, adcmá~. 
<>1 lug:u· 1 C)>Cr\ a do pat·a la cdebracion de los cactos de conclusión . lo 
'I'H.' da un ~:special relieve al recinto. 

'l':111lo la capilla como el refectorio representaban el escalafón jcrar· 
q11i' u del colegio, porque cada colegial hab1a de senta1se de acuerdo 
c1111 el riguroso otden de su cargo y antigüedad: primero el rector, des· 
p11c•. los L.lpellancs, doctores y maestros en Teología y Derecho, preva­
ll'l'll!tlllu s1cmpre la categoría de antigüedad entre ellos· · . Nuevo era el 
q111.: 1111 tl·nia cumplidos los tres años de su beca; cifra elc\'ada, pues en 
(1t1 "" colegios de Salamanca bastaban dos años, e incluso uno para ser 
lt' llldu por antiguo. 

1 .1 unportancia de la reunión en estos dos recintos se expresaba ex· 
ll'• imaneJJle con el precedente de un ceremonioso toque de campana y 
, 1<.: 1 r1.· dt.• la puerta del colegio además de rodearse todo de un riguroso 
6111'ncio. 

1 r•dcpcudientcmentc de estos lugares, lo que importa analizar ahora 
1''> l:1 vida de comunidad que en ellos se desarrollaba. Vida de comuni­
dtul qliL' L''> la nota más definitoria de la relación interpersonal en el co­
legio. 01\ 1do su explicación en cuatro apartados temáticos, en los que 
, dc.:11:11nina: la dda de piedad, la austeridad, la urbanidad y las acth·i-

d.ulc..•., Jntclcctuales. 
1 .a 11itla de piedad, ese título tan usual en los tratados antiguos SO· 

h•t.: los colegios ma)ores, es efcctiYamente uno de los pun:os fundam~n­
t:tk' que expresa la vida comunitaria. Y ello, porque en la fundación se 
pt dcndaa que el colegio, como institución, fuera el centm de formación 
d1•l lu t uro clero, capaz así de llevar a buen fin la reforma religiosa. Pue· 
de d~.·cia se que es el sentimiento cristiano el ejL sobre el que se ordena 
l.a h:!gislacion, que tiene sus represcr Ladones c:\presas en una serie de 
tll(tnilcslc:u.iones religiosas y piadosas a realizar, tanto por los colegiales 
c11 part ic.:ula1, como por el colegio en cuanto comunidad. 

En este sentido se establece la obligatOriedad de la pa1·ticipación dia· 
1 i.• t:n la misa comunitaria, el rezo de la Sah·e al anochece¡·, la celebra-

114 , 1 ~• · • ,.,¡,. lug.u ll;unndo •mc~i lla • y "~ tl'lllaha de una mesa mils pcqul'ii:t lUir .. 
n ut:t IM•u ¡>onc• en ,., idcncia qu1..· lo~ ~entados a ella hab1an incumplido nl11tan rcgl.t· 
111t u ro •le la •'OIISIIIuc•un } que debían ,c.- reprcnd1do' püblicamcnu:, pnrn cnmicndn 
IIH>Ill.t \ ' ,1\'llou .ti rc:.tu, 

1~5. ollt'd,11.u.•ioncs d,·l obispo de Scgo\'ia, ali•J 1548•, l'n S11.A lh11 liT 1 , ( 'Onl/ tlll· 
IIIJih ~. / H llfiiiUl y ('1' / l'lll<llliU~,, J[J , 241 
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ciún de las tlcstn::. rcligiosus c;un nb olu1u ~olcmnidnd, la ncccsid lld de 
confe~a1· y comulgar ni tuc••o:; ~·nu:tlrllcllLC, el ~\)'LIIl~, c!c. L~s ta~ :tt' liVI 

dades l01 males, \'cnían a coutpktarsL' con otras obhgac1oncs no IIH' tl !l~ 
imponnntes, como eran la auskridad y d comportamiento ~..·jcmpl~u· t'll 

todo lu!!at ' momento. 
A nj~el comunitario era también un deber atenckr a los pobn:s l'' "' 

la limosna. Teolia aceptada en aquella época por todos, incluso p111 ' !:1 

~1onarquía, quien expedía cédulas de pobreza a los qu~.. dcrnoslr¡¡h,tl a 
serlo, para evitar los pillajes y la plcaresca. 

Pero el análisis de esta 'ida comunitaria de piedad de los cok·~· i.tll'"• 
dista con mucho de la «Devotio» moderna, por la que ya s~: luchah.~ l''' 
amplios sectores de la ::.ociedad española del Quinientos ~·~;. L~ 111 ,1 i lu· 

ción colegial, en este aspecto, continuó a lo largo de su h1~tona m:1111 c 
niendo la espiritualidad típicamente medieval. 

La segunda cuestión en la que se manifiesta la vida de comt111id:ul 
es en la austeridad. Al colegial, no sólo se le deb1a reconocer por d hu· 
bita morado, sino por su actitud de ,·ida recogida y austera. Se les prohi· 
be cualqujer tipo de atuendo de uso corriente en la sociedad, en cuan111 
a zapatos, calzas, camisa, capa .. , a la moda de la época; todo lo ()lll.' pu· 
diera tener algún signo externo de obstentación. 

La mbma austeridad del ,·estir debta reflejarse en sus cámaras y ali· 
mentos. Extraña, en cambio, que la realización práctica de estos mt.·dios 
~,ducalivos no los acercara a un tralo de igual a igual con los familia11'S 
y porcionistas, cohabitanles en el colegio y colegas en la _Dnlversid:,d . 
Parece que hasta la vida de comunidad enfocaba su educ .. H:ton en onlc •• 
u la creación de una élite soc1al mentalizada para tal fin. 

En tercer lugar estaba la urbanidad: el colegial debía demostrar e• • 
todo lugar y m;mento que Jo era. Esto les haría desiguales al resto dv 
los estudiantes y de la población en general. Rigidisim~::. ~ormas de ur· 
banidad se legislan para el trato interp~rsonal dentro ) tuera del colc· 
gio. Hasta el punto, creo )'O, de coart.ar la libertad de cxpcsió~ de los 
becados. Las con\'ersaciones, saludos, mcluso en los ratos de oc1o ( lltlll· 
ca y¡ una planificación más arquetípica de los ratos de ocio, cont~J ~ ¡ 
también hubiera que descansar de acuerdo con las nom1as establcc•das 
constitucionalmente), todo sometido al orden jerárquic0 que la antiglie· 
Jad impone. 

Sin embargo, se nota a través de estas normas una actitud das istu 
lk los colce-iales en sus relaciones con el resto de la sociédad, dl'JH'II · 
dicndo de ¡; «calidad .. de la persona de que se trate. As1 tienen lus l'oll'· 

gialcs prohibido hablar en la calle, o ir en compañía di.! al{!ui<:n qm: IJCI 

13ó. Ver l:t famOli,J t•hl 1 •lo lhtAIII .O:t.:, M . r"l\1110 ) /:'spailcl; ,¡)(1 se Cllt:IICilll'tl 1.1 
cx¡to~lchln de lll <'llllm~llll el 1 tllo\hnh '"" <1 · ~rnh o, el lh1rnÍ111SIJ ~ r.:1 cldtnlo, JI"' 1· ~· 
¡wraa (l\1 xku, P.~,; 1 , 2 • 1 ~~~ 1011 •11 1111tn111 lfJOf•l 



Inicio üt:l manu~crito qm.• 
CU!IIld~.: el cnt.'llogo de 
los col~gialec; e.;critorcs 
del Colegio de Cuenca 
( i\l.ldnd, D;blioti:! ... .l Na· 
e onal, manu;;crilo 18.74~1 

pn tcuc:~ca al colegio, salvo en el cac:;o de que se tra~t• de uu::t altn digni· 
dad o persona de cspccinl consideración. Tampoco p<Jdiau escribir n 
~ u.dquit.'r pl.'rsona, sino cxclusivamcnl\.! a los qul.! Sl' cnl~ontraran l~ll ca­
dn momento detentando los müs altos c¡trgos 111

• 

Lu vida cornunilat ia se cxprl's,lba, L~n cunrto lug:u· :• 1 nwés dL· la 
twfividatl illll'lecltllll: Era u11 tm·tlio utlptcscindihll· uc ndquil'i•· Cottod· 
IIIÍl'lllos, L'll t•l l'<llll illo de asl't.'II'>O sol mi. ConH.'IIIUha Jl~tl.l el 'olc~·inl l'l 

IJ7. ''" l11 ~o lll'IH'II PP•hlhidu I11N culq¡inlt's ht~hlo1r en la c.1llr cnn 111 lllOIIlflllíl 1111 
lfulo •"lrginl 1h htl s11 1t1 tlc l c o)h:l!i•' ZICOmp,,rmllo l el más nucru no pndl11 hnbl 1 

li C'l lllli ~ tlll llt!IIU lllt l í:' 11\lltllllflht~ (1 diO. 

11 Í'>lllO día cu que u.:aliwha la o¡w~kitm ~~ la C~Jk!gialllr.l, y d<:~dl· l'"'"" 
ce~ se convc1·tía en lllld ohligaci(ln dial'ia. No st: pucd~ olvida•· ahom <¡111.: 

el ..:olcgio es una inslilud6u de personas dedicadas ul estudio y I.'I'H Jnl 
el empeüo del fundador en conscguit' buenos fruto~, que st; apruvcdtr~h.& 
incluso la hora de las comidas para la adquisición d.:: conocimiClllus, 

Todos estaban obligados a asistk a las cuestiones en las EscucltHi 1 
, 

a hablar continuamente en latín para que la co~tumbre asegurara t.•l éxi· 
to en las lecciones públicas 138

• Eran obligatorias también las conclusio 
nes. como medio de garantizar en el colegio una seria dedicación iull'• 
Jectual, porque ello les obligaba irremediablemente a preparar lo.s .11 

gumentos para el debate. 
De ah1 que tuvieran un especial cuidado con la organización y ron 

scrvación de los libros de la biblioteca; y ello, porque los consi<.lcrallnn 
como un eficaz medio de adquirir conocimientos. Pero no puede conu; 
birse este aspecto como el portavoz de una inquietud científica consta11 
te de tipo renacentista; como die!.! Febrero Lorenzo: «la legislacióu co 
lcgial no manifiesta una dirección pormenorizada en la actividad uni­
versitaria de sus colegiales ni una reno,ación en los métodos intclcclua· 
les contemporáneos, pero estimula el estudio perseverante» 140

• 

Lo primero que Llama la atención es la gran cantidad de libros qtu· 
hay en su biblioteca; sobre todo si consideramos que el libro era cnlon· 
ces caro y no muy habitual"~. Cuantitativamente representa una mt:dia 
alta respecto de los fondos de los colegios mayores de Salamanca SL'· 
gún los manuscritos consultados de la Biblioteca Nacional de Madrid 
números 18.037, 4.404, 7.284 y 20.619, inventarios todos de los libros ma· 
nuscritos de los colegios mayores salmantinos, el Colegio de San Bar­
tolomé es e~ que posee una más completa biblioteca, con un total dl· 
474 manusclitos. Le sigue el Colegio de Cuenca con 378, y después, a 
distancia, los del Arzobispo y 0\'iedo, respecth·amente, con 95 y 46 obras 
manuscritas 142

• 

Como se ve, la biblioteca de Cuenca era bastante grande, y así dice 
Guy Bcaujouan que podía ser el orgullo de don Diego •-t • Las caracter ís­
licas que la diferencian de la de San Bartolomé es al ausencia th.: las 
grandes obras de la ciencia escolástica, un cierto número de obras J c 

138. 1omo 111, capltulu 16, d~ las 
dé SAL.\ 8.\LUSr, JII, 219. 

139. Tomo UJ. capítulo 17, o e, l.c. 
140. lA Pedagogía .. , 192. 
111 . \.¡ni\'AIII u, Mcl\imc, 1 t'UtlrCI y 

1\lnlh'id. lumc• . 1976, Zl, 
14l. Mnnu~CI iloN dr l1 lltllii<JH\ 1 

1/11(\- ' 20619 1 1¡111 
141, Jll U lOI'A"i ( tll Afll o 111 

Co11,titudo11es, E~laltlto:> y Cerei/IOIIÍIIL , t•tliclóto 

lt!t'l•l/l!S t'll la Espmia de. los siglo,\ XV 1 y XI' 11 , 

Nllllllllfll d e Mullliu 18.tB7 - 1. 1/ IOJ-, 4.·10 1 l . 

1 lft/IIJIII'I "'"'''~l'illl\ d.• 1"1/lliVCI ~itt!. ,¡, Sllltll/11111 
Qllt' 1 d o( • 1 11 41 fl lt! 1• l • Hl 1 llf - 1962, :\<1 
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:•si• o1H1mfa y otro tanto de Lcxtos rn~dicos, predornin:lndo lus tratados 
,~~~ lengua vulgar 14~. 

También hay que aclarar que en el siglo XVI es lógico que la mayo· 
1 ia ele las obras que adquicron fueran impresas. que junto a las antcrio-
1 c.:s manuscritas, dan una media de las más altas para aquella época. 

As1 1.0mknza el • tnd.kc de los l,bros manuscritos que l!staban en el Colegto Ma~or d:: 
Cu,.:nca» (Maarid, Biblioteca Nacional, manuscrito Z0.619, folios 69\··'illr}. 

Los libros más normalmente encontrados en la biblioteca de nues· 
tro colegio eran de Historia, Teología, Derecho, y otros de carácter re· 
ligioso que servían de lectura en el refectorio Existían también algunos 
con las nuc,as teorías helioc~ntticas, por ejemplo P•olomei Coo;mogm· 
plzia o De instrwne111is astronomicis Campani. Pero no suscitaron ]a cu­
riosidad científica que podían hacernos imaginar, quizá pon.¡ul' la rna 
yoda eran estudiantes de Teología y Derecho, y no les interesara esa lt'­
mútica. Lo cierto es que esos libros no hicieron cambiar la Lc.mlitica d..: 

114 O.c., 37. 

1' Stmtma, el Ulno de /a s Scl11<' 11cln~ o lns lki'' rCtllll's, ubrns de C'> llldln 

t•trclad.ts t'll el espíritu tdigioso •••c..:dk·v:ll 143
• 

Incluso los cae Lo~ de <.:oru.:lusio)JI » e~ 1 aban l!xd u sivallll'llll.· ot'ÍI.!ul ad1111 
,,) cntrcnamieuto para los argum~utos lógicos y dialécticos, míts qw.: n 
uwlquicr método cicntiflco lipicamente rc..:nacc:ntista. 

A lta,·é~ el~ la constitución es imposible dcktmin;,.u· la utilizm:io'ut 
cxncta que los colegiales hacían de esos libros. Podría pcnsarsc quo..: t'li 

te rico material pudiera estar en la base de la distinta pn.;par.tcii'lll dl 
In ... colegiales con respecto al del resto de los estudianlt'S univcrsit:~r ¡~,., 
.tlmantino:-., porque s .. •bcmos que la biblioteca de la Univu·sidnd t''•' 

1uuy pobre, y. además, pasó largas temporadas materialmente o..:caa.u.J.t, 
s,,, gc la Juda, <.:u::mdo st• le~.; en la constitución que los wkgiulcs do..·hí.•" 
tsis'l ir a las Escuela con sus propios libros, de si realmt.:ntc cada l oiL·· 

pa.tl po l ..t su _'Ji opio~ libros y no necesitaba los de la bibliolt..:C:• . Fs 
1111pusiblc saber h:1y cu.tlc~ de cs.:~ obra:-. fueron leída!> ) cu:intas \l'l't· ~. 

Dije que la pra"\.is educativa se desanollaba a travc.5s de lu vida C11 

rmmitaria -ya explicada- y las tER.I:\IO~IAS. 
l~ran éstas un conjunto de normas encaminadas a regular lrt actun· 

l llll lk los coll~giales en si tuacioncs <.:oHcrdas, de acu"rdo con u1ndl· 

h1, .u qudípicos que en principio fueron considerados como virluosus. 
o tt.tlan tanto de su· un conjunto legal de normas, cu<lnto un onlo..•ua· 

tltÍI•nro pdctico del pro~:c.so de su cumplimiento. Eran el modo lqpl dl· 
lkvt" 11 cabo correctamente tanto la vida de piedao..l, la au~lcridad, ul'h~• · 
uldncl v la:-. actividades i11 tclcctualc'i. 

(JJ; una esttuctura prácticamente monacal -recuérdese que hasta 
dl' .pu/os dd Concilio de Trcnto los colegios sirvieron de seminarios, :tll · 

te ), int·.'i:istencb de aquellos ' que en Salamanca no abanc.lomu ion dl•l 
tud() su función ha!>La el :->iglo XVfii, cuando se fundó d Seminal'io Con· 
dholl'- , o..' organiza la actividad en un rígido ambiente L.tmiliar, n·~·.U · 
l•du pu1' un t\~gimen de sanciones que mantienen la clisciplilli.l. C'.Hb 
t ( 1 ( ntonia o cons ti tucit)n incumplida tiene su sanción LOncspond it 111 c. 
N consideradabn t:stc d único m 'todo de dignificar al hornbn.! tflll~ lw.! 
\lll ldu Jllll ' la rasiún clcl pecado, lo que debía provoc~ll el odio 1..'11 los 
t ul,·rinlcs: Dl• esta formo se traspasaba el sent imicnto religioso de l:t 
\Id ' ni funcionamiento d 1 colegio. 

1 s impoll:lnll' obsea \ '4ll ' que se aplic.:t cn cstL sentido 1111a pl'd;Jgogiu 
tlt ~.:.,.tico , puesto que hay infl.niclad de pena<; H", pero lltngúu pt·,·u•io. 
1 1 \WI o iflccntivo era conli11uar t 1 d colq,•o y 110 sl'r c.htigado 117

• ' 1':1111 · 
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ltl~11 11111 o a través d!.! lus ~.:~·1 cmouias una pedagogía de estímulos fiua­
lt• '• ' ' 011 In (ulirn mot Í\'ación en d ho11o1' de los grados y el prestigio que 
p,tr,'l lll·vahan consigo 141

• Planifican la actuación de los colegiales de 
ru.; IICI(III cun las uormas sociales y la cortesía, con caracteres ~ristocd•· 
1 ic tJ'), f•mla wz nu1s acentuados. 

Me pluut~o si la eficacia educati\·a de las ceremonias, indcpendien 
ll'lll•'lllc de la ,·alidcz que hoy daríamos a sus premisas, fue continua e 
I('U(llmcntc dicaz. Yu diría que no lo fue: los primeros colegiales de 
1 llt:IICa fueron, scgl'm pnrccc, efectivamente pobres y la influencia di 
IUI.t clcl lundador supongo que actuaria como buen catalizador de 1.1 

cuuductn . Pero ocurrieron dos hechos paralelos: 
Tl'as In muelle del fundador -1537-, los colegiales fueron cargan· 

cln ""brc si la r~sponsabilidad de Jo que el colegio representaba en sí 
t11lswo. Por ot1~1 parte empezó a generalizarse el ingre,)o de elementos 
nro 1,111 pohre.<; y con aspiraciones más directamente relacionadas con 
,11 lulu1o qlll.' c.:on MI realidad de colegiales. Ello daba lugar a la rclaja­
t•iuu pnul:•tiua dt: las normas, y, por consiguiente, de su eficacia peda­
l'o'•gÍI' :t. 

N•J co1t~icll'ro correcto en este cac;o el ataque o defensa de los prin­
cipios y 11161odos pedagógicos colegiales. Sería muy fácil influir la sensi­
htliclllcl dcll'"P<.:ctador de hoy negati\•amente poniendo ante sus ojos una~ 
\un 11 t nt> l't't 'C illon i::~s, e incluso constituciones, que des d.:! nuesti·o actual 
)11 l'llltrt so11 totalmente absurdas. Pero ésto supondría Jle,·ar a cabo un 
lt'CIS\ nse his tórico imperdonable y fuera de lu!!ar. Las actitudes educa-
11\'Us cid colegio mayor cl'an pct:fcctamente adecuadas a la mentalidad 
y csll'ucturn social y religiosa de nuestro siglo XVI; y se pueden consi­
dl'Hll' como uno de los baluartes de lo que entonces se considemba or­
todoxo, Atlll(¡uc estnvie t·an orientada!> hacia el mantenimiento de la es· 
ltuctum tt•adicionnl. de las «costumbres». 

g s tn lcgis lnción impo~ibilitaba el desarrollo de la indisciplina en los 
nspcctos m~s formali stas y de escasa importancia, en tanto que no to· 
11la medida-; contra las alter..tciones fundamentales de su primith·o cspí· 
• itu qul~ sn11 nutm·ias dentro del colegio. De todas forrna!:>, no puede ha· 
hlnrse en é l de una indisciplina en e! sentido que habla Hornedo u~. Pc­
l'o el hl·cho de C'JllC fut•ran los propios colegiales Jos encargados dc re· 
lnl'tllal ' la lcgislaci<'lll, lacilituba los ahusos. 

d. Ecunomfn 

l .o pl'inll..'t'O que hay que aclamr ~s que no :.e con:-.ct \'a ui LlllO sólo 
Lh• lo'> lihms de Clll'nlas ck:l Goh.·gio dt• Cnt.:nca dd siglo XVI . Estu 11u 

1111, 1 umrnu L!.UU m, /\1 • A , /,o l'r.tla¡,u¡.la . • , 112 
14'1 11 •H"'IT•• lt. tic, " lk •p lrcn,ion "i dcsúr tlcnc¡¡ c .tudl:mlllt·l> en el sc1 clcnlu• C1' 

p ,¡f¡n l•, lltlt.ÓII )' [ l', l(l{l 119W) 1'11. 144 

e•, ninguna novedad, puesto que lus l'111icos libros de cuntabilidacl que 
se consen·an de los colegios mayores salmantinos se rt;montau ::~1 sl 
¡•1(1 XIX. Es lógico, por tanto, que algunas cuestiones queden iudclcr 
minadas. En este sentido, los dato~ que se exponen prm iencn de docu 
ut~.:ntos sueltos recogidos de su propio cuerpo legislativo, pleitos, corre~>· 
ponch.:ncia y la historiografía. 

En cuanto a las rentas y propiedades del colegio se sabe que, por In 
bula de erección dada por el papa Adriano VI en 1523, se adherían ni 
wlcgio la mitad de los frutos dd beneficio curado de Villanucva de 1n 
Jnra 110, en el obispado de Cuenca, para cuando ocurriese la Yacantc. 

En la primera edición de las constituciones del colegio, que data do 
1~86, hav un documento mu\' interesante a este respecto, titulado: «R<'· 
l,,l ic'!n v~rdadera de la ca"sá del Collegio hecha por el Licenciado Do11 
Antonio Ramírcz de Mendoca. colegial del dicho collegio año 1585, :;n ­
lu e el pleyro del beneficio de Villanueva de la Jara». Y es que la adlwsiú11 
d este beneficio hecha por el Papa suscitó un pleito, cuya causa pa1n~~ 
CIUC fue el no haberse tenido en cuenta, al tiempo de la concesión , oll·a 
peuo;ión que estaba cargada sobre el mismo beneficio (a favor de Jal'O· 
bu Pnla,•icino, obispo de Avazo. en Córccga) m. 

1 a «Relación» de don Antonio Ramirez es la versión oficial del cok:­
l'•u sobre el asunto, partidista quizá, pero reveladora de los hechos 'flll: 
J'IU\'Ocaron la precaria economía que caracterizó la historia del Col~gio 
1k· Cuenc3. Representa ésta una exposición detallada de los hechos y el 
pu!itcrio,· planteamiento de una posible solución favorable del prohll~­
IIH1. Resumo sus anmmcntos: 

l!xplica el colegial que el beneficio de Villanueva de la Jara se en· 
lllttrnba en 1506 en manos de «Philippo Palauicino• y que, al ser nom­
h~ttdo obispo de Ayazo, lo deja a su sobrino •lacobo». Posteriom1entc·, 
u tndo en 1518 nombraron a Jacobo Pala,·icino coauditor del obispado 

tlt· rilipo, se rcsenraron 200 ducados de esa parroquial a otro sobrino 
tll l"ilipo. Esteban, a pagar después de la muerte del tío, y no antes. Di­
' el documento que la dcsmemhración se hizo el 23 de abril de 1523 y 
IJUl' Filipo murió el día 9 de julio, «V luego se comeuco a pagar la pcu-

lón , v él la pagó hasta el año de 1538 que vacó la parrochial, po1· su 
muelle~>. Entonces pasó a sus sucesores, haciéndose caso omiso d\! la 
•1.1da del rolegio, hao;tn 1557 en que vacó. 

1:1 dín 13 de enero de 1541 se «ComclÍÓ» la causa por parte del colc· 
lo, quien puso el " unto en nttlllO.S cid prm·urador del mismo, Frt.tnl"i~· 

'o Sflucht'z. Pc rn en el talhuuCII de• In l'ol:t , do11tle :->c.; <kfcndía el pleito, 

1 1 
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• _r>ictoll en .dat· la nullidad de la::. letras oh nu11 cxprcssiunem vcri val u 
,.,.,., es dcc11,. pul' no expresarse el valor concreto dd hcneficiu. alegnn­
du qw.: lo pustcrun cn 500 ducados y que valía 1.000. 

Muriu el procurador del colegio, o «lo mataron• quiza, como dice 
el ll'\lU, en 1549; qu~da entonces la causa pcmllcnte hasta 1556, cuando 
Nl' tk·muc::.tra con testigos que el \'alor real de dicho be:1dicio eran lus 
I.IXK) ducados. 

Entre tanto, el beneficio iba pasando de mano en mano: de los Pa­
lnvicitlo pasó al Cardenal Cesarino, después al Cardenal de la Cue\'a 
qllil~ll «in articulo mortis» lo «resignó» en faYor de ::.u criado Juan d~ 
Rn jas. 

Hl tribunal de la Rota cita a sentencia en junio de i567 ,. declara 
uula la graci~ papal •quia non fecimus mentionem de pen5ion~. 200 du 
l':•!IHlllll anhqua»: por no babel' hecho mención de! uua antigua pen 
Slllll de 200 ducados que se encontraba cargada sobn:! el beneficio en el 
tllotltctlto de su adjudicación al colt::gio. Entonce::. intenta el colegio en 
v.1tto hacer valer sus derechos, y el 20 de mayo de 1568, se presenta a 
l'lo V un «Perinde valcre» con el propósito de que el pontt11ce declarara 
111 JI,, la sentencia de la Rota y estableciera como \ 'álida la antiaua gm· 
cin del papa Adriano; pero nada se conseguió. e 

De esta forma quedó como beneficiado don Juan de Rojas con la 
consiguiente indignación del colegio. Indignación que se exprc~a en el 
ll•xtu c~aramente, diciend~ que no se explicaban cómo la Rota pudo 
M'tlll'ncmr en favor de RoJaS, que era «muy rico», pues tenia 3.000 du­
t•:tdos de renta de beneficios simples sin contar el de VillanucYa, en tan· 
lo ~(liC cl_:olcgio era ~na obra piadosa; «y assi dcuieran de mira¡· que 
In lundac1?n del colleg1o era, y es pam gente noble, y pobre, y 1:!11 el di­
l'l10 collegto pueden estar seys collegiales de la mbma diócesis de Cuen· 
ca, por gracia especial, no pudiendo estar de otro obispado sino t!'> de 
t-;:Hhl vno el suyo, los qua les estudian y se perfeccionan ... , " que es ,·no 
d~· los quatro collc!!ios insignes de Ih!spaña, del qual salían. ,. h:w salido 
lllliY grandes lel radas, Presidentes ... , y tienen y ha11 tenido- rnuch~1s cá· 
1 hcdras que en estos tiempos ~on muy nccessaria::¡ para defender la rc­
liui{lll de tantas hcrcgías» ';;z. Alegan también que si tan importante era 
l'l asunto, que ha..,ta el concilio tridentino hab ía ordenado fundar semi· 
ltat'ios pa~·n que se. fonnaran en cllm. buenos defcnsorL'S de la religión, 
111111 ho mas S(' hahw de dcfcndet· a l:ts in'it itucionl!s va crc<~das. Máxinw 
..,¡ los. medios. frutos del hencfil'io los habí:111 de l!:l~lar « IUli coller,inlcs 
dl'l tnts.mu ohtspn~lo de Cuenl'a ... De m{ts de que el obio;po, mi t io, gasttl 
1'11 el dt cho l'OIIl'flll .. ,tl -.u propin h:vicnda más de cknto , trcynla mil 
ducad~,s. y de....:6 po1' t.!s lo sus deudos pobn•s:o 

1113
• 

152. Jhldcuo , 98. 
153. lhld< 111 

1 so 

Alega aclcmt'ts el cokgio c11 MI defensa « ... lJUC d dicho Ju(u¡ d¡,: !{11j[l51 

110 era lctt·ado ni snbia cosa ninguna ... y hallaron p.-ouado qur.: llaul.1 
nl;is de 90 aiios que ningún cura /zauia residido y anduuo aqu~·l bclldt · 
do curado, como era tan gt UI.!SSO, y pingue sicmprl.! en cabct;as de cu1• 

tcsanos Romanos, pues de los Palauicinos vino :.~1 Cardenal CL:s.ll luu, y 
{!,· él al dt! la Cucua . .) lul.:go a Rojas: y este ... lo ¡x'rmuló, y dio :d t>oc. 
1\11' IIcruías, quc agora lo tiene» 134

• 

Como \'emos, intentaba el colegio imponer el elitismu inlt:h.:ctual ·' 
!'U fa,·or y se quejaba de que se permitiera el absentismo del lwndici:.tdo 
durante 90 años. cuando ellos, c\·idcntemcntc, pensaban tambiéu lllrllt 
rcul!rlo en el caso de detentarlo. 

Hay que reconocer, en cambio, que parte de la culpa tlc la pt~rclid:• 
del pleito la tu\'O eJ propio colegio: porque envió a Roma un laulili:11 
>r' nu al mejor colegial legista, y porque no presentó a su debido 1 ictnph 
J,, hula que confirmaba Jos privilegios por los que luchaba. El fnmili:u, 
(•ndcudado, regresó a España mucho antes de la resolución clcl Jll oh k· 
tna. en tanto que Juan de Rojas quedó alh haciendo valer SU!-> de,ccllltS, 

T ras esta exposición de los hechos, el colegial Antonio R,,mÍt'l'l, ap1111 
1.1 lo que, a su juicio. «SC ha de hacer» en adelante. Rcconucf pl'itiH!ttt 
t'l error que cometieron cuando dice: «y la razón porque no uhluvo ··1 
<.ollcgio, fue porque la bulla ... dice (Cttm primo vacare collliJ!el'il p1'l 
1/lortem illan· obtirze•ttis). El collegio /zauía de Yerificar ante todas cosos 
l.1s dichas bullas trayendo testimonio cómo aquel Palauicino, era mues . 
lo, y presentarse ante \'no de los juezes dados en la dicha bulla. el q11al 
diera mandamiento de possessión pero hizieron lo contrario, y ru~t !111 

n Roma» 'u. 
Y propone « ... que ante todas cosas se pida restitución para pode•· 

cnl"istrar y cndcrec;;ar este plcyto ... Que Don Alonso, nuestro pat rcín, ro· 
mn inrcressado por lo que le toca y pertenesce atento que t icnc p1 cst.·••· 
tacion~s por la constitucióH 2 del tomo I y poder que le da el Papa Adl'in· 
11''· por su bulla. ibi (Ec qui eos praesentare) attento que cst:l ya d rolle· 
[•ir . .~ comenc,ado. aunque no acabado, para que /zaya lugar ck cnl rar la 
Gs·acia del Papa Adriano, en la mitad de los fructos, y la parochial ... lo 
<lurtl Sl' h~ de pedir presentando la dicha bulh .. y a(m pmcurarrtTH)li 
que por parte: del Rey. corno Patrón vniuersal de sus vnittl'rsidndcs v 
lnllcgios de Hcspaña. por hi manutención de Jos collc~ios y su,.lcnt:tCil;j, 
l)l· lus collc{!iales ... y por lo que incumbe a la religión christ in na , v bil.!n 
1h' sus Rcvnos: princip:1lmcntc en estos calnmito~oc; ticmpf>S en l11s q11:1· 
le. l'S llt.'Cl'Ssario haya m:is letrados v doctrina que nuncH, y élltlc lotb :. 
((l'ifl<; lrtwr rtlll'<:l r11 P1111 •'111 pt11wch vnn prouisiutl real J'Hll'<t s11 <lliiJljll'o 

\' t;Oll'>t'ruación pttl'n qut• 110 st· ll' intim~ al dicho nuestro l'aldllt , uin · 

l\4 lhhhm 
1\\ lhhlo rrt , «i'J 
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gl'u1 rccnudo en Roma, sino que se llcuasse al Comcjo ... y /zauicmlu ]u­
l' 11' l, ,., , !my se tratassc de las cstrna~·crias [sic.] del poseedor ele la 
dit•lt:1 pcn~i6n pues fue reseruada a Estephano Palauicino Ginou~s .. 
v de l.t ~" trangería del Cardenal de la Cueua, que nto la parochial del 
die hu Jmín Baptista de Cacsarinis, que también era estranga•) 1~. 

Dl' esta forma, hábilmente propone se pida la inmediata restitución 
rlt.!l hcucficio anexionado por bula, poniendo el asunto en manos del 
('••nscju -~~s decir, de excolegialcs- y adjudicando la responsabilidad 
¡'lflillla de patronazgo al Rey, quien estaba obligado, además, a proteger 
,.¡ cristianismo con letrados bien preparados, y sus reinos del monopo­
li~~ c•-;tranjero. 

l'ul' otra parte, añade que el doctor Herdas, que ahora lo tenía, no 
rwd 1 ía hacer nada en Roma, «pues en Roma saben que las cosas semc­
J1111l"' de patronazp:os, presentaciones, y estrangerías, precisamente se 
11:-u. dl' tractar en Consejo, y Chancillerías». Además: «si dixercn cómo 
lo~ p.1 t rones no lo ha1Z hecho antes, se responde que ha hauido pleyto 
l'll t re o lgunos deudo::. míos, sobre a qua! de ellos penenescía el patro­
llft't'¡•o: y assí salió con ello Don Eugenio que es ya mucno, y ha quedado 
t;ll hijo Con Alonso .. , v aún ante todas cosas pedir la ordinaria por par­
,,~ dl'l patrón presentando la bulla para que el Consejo dé licencia que 
•,e v.se dclla ... » 157

• Pero todos estos esfuerzos fueron inútiles, pues n~1da 
se consiguió al respecto. 

Estas son también las noticias que ~os da., -con muchos menos dc­
tnllus- · Ruiz de Vcrgara y Alava y Rojas y Contren.1s 1 ~>~~. Y parece que 
dchi(l efectivamente ocurrir así. porque en ello coinciden también con 
lus informaciones que nos da el manuscrito 2.424 de la Biblioteca Uni­
versitaria de Salamanca 159

• 

Don Vicente de la Fuenl, da :"' entender que el pleito se suscitó entre 
el l·ulcgio y el cura y sucesores de Villanue\ra de la Jara, y que se perdió 
11 pesar de los grandes gastos que supuso al colegio 1M. Tras estas pér­
dida~. qued:-tron reducidas las rcntJs colegiale~ a la escasa cifra de mil 
ducados de vellón, proYenientes de un beneficio simple en la Roda y tres 
llll'St~meras v media en la vil1a ele Alarcón, del obispado ele Cuenca, en 
lo que coinciden tanto González Olmedo, como Roía~ ,. Contreras v La 
Fuente. - ~ 

Seg(m la bula de Adriano VT. el beneficio de Villnnueva de la Jas<t 
adjudicado al colegio suponía un total dL 500 Jucados de oro 111• Ya he--

156. lhitlem, 100. 
157. lbidcm. 101. 
l~.q, 1/illoti,¡ del Colegio Viejo de Smz Bartolomé , TI. S3 
l'i'l. H,li.S ~h. 2.·t2-1, 43. 
160, r1 J:Nm V. uc lu, lli.stori(l dr las (Tuivenidade~. Cvlt'I:IO~ ,. tlt'lluh f\ltJblr l••llrn 

1•1'1 tlt' ltl I:'IISI'Iianw en TL~pa1ia, Madrid, Fontenebro. IS!!c¡, 1 1, SS 
161, S.II.A 11~11¡$1, T.., í.muritmimzes, E~tatutos \' Cercmu11ias , 111 , 201 

fl)2 

mos visto que, segt'111 la relaci6n de la causa antes citad:1, pare' e qtu• c•11 
rcalidatl \'alía 1.000. Pero cuando en 1737 d colegio se.: 1111:lc '''1 plt·ÍIIJ LOI• 

el Duque del Pr1rque y fue encargado 31 Camponwn?s un ÍIIIU&Illc .1.01n 

plcto del Colegio de Cuenca 1'
13

, la canltd:.ul en que l'stl' ,·:dor:• 1•1 1 1111d11 
beneficio es de 2.000 ducados de vellón. Sin embargo, 111(1s llllplll IC111IC 

que el valor real del beneficio, sabícndo que de wd.ts lcJ1111:'s st• p~rd1u, 
l'S la donación de rcnla con la que !'.e em·uenlra por olm-. Cnncln• ltl" 
llabla Campomanes de doscientas fanegas de tn:_:o a:,ttales. que dio el 
fundador sobre los bienes de don Diego Lüpl!.r. de Zllñiga: un censo de 
seis mil maravedts de renta, que pae:aba doña Ana de Ahnr~::t; 111111 dL' 
duce reales, ocho gallinas y catorce ca"-as más qu..: cumpn'• don l>il·~·o 1'•' 
1~1 dar la debida exte.sión 3 b fábrica del colegio. 

También dice Campomancs cómo tuvo que vender el u1kgin en ¡r;,, 1 
)a!'> doscientas fanegas de trigo y los seis mil maran:di~ _de 1 CIIIU. 11·1''' 
continuar ]a construcción del colegio. En cuanto a otro l•po dl' htL'IJt:'l, 

nos dice Ajo González que logt·ó el colegio atesorar \.'11 s11~ 111111••fl vrt 

daderas riquezas de arte 163
• 

El dato más fiable sobre las rentas que acumule) el cok~io d111111•1'' 
~1 5 ie:lo XV1 parece que es el informe de Campomanes. E11 él !\l' 1 i'~ 111'''" 

lo-. datos referentes a las rentas que el colegio disfrutahn c11 d tltlll dt~ 
1635 y, dada la temporal pro"\imidad con nuestra dem:ucaci•'lll_d_t'l"'•''' 
dio. lo-; recoio a falta de otros datos; Dice Campomancs que In vtS1II• qlll' 

hizo en ese año don Mendo de Benaddes al colegio, se \ ü cuHHI tr•qlu 
('ntonces, por concesión del papa Paulo IT el beneficio dt' Rod.,, <l"l 
valía mil ducados de vellón, con otras tres preslamcms ~·tt In vill:• liL' 
Alarcón, que ,·alían entre todas cinco rnil reales; un juro ~ohrc lns ni 
cabalas de Salamanca que ,·alía ctwtro mil quinientos no\'\.'111<t 't•rdl!S V 

\'Cinte mara,·edís de renta que en nqnel tiempo estaban aJTl'lldrulos r•11 
c-uarenta ducac0s. los cuales aplic~' el fundador en \'ida :1l cokri•J, 11\(t"l 

,tms cuatro casas habitables, también en Salamanca. S•:! co111p1111'h,, 1JIIt' 
l'c;c año tenía, además de los créditos a su f:wor. 1.077.(n 1 maran·di•, y 
•Jtrn' porciones de trigo 1~ y 21.130 rc_ales dt: yeJI6n. de" rcn~a nnunl. 

La relación untes citada, del colc~ml[ don Anto11111 Rtun•r~·t. hnt.:..: 1d11 

!lt6n también a )a compra, por parte del rundador. de llllO!' jiiiOS, lliC:t~ 
lclttuahnente: « ••. y que el Obispo mi señot·, des o.;, . • tanto pul'S que lm· 

16.!. Tenemos uoticia de este inrorme por lo~ d~•tos el<' C.o!u~l.c' (llm~dn 11/tiiii•HII' 
tn( ,. pt!Jnp,ogos ., 212 y ss.) quien cita n·petidamcnle c;u fohacum pc•u ntt rlt~le1111h11 
xnct •mrnlc w locnli,acion del documentn, Sala Rnlusl, en ru ('tJtd/ogo ti•• fu IIft'! , 

JJO llohlu tic •'l. ror eso Jllt! 1cmil, sícmflr~· ni :1111or ante~ dratlo Hu lnt~~ot• cid tlfl!>J 
nncrclv he revisado p.111r dt"l urchh t> fl.:t son 11 de C.onz[tkl Olrm·do v ul hn~q111'1lr1 lt.1 

alelo lnlmc.tuo.;n A ¡lN.lr <k lo curo!, quu•ro pgr:Hiccc• a tlon Rcni¡¡nn llc• J1lÍ11tll'l 11 
l11VO , :tr¡¡o lt' c-n{ u 111 r 1 C''lu unur&un¡rl;~d 

l~' J\10 C:HN/~1 11 111 IUrlltll• 1 ' ~,(1-.:r. m ?1'F;i11:~. lft~I.,,HI ,¡,. /nf lfllll'&'nlltntlrf 
flur•dul. ' r>tl1ru " rl .tlltl/1' ,¡ t 11 t~~rmi,•J.," lw:Ho n11í'<tw1 tila~. M ull ltl "' 1!1, 
19~7 1072 11 , '127 
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111 In clklm llltit'lll [tlcl hcnt'liciu de Villanueva de la Jard, que] compn'1 
de 11'1113 scglru en juro~ en el mcsmo lugar de Villanuc\'3 de la Jara, si· 
ILI t~ll'" cicnlo y noucnta mil rnaraucdis, en cada \'11 año, por priuilegio 
tlt s11 T\1ugcslad. cuya data e~ en Valladolid, a tres de septiembre, de 
1 'i2i1 pm nnh.' Pedro Yáñe;:, notario del Rcyno de Toledo, año de 1529 
fllllt' Pt•dro de la Peña, v Pedro Yáñez, secretarios tle manera que para 
'Pit.: pudwsscn yr guardando los fuctos y poderlos mejor beneficiar en 
.o~ 1 Íl'tltpos, compró esta dicha renta» 165

, -

Si t'llll..,ideramos la suma dt..l contingente dinerat io. atento-; a los da­
'''" d~l Mcmor.ial de Campomanes (aproximadamente 1.915 ducados) y 
11 l,¡s 111fom1ac10nes de este colegial, podemos establecer qw.: el Colegio 
d · Cucm:a durante el siglo X\'I LU\'O una renta anual aproximada de 
2/I~J dueados, la cual era francamente poca para mant~ner a tanta g~n-
IP corno I<IS constituciones establecían. -

.1>~! aht que digan «que e:stando el co!l~gio sin esta dotación [el be­
flo'IICio de Vrllanueva de la Jara] no pueda 5Usterta. el número de colle­
J'Íftlt·~ CO'rfonne a la gracia y estatutos del dicho Collegio» •w. Por Jos li­
b•us de matrícula de la Unircrsidad de Salamanca .:;e comprueba la rea­
lid:1d dt: t.:~la imposibilidad teórica. 

Saliéndonos ya de nuestro espacio temporal de ec;tudio, hav también 
ult:,lltras noticias sobre la ancxic'm al Colegio de Cuenc,\ de ot;os benefi· 
'Í11S, En L'1 Archivo del Cabildo de la Catedral, de Salamanca se conser­
\'ílll dos carlas «sobre la A~r~gadón de beneficios al Cole!!iO ~layor de 
c '• h'lll:l' de mavo de 1620 1~7 • Parece, según ¿stas, que lo::. -doctores A1e­
llt:1n Y P~lomares prete'1dían suprimir sus beneficios curadoc; de Aldea­
!;I'C:• y ~arvajosa en favor del colegio, tras\'ase al que sendos concejos 

1' opoman (no s::~bcmos la cauo:;a). El contenido de esta primera carta 
sr- ky6 en el Cí\hildo de SC~l<~mm1::-a el día 18 de mayo y la respt•esta no 
•.e hi.ro <'spcrar. Al clía siguiente conte-sta el obispo que " ... De la suppres-

lf•5. Vr.r .. Relflción ··" en fa primera elltcir.ín d(' la<: con~titucionc5 {B.U.S 57.200. 99). 
lf-11 lh1dcm, 98. 
lh7 ~e trntn de _u~a •Copia de vna carta que se t:l>Cr:ibió al Sc1ior Obispo sobre ane­

!\IOnc~ de los B.!n~f1c:os de Aldcascca ,. Carbaxos;,a al Colegio de Cuenca ,. su re-¡pucsta. 
fr•r h.• en C:mtalt;ptcdra, en mayo 19, 1.620• (Salamanca, Arch. Cab. de la Catedral cai. 
•111 n h7, ll o¡ Otee ésta: cCon occa-si6n de la •uprcs¡;ión que prett"Oden hae~r lo~ doc­
llll't"' J\lcm:ín \' P<llomarcs de ~us henclficio~ cur3IO<; al Colkgio i:t\or de Cuenca, he­
luC•q 111 el~··• •tlu al Ooc~or P('dro ~1artínc7 thcs~orero de esta igJc,;n que comun;.:;ue 
~"'"' V. S 1:1~ rontt'<lthccioncs QUl' hacen lo.~ conceio5 de Aldca-..•ca ,. C;~lbarra~sa Pl 
1'·•1,1 qrll' In~ tale' supr..:<:sJOnes no tt-ngan effl'CIO ••• i\bio, 13 de 1.620.. Ln re..puc<;la a 
e~l.t <'fll !·' i'S trt lechada en S_altlmanca d dia 19 de mayo de 162:1 \ lirmmb pot· el Ohi~­
'!t> dr! 1-\.1111111:\IIC<t, [) Franctsco de: t\knclo~a. quien :m:cc: fucm cokgiul del :\f:wor de 
1 llCIIl'h d.·~tl,~ 15~1) ¡Vn Cal<ilogu d<• rokginlc~. n.o 112). 

1 s "'il"liiHutc ac:l. ,,,, que don l.ui~ Sal:.! no hace mención clr est.r ull•mn t:arta 
111 Ut • •'' 1I•J¡.tO d~ 1 u~nlc, Jlvbh• en c:trnhio de otrn cC:Jrta d 1 Obispo d~ Sal:!manat 
llohl'!.' nucxlot~;Jr ni ~olcglu \ta,or de C'uenc,l lo!: hcncfitios dt: Alde:mut"\'n ,. Alaeiv~ 
lcclt.lllll en 1 111 ll:li'IC'tlra n 1'> d•· m \O dt: 1620• (Catálog<J, no 217) Pero c<sta no st: 
lotnltti1 ho\ 11 d htg:~r que él indica ¿Se rdcrh " l<t :mtcrior? 

sión de tus Beneficio~ oc Aldca~i!cn y ('.truajo~a ~ólo h.:ngu uotkl[l d1• 
la de Aldeaseca y ha muy de ~~rca de quatro años que dura la pl.tlil•l 
y aunque se ha hecho in::.tancia con el Dollor Alemán sicmp11.' he lt'Jl.l 

rado en con~entir en la anexión al collegio mayor de Cuenca hasw que 
\'ltimamente se hizo tan gran instan<;ia que dio su const..ulimicnlo v \V 

~~tube con dcss\:!o de dar parte aYn de este nego~io para l'IIC~1111i11:~r 1'1 
succeso ~n fauor del Collegio, que como hijo de él soy t:tgrad~cido il l:1b 
paredes de aquella ~ancla casa, pero reparé inconucni.!nles qu~ M' P" 
<.lían seguir a los feligreses de Aldcaseca con quien pare(,'\! quc es ju!;lu 

que yo haga ofic;-io de pastor y no para quitar la bna, conlíandu e11 Diu'l 
que se ofrecerán occasiones en que yo pueda encaminar d bien dul Cnlk 
¡•io y ahora me confirmo en esto ... •. 

Efectivamente el entonces Obispo de S,tlamanca, don Francisco de 
\1endoza, había sido ~olegial de Cuenca y, por lo que se ve, cllu 1111 hrc 
obstáculo para que se opusiera en principio a los int~n s.es dl!l cokgiu, 
respetando las pn.>ferencias de sus feligreses. Si hemos de haCl't' la su 
de los testimonios históricos, y aunque los datos al respecto son l'.xiguo~, 
parece que la citada anexión no tuvo lugar. 

De esta forma. para aumentar las rentas, el colegio tuvo que (:~pc.•r:11 
hasta el rectorado de Rojas ~ Contrcras: entonces se cm io a Ror11a n 
un antiguo colegial ya obispo, don Martín de Celayeta, apro\'ecll<~nd" 
su llamamiento a Concilio por el papa Benedicto XIII, con la prctcu· 
sión de que los adjudicara el beneficio dt.: San Clemente de la Mam·h.t, 
en el obispado de Cuenca. 

~os dice el manuscrito de la fundación dd colegio, que, auuqut• lt)S• 

to mucho la bula ' hubo que \'enccr ademas un pleito contra l'1 cahiltln 
eh~ la catedral de Cuenca, y otros interesados, se consiguió 

111
ft, Conobot :t 

Rojas y Contreras que era un beneficio simple, y !'>C anexionó por lin t'l 
aiw d~ 1735 '". A este respecto, según La Fuente, ''" duras pena.; y <1 lm·1 · 
:t.a de peticiones y donati\'OS en los colegiales que habían sido ... log•·:t· 
ron ... cor;cluir la obra de su grandioso colegio y proyectab,1n igksi:1 y 
ho.;pedena. cuando ya tenían sobre sí las animad\ ersioncs qul.! ks 11 a 
ieron la:s reformas de Carlos liT, harto pasajeras ., nada radic.dl'S» 

11
u, 

Tnd\!pendientementc de los problemas de. adhesión de mtC\'o' h~nc· 
licios a las rentas colegiales, se conserva tln documento en l'l ¡\rchh· .. 
clcl c~hildo d~ la Catedral de Salamanca que demuestra d const:uliC l'S 

I11C'I.f.u de los col~giales, al menos durante d siglo XVI, por CJUCdar· <'XI.!tl 
tus de las tno:as imposith·ao.; dd Cthildn Se trula de 1m «Rc.·qul'l ;IIIÍc'//1<1 

pcll' p;.u le clcl Cokgin lll.l\'OI' dl' Cul:tJCa sobre subsidio y cscus:Hio lwchn 
ni c~1bildo dt• Snlnu1flll('.l y o;IJ 1 · plll'"l.l 

111 
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I{C• I••c•l" ltt•nJ (• qu,• hau• ('J Colegir• M:l\or de 1 ucncn al Cnhildo ele In C'<ttccln•l de Sn· 
1 mntlln tlldtt•nfll) que M" le vmna di" ddcJmin.ldOS 1mpucsto~ CArchJ\O d t C'aiJIIdo 
\1 lA l fl1C'd11ll ilo Sol lllli:HILII, (.n[On \4 le¡: 3, 11" ~0) 

El liccuciado S:111cho de Ar tlanat, ~:ulegial d1.~1 Ma}ur· de Cttl'IJC:J, ,•n 
110111bn.· del cult::giu, rcquicn.: al C.:;.ll>tldu l;., '-onsidetach'llt (k· «1.o11 11' d..: 
hecho y ~..ontra Jcn:cho :-.e le t'Cpallc .d d icho colegio cierta qu~tllt id .. td 
d1.· mamuedts en cada ano, por razón de !)Ubsidio y l.'scu:->;.•do. di.' lo q11.d 
l'1 dicho ~oh:gio es agrauiado por que la conu!sion Jel c.lic.ho s ubsidio y 
c~cusado es sobre y en rat.ón de rentas eclC;siásticas dc.:cimalcs y pr i11ti 
ciales } no sobre otra renta seglar, y en lo que toca a las rentas eck:si11s 
tJCas de. dtcho colegio decimales, el dicho colegio las pdga ~~~ d Ohts 
f><tdo de Cuenca, donde uene sus beneficios y rentas et.ksiüsttl<IS, ~· {'11 

este Obispado de ~alamanca no tiene renta cdesiástica ningun,t, y si,•Jt • 
du el colegio como es de seglares y su.geto al Re) y a <;U con'oCJO Jlcnl. 
no se le puede ni deue cargar ningún subsidio ni cscusadu ... , v por 1.:SI:t 
razón no se le carga al colegio de el arzob:spo ninguna cosa .. po1 1od11 

lu qua!... pido y requiero ... manden no se reparta cosa alguna al dicho 
colegio, antes buelban y manden bolucr lo que hasta aquí han lletwdo 
contra uoluntad del dicho colegio ... ». 

El día 7 de mayo de 1593, Juan Tellcz, como notario público apusto 
lico de Salamanca, da testimonio de que se le entrega d cilado requc· 
rimiento y así dice: «leí el dicho requerilmelllo supra mserto ... l'll d 
dicho Cabildo». El Cabildo contesta enseguida; el día lO de n1ayo «di· 
"\l'ron que por los diezmos e rentas eclesiastícas que el dicho Collcgio 
1 icne en el Obtspado de Cuenca, no se le:: re::parte 111 pide en este Olmpo· 
do de Salamar,ca cosa alguna del subsidio ) escusado, pL·ro que p01 · la 
renta y ha~ienda de propiedad que tiene en t:ste Obispado de Salallu/1/1 a 
~~.· le reparte no en la forma que por el dicho ma11damie11to está pcdid•1 
111 ~.:n In cantidad por que de escusado no se les reparte cosa algu11i.l p111 
ser ansí que no tienen rentas decimales en este Obispado de Salanumc:. , 
y no tan sólamente se le reparte el subsidio ordinario que deuen por lu 
dicha renta y haztellda que tienen en este Obispado de Sa/amtll!ca, res to 
¡;os muy diferente de la relación que a su Selloria del Sei'ior Comisul'io 
general han fecho. dizie11do qm. se ks rreparte quiníe'"ltos rc::alcs cada 
.tño por que no es más de tan sólarnellte siete mili seiscielltOs y dit.t y 
seis mara-vedís, que les cupo en cada vn año de los cinco tll·1os del qu1t1· 
qucnio que agora fene~e .~>. 

El documento habla por sí misrno. En esencia es una protesta dd 
colegio al Cabildo por el subsidio y excusado 172 que se le rcpart ia auual­
mcntc \!n el obispado de Salamanca, puesto que, alegaban, ya pagah:111 
bUS impuestos en el de Cuenca, donde tenían sus rentas y benclicios. Hl 

172. El oSubsidil)o Clll tlll:l contdbución en favor del Rey que se irtlJltHII<~ t~oh c c 
t¡¡s t'cutns di.' h•s hcuc.hcios eclcsijstico~. Se dislin¡mia del « f:.xcu~udn .. en qu<: ,\,,,,. ~e 
lm¡wnfa ~obre IOli hiellt'li dcc:lrnnlc<i \. era el clieztno de la c;H;a m:h rica dt• t•:uln p.u 1" 
<lula que, en \C' .. di' p ¡¡uln ~ !.1 1111 1.1, 11c .tah;t ;~1 Rcv (sf'¡nin AUlfJ\M~RTIN·\'1\cs, /111 '­
CitJrllfrw dr /lt wtorft~ LJrl tlohllto •1 l •¡•m1ll, l11 .t l , uciqtlé F1Ml7, C.~ .IC .. 1. 11 V 1\' 
(t.l •llld, 1972 y 1117'1¡ 1' 1 "' ltJIII!III ¡¡,.,, 11'1 1111.01, M ' ' ·" 1/(ll'tt'lltir/ l"!"tll ¡/¡• r·os• 
11111 • 11 ti r Ir lit t 1 tJ 1 1 11 ll • 111 1 \ Allr .¡JI~ 
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1 ,l¡ddo, llt;líll :1 11111! s('l" Sl~ le 1 cp~ll'lc ,.¡ su h:-.idi11 orditwrlu que ddwu 
p1n ll1 H'lllll y k.ri..:ndt, qlll' post:~ll ~n el obispado dl· S~bm_anca. Por 
ullll 1' 111t· rlleg., que no se k reparten m:'1s de 7.617 mara\'ed1s (ahede­
thll dL· 224 ,·crd ·s, o 20 d11eado!'>) ,.nualcs. Y dlo porqu~ lkue subsidio 
11111t1• 1" "'''~~''' y han pagado siempre todos lo:- demás colegios de esta 
1 ltltlnd 1..' l luh•t•t sidad dL' Salamn11c:1 ~ como lo pagan y dcucn aum las 
1 ,,¡, ullnt; el<• h·gos y Jr,s hospitales . . ». 

,, .~•1111, ~' U:'IJ1do lo decía d Cabildo, st•t·ía H'rdad. Sin embargo, no 
r¡111 dn11 t•oltcíns ;d n.:spveto en sus libros de cuentas (<<Cuadernos de Fá­
hllt•l•) Jln pa iuripto h:1y que apuntar que se ha perdido el libro corres­
l'""""'ntc rtl t iclllpo de es le requerimiento: pero como el documento pa­
'lfl' •pu• h:thlu ckl pago del impuesto como una realidad anterior a la 
lu 1t, dt•l mismo, hl~ re\'isudo el libro de cuentas correspondiente a los 
llltU!i de 1580 " 1591 m. En d se: anotan por años los diezmos recibidos 
1'''' ,.¡ <', ,hildo, lanlo de las parroquias de la ciudad, como de los cuatro 
t iltlltl'¡ ,.,, qul' l'C hallaba dhidida la tierra de Salamanca. No aparecen 
tllllll', 11i lu lJ11ivcr:-.idad ni los colegios, a pesar de que el colegial de 
( tlliiC".•, Sn~tdw ck Ardanat, en este requl.!rimiento afirma que este cole-
1"" 111 IHthi:t p:uT,1do. Pero ello es verosímil que cada una de estas insti­
lllliOIH'S lo pagar.m dentro de la parroquia a la que, por <;U demarca­
' •(•11 csprtcial, rwrtcnecían. 

H11 l'SCilcial. lo que importa es constatar los apuros económicos a que 
.l vi .. sulltl!i icb In institudón durante los siglos XVI y XVII. Según se 
\l, ··1 Colt•uio di! Cuenca fue el peor dotndo de lo!) colegios mayores y 
"'' .tt'lllht<Í su <.lltloridad --como dice Olmedo- gracias a los donath·os 
.1<· In., ,,llliguo-; colc~iai<'S y a las crecidas propinas de los nuevos. a los 
tllltll'c; se t•xigb al cntrat· el pago de 5.000 reales (alred('dor de 455 du­
l<tclllsl, a pesar ck lo cual se habí~1 cerrado el refectorio en varia~ oca-

1 l~to,t:• aquí lo., datos que se conservan sobre las rentas y propieda­
d<,. dd <:nlcgio. Tlahlarcmo" ahora de ccírno "e recibían y administraban: 

t '¡tundo ~·sludiahnmo-. l:t jurisdicción, ya :-.e expuso la división de ofi­
•' IIIH q111~ las l.·onstitucinncs dctcnninabnn p:wn el buen funcionamiento 
1k In in-;tilttción. En el organigr·ama del f'uncion::unicnto t:conómico que 
•'-' odjllllltl al final, queda plasmada ¡;,Sia delegación ch.' funciones s,•;.:ún 
.~1. pt'i'll'ndn qttl~ .sl: ca11 ktHla qut• el fullcionnmk•nto <.:'CotHímico dd c:ole· 
l'io dtll 'flltl~ d siglo XV I divide su aclunción en dos plnno<;, uno guhl'r­
tetlivo "de mando y oltí' operath·o o di! obediencia. 

11\ t tlndc•n•ls ti\' 1 ftlJrlcn <h;uc el olio t liSO h::u.t:t t"l 1.591• (S l::ttll:'m(.;l, At'Ch. C h 
olo l.t 1 .,H·de:ol, c¡q , 41 , ku. 3. 11 . 14) Se uuot:tn lo dle7111o IHC'IIIfll\l por el nmmtO 
111 t1t~ll 

1 1>4 JIIIJIIIIIIUilH )' (tl'dO¡;vl!ol$ , 2ll! 

E.n el plunn gubcrnnlhu se llplccla i.¡uc ..:ol tl:Ctot• y l11~ <:oiiSiliuti•Js 
~on las personas cnl'ltl t,:adu~ de lu urgan izaci6n <.le la vid:e cconc'1111 H'tl. 

Dirigen su marcha nornb•·~ndo para su desarrollo a las pcr!>.o~ws IJIIC 

<.:Onsidcran más idóneas. Ilan de dat- cuenta de todas sus <.lectston~~ ni 
visitador, anualmente, y han de sometero:;c a la supcnisi<'>n del adtnini ~:~· 
t rador perpetuo. . . . . . 

En el plano operath·o se obserYa una confuswn de functoncs _a !"vcl 
constitucional que es muy probable no fuera tal en !->U cu!npl11nwntn 
diario. Partiendo del rector y consiliarios, el ecónomo es la hgura da' t;, 
con la obligación de mantener el orden e~tre_ los cargos que t!encn v11 :.11 
cometido la realización material de las lunc1ones. Puede cb.:trsc que re· 
presenta la responsabilización más directa del buen ?~b~ernn diut i.o del 
sector económico del cokgio; la figura central que dmgw y cootdllt:th;, 
a las demás. A él rendían cuenta los cuatro administradores. 

La organización general del esquema, como en el ca~o d~- la organi 
zación jurídica, viene expresada claramente en la co?~tt~w:.:1on, ~1uc. no 
olvida un solo detalle, delegando en el rector y conslltanos la nst nhu 
ción de Jos cargos y la responsabilidad de su bm:n funcionamiento. P('· 
ro este esquema, responde a la planificación teórica que las c~nslilllt 111 
n(;s hacen de lo que después debería set la práctica de su ! u~lciOn~llll.t~·n 
to económico interno. La pérdida de los libros de cuentas lmposthdtt., 
hoy la comprobación de su desarrollo en la práctic.a. . ~ 

Lo más probable, de todas formas, es que tuv1cran un senltdo csl.t· 
tico del dinero. Se habla siempre del arca del colegio, colocada eu la 
capilla, donde se había de guardar éste, junto a todos_ ios documento::. 
d, impOt·tancia como eran las constituciones, informacwncs, corrcspon· 

l: , • 1 
<.lcncia, etc. Cerrada por cinco llaves, de las cuales se encargana una ~ 
rector, una a un capellán y el resto a los sendos consi.liarios, a fin dl:. qu(' 
lada vez que se abriera para sacar o mctc..;r algo hubJCra un buen uumt.·-

ro de testigos. . . . . 
En ningún momento se habla de hacet cualqu1er t1po ~e '.nvet·smlles 

cun ese dinero. Sólo en el siglo XVII part:c..;e que el colcgw tJenc arrl:ll· 
dado un pequeño beneficio, a juzgar por las noticias que nos da d tn· 
1 o• me de Campomanes. . . 

~o e\.[raña este absentismo en lo que a negoctos se rchcrc. Porqul' 
l,ts demás manifestaciones tienden a colocar al colegio al ~ado tkl con· 
scn·adurismo, .) sería muy raro que en el terreno econ6mtco se basarn 
Cll principios dispares. El absentismo puede deb:rse ~ambtcll r áull.lll'll • 

lt' a los apuros económic.:os que durante toda la h1s~ona tuvo que :d ruu; 
tal' el colegio. Pcm sabemos dl.' sobra que el Coleg10 de San An,·tolollw 
y el de San llddon u, d"• csliiiCIII•·' mu\ similat al de Cm·uc~t y t'on su· 

1 'iA 1 'i'l 



h1.ul.1s n.:nla-. por la 111isnw ~pocn, no ltl\'Íl'lh:ron dl cmprcs:ls de tinte 
o...tpituli!-ila su~ ganancias. 

1\ es toe; problemas internos que de ... de el punto de '· ... t'l cconómk11 
111\'o que enfrentarse el Colegio de Cuenca a lo largo d~l siglo XVI. se 
1111Í11;1 , sin duda, el declive general que en ese mismo campo comienza a 
'''nnil'l'slarsc desde el último tercio del siglo en España· 

175. Vtu~-.:s VJ\ 1 ~. J , 1/i~wria de l 'ispmia y ,\mértca. ~oda/ )' re cmdmu n lliu~•'lon:l, 
1~74. 111, 6). 
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IV 
El Colegio Mayor 

como un servicio a la sociedad 



/1.. Relaciones del colegio mayor co11 el poder central 

L.a Monarqwa Catolica a lo largo del siglo XVI marcha pot los de­
'' otero!> dd autoritarismo pohtico. Por eso ejerce sobre los coleg10~ m.1 
)utcs, como sobre cualquiera otra institución cuyos fines trasccndicr<lll 
u propio entorno. sino uu control absoluto, sí al menos la potestad de 

quien es el máximo representante del poder político. 
El letrado, en el Quinientos español, representa para el Estado la 

fuente indiscutibl~ de donde fluye constantemente el plantel de scrvtdo­
H'<; que requiere su función administrativa. En este sentido, queda dm ,, 
In tdacion que se establece entre el colegio mayor y el Estado, al rcprl'· 
Ciliar éste la escuela más calificada de formación de ese tipo de pl:r· 
.ünal. Tenía, además, el colegio la ventaja de poseer como base la po 
l11·cza de sus miembros: puesto que la inteligencia no va necesariamcn 
re unida a la riqueza, se abría así el paso hacia arriba a los que, aunqul' 
ele origen humilde, demostraran la capacidad suficiente para el descm· 
pcuo de un importante papel político. 

Se planteó, de esta forma, de un modo democrático, la solución de 
lo~ problemas sucesorios de Jos cargos públicos; los colegios mayores 
ulaccian teóricamente el personal adecuado y, además, las preclaras in · 
tdigcncias de alto linaje seguían siempre estando a mano. 

Hl pt:decto equilibrio de este sistema parece que se altera a lo ln•l•o 
ul'l ~iglo XVI, cuando el prestigio que se desprende de una beca coll' · 
J1h11 atrae a la nobleza decadente de ingresos; acapara las becas, vcd:1u 
<1«• definitivamente a los pobres la posibilidad de ascensión social. V<:<~ · 
111uslo: 

llny una conciencia desde siempre de ser los colegiOS la base del 
lutadunuria<.lo público de más alto nivel. De ahí las largas listas de pe• · 
.un,\ tes importantes salidos de los colegios del Marqués de AJvcntos, o 
l11 lcunosn 1 rase dt: La Fuente de que el gobierno de Isabel estaba a cnl"· 
11r. de los .. hartolorneicos» l. 

NCls t't'Cth.:rda Maravall que las monarquías altomedicvalcs rcclut.u· 
lt 111 us sc1 \'klorcs entre las gen le<. ktradas, que rememoraban la cul · 

1 l 'l 1 N'll VíC'-<'Illc de In, /l lrrnritJ (l tt /¡n l lllfi •M.~ itlmh·~. c.,JI'J: itH v tlt' IIIIIS e\lol•f,•rt· "'''"tri tl t'l l tJ Clii i'C"t1;mt,a ~''' l rt••l'l' Mruh ld , l vJll t-nr hm, 1885, 11 , 254. 
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ttu~t í..lllligutt, y que aquella:. acti\·idatlcs burocráticas se rcpal'tlan indi o, 
tiut:unenlc, desde los cargos de má::. alto rango gubernati\o, hasta lo•, 
cscl'ibas, notarios, etc.; unos desempeñados por noble::. y otros por gen 
tes que a veces eran del «estatus» social de la servidumbre 2• 

Los Reyes Católicos, en su esfuerzo reorganizador, cambiaron el JH o 
[p':.tma absolutamente, cambio que evolucionará después por otros dl.· 
1 ruleros. Intentan poner en marcha un proceso de nacionalización de J,, 
educación, para hacerla llegar al mayor número de sus súbditos. De ahl 
la política apct·turista de la primera mitad de su reinado, cuando le\'an 
tnn Lodos los aranceles a la importación de libros, para intentar de c~t., 
l'urma su difusión por el país. En el centro de impot·tancia se colm:,, 
al letrado. 

Dice Kagan que entonces el letrado aumenta en impurtancia en Gas 
tillo incluso en número 3• Por eso es entonces cuando se lleva a cabo el 
cambio más trascendental en la calidad de los hombre::. que ocupan lo!t 
allos cargos. Estos cargos en manos de burócratas, de funcionarios pu 
blicos, según Maravall, adquieren un aspecto nuevo, diferenciándose no· 
toriamcnte este grupo del de la nobleza de la Edad ~lt-dia. Lleg::t in 
cluso a representar un instrumento que los reyes utilizan contra clln, 
~omo un aparato al servicio del Estado: equipo imprescindible de In 
acción política del poder absoluto 4 • 

Por eso se puede decir que desde los últimos siglos de la Edad Mt,: 
dia se observa ese movimiento de ascensión social a tra\ és de los ca u 
ces de la burocracia, debido a un doble factor: a un aumento de los pue'>· 
tos, por un lado -lo que obliga a echar mano de gentes nue\'as- y a In 
progresha necesidad de competenc~a. de especialización -que hace in· 
hábiles los privilegios tradicionales •. 

Es un movimiento que la monarquia apoya, hasta el extremo de dar· 
se el caso de que los Reyes Católicos se hacían acompañar en sus viajes 
de un libro en el que anotaban a los personajes más idóneos para el po 
sible reemplazo, en caso de desaparición de los anteriores. El pri\'ilegio 
cede, de momento, ante la cultura. 

Este proceso encontró una traba considerable, sabiamente captadrt 
por Vicens; se trata de la dificultad de adaptación del oficial medieval 
al funcionario moderno. Mientras el Estado monárquico desarrolla for· 
mas nuevas de administración al compás de la presión de las circuus· 
cias económicas, sociales y bélicas del siglo XVI, sin embargo, la mayo· 
da de las personas que ocupan los cargos conservan una mentalidad lO· 

2. MARAVALL, J. A., Estado Modenzo y Mentalidad Social, Mad1 io.l, Rcvislll tic Ooo· 
tiente, 1972, n. 444 

3. KAG,\N, Richord, SwdenJs and society ¡~, Earlv Moll<'"' Spc1i11, tl.tltlmOI o ontt 
l.ondon, 1974, 85 y 88. 

4, Cstado Moderno, ., II, 445. 
5. O.c .. 489. 

IM 

lllllltt\IC ml!dÍC\'td '. Dice Kagwl que tu olllligua a¡·istocr~cia milit:ll· l'IO 

h olutmllcntc hostil a la adquisicin de: conocimientos 
7 

y, aunque l'sln 

1tutllnción sea cxccsi\·amente radical. p~\rccc que, en piincipiu. d urupo 
u 1111 que llevó a cabo el tras\'asc en los cargos fue el de las clases 11'<;" 

11¡ 111 ut hanas. Ellas, según Viccns, principalmente los mercaderes ctu.'· 

11'1 1dos, c::.luvicron bastante \:inculados al d~~pliegue cultural ~el ,P?tS 
1h11 ,11uc el :siglo de Oro. Hac1an que sus hiJOS cursasen en cokgtos 
\ (1111\crsidadcs, proporcionando a la monarquía bur?cratas y letras:· 

1 1 11 i\•cl de educación pasó a ser un factor dctermmante de la pos¡· 
, tn11 &ocinl y por eso, dice Bonilla, que la condición de estudiante i1~1p! ¡. 

11 1ctcr constituvcndo al que la posee en un Yerdadero proleslll· 
1111 ' • • • • . fi- . , d . ',, . 
11 ,(

11 y tsto es importante, porque el occtdente (en a t mac10n t: "' c· 
lu 1) hn tendido a que el cuadro de la vida política, económica Y técnica, 

1 1 cnnmrr:tdo por una organización de funcionarios ~statalcs ''', e:~ de· 
¡1, que In cultura condiciona a la vez el carácter de Simple profcs10n:t l 

~ 1¡, que es nn'ís, de funcionario del Estado. 
1 ,1 nn•pliación de los fiucs y actividades del Esta_do y su ~ayor .tcc· 

111ln 1d,'m, dan lugar a que ::uuncntc, en número y en nnporlancm, <.'1 ltll~ · 
tlutHtl iu, vn se ha dicho. Pcru como un grupo procedente de los a11l1· 
j:!IIU, '>cl'vfdores <.le los scñorcs feudales: según Maravall 

11 
y Chabod n. 

"t\tllonr,u que s~! rcfcrir:ín al grupo en s1, en abstracto, y no a sus cotll· 

¡11111 ntc.s. . . 
Sc.1 (otno fuere, lo cieno c.•, que la burocracta, en los s1glos XV 1 y 

V 11 e<; el clcm\'nto básico que detcm1ina b estructura interna de los 
1 1 HÍo.; occidcntah'!s de In l~poca, y que caracteriza el tránsito del nh_so· 
ltttl•nnu docdnnl de la Edad Media, que no se realiza, al absolutismo ckc· 
11\o, t'CnlizndC>r de los Estados occidentales 13

• Como ahora se vnlol'a In 
l•h11r del burócrnta como un servicio público -ya no como una mcl'ccd 
1, 1 ,, or personal dd rey-. con concicnciu U\! carácter prof esiom~l, se 
tm11a con..,idcrución de la importancirt que tknc para ellos el cstudtu de 
lt lf'\C'i 

\ 1n '1"1 VI\ !1, Jplrnr, • l ~tru tlllíl udmlnl~trotivn esllttol en los sigh¡s XVI Y X\'IJ. 
fl 1 1lhwr n 11 n:el1.111o1, (Q~7. 11 , 371·372 

Rtmlr:11l• atttl 'odcty , 32 . , 
11 VIIL'l~ Vl\t:'l, t ,, /Juto~rn de 1 fJW11n v Amtlri~;a s ... ,,,, ,, ccullollllt"tl, llLti'CC ion:~, 

1 ,. 111 111 • 1 
ll flllh l \Mcllr u llttt / lJISIIIt fO (dtllt tll (,r S(•/~JIIIIC llllliC#;I/rtlt'liHI rf,/ Clll,~n 1/Ctttlt • 

1111, , lrJIJ 19/S /11 1'11111 '"'/''Watll!á .tr tos rsltltfinttfi'S t'$puil"f,·~ ~~~ '"~ ¡t'/ru' tllllt'J Ltlll 
1 /ti /rttl 1 d 111 H111l r1 Jfcftu ' l\lndtlrl, lílll, '12. 

111 1 11 i1o pm MAl!\\ All 1 1\ , 1 stntlrt \lo./rl "" , 11 , 11 ~ . 
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1 (1 ~, "' l t (! 1 h ,, ) 
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t 11 1111 1 lttt dt 111 Ut:trri/Hnnrr' ~t\CIC'" clt1 f'ullO<tll• tll' 11 
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H•. l~S II' 1111 dato cotnproh¡lhlc L'll ~:1 Colegio dt Cucnc:t donde, a J>L'snr 
d{'l pc1 k cto onlc:namicnto legal sobre el nümc :·o dc+crminado de becas 
H"•«'l ,.,,dicS a las distintas facultades, se obscr\'a a tt-avés de los libros 
dl' 1111111 indas dl'l siglo XVI el creciente incremento de los colegiales le 
f•••tln s, \'11 cll'll'imcnlo de otras especialidades especialmente l\lcdici11 ,, 
A lo l,tl'go del Quinientos, bs bcces del Colegio de Cuenca rc:-.cn·adas 11 

•'f,l.c lfu ult<td -dos- , son t.lCaparadas por los estudiantes lcei'>tas 14
• 

A c·llo responde la petición de explicaciones que el dí" 15 de novkm· 
l" e ele 1580 se pide a los Colegios de Cuenca ~ el Anobispo 1~. Y es que, 
r•sns h•tn1d' ,..,, la mayoría juristas, resultaban ~as personas más adecu.1 
d tt!i p;u ·;¡ (".;los cargos. Por eso también, trataron de COJWcrtirse en loo; 

1 ,lllclid:tlos imprescindibles para los puestos admini.;tmtivos 18
• 

El si<:lcrna polisinodial en el Estado Moderno. del que siempre noc. 
h.d•lo l'll sus clases nuestro maestro don Manuel Fernúnclez Alvarez, ~~:, 
1 <' qtll' aumente, a lo largo del XVI el número de funcionarios públicos 
::-111 tiCclcmciún a parlit· de la segunda mitad del siglo no es sintom:ltic..1 
dl· 1111,1 indi n:~ción pcr<;onal de Felipe TI, como se quiso Ycr en tiem po-;, 
lli1111, \' 6to l'S lo importante, de la «hereditaricdad» casi crónica con q tu• 
I'SICIS Ctlf!!OS SC suceden. 

H11 los cat:l.logos de los cole!rlos mayores de Salamanca, inéditOs sal 
'11 ··1 dl'l Arzobispo (el Colegio df' Ctwnca era c?l único que no lo tenia). 
,.,, 1111 fc·ncínwno palmariamente observable: a través del tiempo se ' ':m 
•.uct•dil'udo en los colegios mayores padres, hijos, sobrinos. nietos ... : ~· 
1111 t•s ~stc un f cnómcno a destacar en concr<!to en cada colegio, ~ino CJIIl' 

"~ cntnpruclncn a veces situaciones en la~ que tres miembros de la mis· 
111.1 lnlllili<l dclt.:nlan a la vez ~endas becas en disti ntos colegios. En d 
( t•l~~gío c.k· Cm·nca, por ejemplo, sabcmo~ que un colegial de 1599 hace 
t¡lll' innn.!sc un hermanos suyo en otra beca, lo que era incompatible por 
~~u•stituci6n Así, en el siglo XVI y después. en nuestro colegio se con<>· 
1al!u1 11na sc1 k d\• apellidos que se suceden materialmente. Es c\·iden tc 
cpu· lo• Ramírez de A rellano, los Bcna\"ides, Villa' icencio, Lópc7. de Zit­
ui¿•;~, Mendoza ... no l~ntn dinac;Lías en absoluto ')Obrcr,; . 

Kwm cuantifica a lo largo de la segunda nHiad del XVI a los anti 
l'"os col~giall's que detentan las plazas t.le los consejos L'll un 58,6 % del 
lotnl. l.n epa; impmla c.lcjm· claro es que. a partiJ· de los Reyes Católi­
l os, la suprcsi<'111 o di sminuci(ln dd papel polít ico de la nohlrt,a , ftll' se 
guida de un incremento de la f11nción cncomcndndn a los lct rr1dos o ju­
' is tn !: c·11 las Corte:-;, t'll l!l Co11 l'jo Real, l ' ll In rtdlninio; tr·nci<'m d<• Jns ciu­
dlldt.•s, l'IG. l111pnrlunll' JKil'a sahcr q•1e . al nwnos tcóricamL'Ili C, se cnn· 

• \.!1 v(. ,~1 snhcr C'llllll vín tk• nc.ccs<• a los servicios httrnC"rñ t ico c: Dice M a· 

1 l, S tll(lo' IIIS tl//1/ ~m 'l•'f\ , ~~ 
1 . Vt' l i\ IJ b. 4(1, ltlrt o tk C ltlll ~ ll u~. lln · l l'w 
11• M~IIA\AII, 1 A . · 1 ~·~ ltom hl "" d t' t.nb ' o ldt 1111\ \ 1 '''"" u eh u un 

1 lu• h1 e 1111 11 ni ti• 1 \llldl, rl 1/1 t11rlr1 • ! p 1 , mu "' 1' t. 1 M h 1 t 'H!7 \4\ 

.. 

J.tvall n que se de~anoll:• «b ll' lldl.!llCI:t a ~uslituit la ~uput:sl::l CilJl:ll ... i• 
dud nobiliaria por la competencia pwfc~ional, fundada en una fUJ 111:1~ 
c.;ic',n técnica e intelectual,, ~i bit.:n se sigue suponiendo que son los dis· 
lu1guic.los los que pueden alcanzar mejor el saber. Y así dcbiu ucurt it '; 
purquc no se trató, a la larga, de eliminar a una clase social y rcentpJ., . 
t. u la por otra, sino de readaptar la primera 18

• 

Esto se debió, según Vicens, a que la buguesía, como manantial del 
pt·r:-.onal administrativo, carecía de fuerza revolucionaria: ~eguía pc11 · 
.utdo dt: la misma forma que lo hiciera la nobleza tradicional. y pw• 

('~u. cuando pudo, invirtió su capital en la compra de terrenos y huscn· 
t.,, emparentar con aquellos 19

• 

En España parece que ocurrió lo mismo que en Gran Bretaua, paH• 
dundc Lawrence Stone asegura que ascender, la burguesía inglcsu. c•w 
wnto como presionar más en el sentido de la compra de títulos nobilia· 
''"s que de cargos administrativos 20

• 

No hay que olvidar que un oficio público implicaba la oportunidad 
de c111 iquecimiento, y que una beca colegial significaba un oficio pllbl ¡. 
, ••· No extraña que la nobleza, cuyas rentas se devaluaban constante· 
!IICille a raíz del incesante coste de la vida en alza, buscara otro modo 
de supcnivencía para sus hijo:,, y luchara con convertir los colegios 
n~o•vorcs en residencias exclusivamente aristocráticas. Esta necesidad de 
ulh•gar recursos económicos es la base de la explicadón del enconudu 
cmpciiu que cierto grupo social ponía en conseguir un oficio público; J;, 
u. mph.•umanfa,. de que habla Kagan 21

, como característica de una ~~~­
l lt·dad donde el más alto valor es el aristocrático. 

1 a rentabilidad material y social es el acicate principal del catgo 
11dministrativo. Para detentado importaba más la posesión de un titulo 
que la cultura o inteligencia acumulada, por lo que se cerraba el pro 
~~·~u de..: ascenso a cualquier método que no fuera el paso por la Uniwt 
l!ld,l(.l. Pu1· eso, los cargos unh·ersitarios no eran un fin en sí mismos, st 
fl(• un pa~aportc hacia un oficio público y por eso se de~empeñaban con 
11111 t'st·a~o interés y eficacia 22

• El problema se cerraba en círculo dcsdl· 
, 1 ncruncnto en que. no sólo los maestros, sino también los alumnos uni· 
\C'I siUtrio-. entretenían el tiempo en esta misma posibilidad. 

1 lict• Koenisgbcrger que la mediocridad de consejeros y oficiales dc­
b'" h11 Clll'f.L' en el escaso rendimiento de las Universidades 23

• PonJut• l.•s 

17 hlli\AU, J A , Pod e1, ho11or y ~[Hes e11 el siglo XVII, Madrid, Siglo X:\1 , 11/N, 
m 

18 11 e , :lJII 
l'l VH 1 ~s VIH"S, J , • E1>tructura udministrati\·a . . ~. 373. 
lO C'H do por Vlotss. o.c., t.c .. Ver Srow, L., La crisis de la aristocmd " ( 1518· 

/M 1) t.t .1d u d , Re\ istn de O..--c1d.:nte, 1976 299·323 r •The inflation of honour!>•, t•ast wul 
,., " ''"'· 1•1 ( 1!1581 45 70. 

JI bllllf<'llU 111111 wetel.) .. , n. u (1 {. 157. 
11 ( llntlu pm "'' D\S, • H~1ructura administrati\"a .. "• .373. 



l l 11 i\'t'18iduJ~o~s no ol'n.:dau una ptcparación profesional ndcctwd:t -ya 
L' hu luahlado de la i11adaptnción de los estudios a las nec~sidadcs de In 

• l'"'!l•-. y luc aprowchada la cultura como una barr~ra más de ac· 
~e: u•\ 

'J'nmpuco los colegios mayores preparaban para e~os puestos, ni mu· 
c hn uwnos; desde su rcdnto semimonástico, desdan su funcionalidad 
11111 u tl1u · un aparente lustre a los hijos de la nobleza, desviación intcn­
' sonlld:t y kgalmcnte establecida en el Colegio de Cuenca %5. En otros 
• ulq~ios se hito más veladamente, a tran!s de pedir la información a 
• ru l'" del aspirante, lo que implicaba de hecho la exclusión del pobt c. 
e 1 1.1 illlflosición de una fuerte p1·opina obligatoria a] nuc,·o colegial. 

,\ Jll'Sat· de todo, las Cortes no dejan de reclamar niveles de prepara· 
ci,~~,, ll~<I}'OICS en los estudios universitarios. Paradójicamente: los nin:· 
lt·. h.• jun y el número de graduados sube. A un predominio de bachilh:· 
•1!·· pl'illl i 1 ivo, hay que contraponer una superioridad numérica crecicn­
lí' '"' los licenciados y doctores en los puestos de importancia. 

A cSIL' proceso de profesionalización, se une otro de aristocrali1a· 
• lt'ns: dk·c Dorníngucz Ortiz que, examinando la nómina de altos cargos 
di"l t\·inado de Felipe II se observa que la proporción de nobles era mí· 
rri• tta 2

". l.o que implica, naturalmente, la aristocratización de Jos cok· 
l'iu:> llt:lyorcs. Información ésta que viene a coincidir con la opinión t.k 
Maruii6n en su obra sobre Antonio Pérez. cuando dice que Felipe II atri· 
huye los papeles de mayor responsabilidad a hombres de posición media, 
pero que no COITCSponden a niveles populares, sino que pertenecen a la 
111cdinna o pequeña nobleza, quien, efectivamente, había copado las be· 
\ ns cokgiales 27

• 

Por otra parte, hay una progresiva toma de conciencia del peligro 
qsH' este monopolio suponía para d buen funcionamiento del Es1ado. Do· 
111ingu~o•z Ortiz habla de un memorial em'"iado a Felipe II por Pazos . don­
de :-t: acusa a los colegiales ma~·ores de pedir las plazas de asiento co· 
IJIIJ si se les debiesen y fuesen suvas en «juro de heredad• y cómo e 
npovahan uno!' a otros. En ello estaba denunciado uno de los problc· 
11s:ss müs importantes del Estado moderno: el hecho de formar tos 
1 (llt•pios mayores una casta cerrada apoyada sólidamente po1· los exco­
lcgitdes ·~· instalados, a camhio de lo cual éstos aceptan a Jos candidatos 
t¡ll\! :u¡ucllos imponen. 

.!·l. J\hH.\\ .\11, .1. A., /'ot/t•l ', fumo' ,\' t!lites .. , 228-229. 
41!1 , ),¡ .;e dijo Qlll' d <'~lniUill 11\lfllt;I'O CU:l iiU <.JC )OS acJar;tfOIÍIIS R lól'l Con~IÍIIICIO 

111"' lite·,· qm·, dnda p:u idad <·ntr,• los op<>~iton~s. c;c t•liin al ll~: m~jr•r linaír., lo Que 
flltp;oura • 1 d•·1••· ch.: las hcc•as ;¡ ln o; <'conomfas mod~·qa'>. \'c1 C'onHitudoii~S E~lflllli(Js 
y ,.,.,,.,,,11/ti•., nliciun tlt• SALA ll~ll'll • , 1 ~, 111, 234 

2f\, fliiMI NGllrl. 0Ufl7, ,\ , • lll 'IÍIIII'ÍO!ICS poJitka~ V nrupos !'OOdlllc s ('11 f 'li~IIJID du 
1l11tlo t•l :.i¡;¡ lo XVI l o, l'stulllll tlal tolum•• X.\'IX·X.\'X (1077·1078! tlt'II'AIIIIIIndu el /1'111< 
tftulfJ Sto11co ll1ilimr .. 1'"' T'crd Mmlrma e C~tmlt'Wt><lltnf••a Ro111.1, J97Q, 1::>') 

'1.7. \ 'c1 J\1\lu\'~11 , 1. A. r~tllllo i\lmlt•rrw , 11 , 491. 

• 

Domiuguc1. 01tit. pi~11~a que Felipe 11 s~o· tlio lliCilla del pc.:ligs" V 1!1 
iuju~ticia que esta situ:.sción pro\'oca b:•. y <.lliadc. sin embargo ::;{,Jo 1<:.11. 
cionó de Lorma muy débil. Trató de limitat· los progresos dl· nq11cl ui.; 
terna pero no los atacó de frcntt! ... más bh:n se tralaría d'-· qut! c11 l'l lu11 
do c~taba d\! acuerdo con él. aunqttl' qui~icra limitar sus abu ... us» :n. 

¿Por qué emunces lo permite) No seamos wn lngt•mJo:- dt• l.!• ces q11c 
no pudo, porque en ese caso h.:ndnamo~ noticias de su fracaso ni hu 
bcl'lo intentado. Lo que yo creo es que los colegios mayotc:- rc!-opCIIult .• n 
n las exigencias de una élitc y una política que le eran muy útilc~. 1" 
veremos después. Las tabla~ estadisticas de Kagan revelan, muy :ti < tJil 

1 t-ario. que el proceso siguió adelante con a\'anzado paso. 
La situación tuvo repercu~ión a nhel internacional. Baltasat t li·•• 1 

publica una serie de documentos en los que plantea el problens.t de fl,¡ 
(;ulcgialcs de San Clemente, que se encuentran sin empleo, por caus.• de 
estar todos los oficios castellanos ocupados por colegiales l!spai111lcs ". 
Y parece que esta situación responde a un interés espedalbinw dt• lo~ ((1 

11>t1a; Fernández Álvarez corrobora que fue un expreso deseo de l:1 111i•. 
tna el que estos colegiales permanecieran en rtalia, detentaudo allí lu \1 
pm.· ... tos claves de delegación de su poder, como representan Les dl·l fltl' 
t ido imperial que era imprescindible para mantener un eficaz con11ol 
nhre aquellos territorios~. 

En este planteamiento, se utilizaron los estatutos de limpic.t.\ de :;. 111 

r:•<· en función de la burocracia, :y como base de la ascensión social, Cn 
1110 sabemos, la sociedad española del Quinientos se basélba todavía cu 
1;. clh·isic>n por estamentos. dondt.! la limpieza de sangre cuenta l'lllll•• 

\'ehículo transmiso1· entre unas generaciones y otras, por e:s<.~ -~q~t'ut 
Mnta\'all Jt_ superioridad de \'irtudcs que la condición de cri ... ti;wo vic 
jo presuponen. 

Wright. por su parte. alude al recrudecimiento de las relaciones in · 
te• estamentales con la introducción del estatuto de limpieza de s::mg• l' 
o fm·or de los interc" de la nobleza cuando. al quedar c;in los mét itos 
de su antigua runción. tenía que evitar ser ostensiblemente dbtin111 ·• 

2ll. •lnMltud<>ncs poh11c:~~ •, 135·136. 
2\1 CtrART MoNI!II, B , •Los cstnrutos del Colegio de San Clemente como !llt'nlc 1'•" ' 

lllt:l r'prmmnncion :ti e:audio de In buru.:racia (1~85· 1558 ). Stucllll Allwnwliana, ~XXV 
IJoluni, {1979). \'t:r cspecialrn~nle la c.u·tn ú.: LconJrdo d~ lkrrm,l cscrilu <·n 1575 .,, 

1) \U lii\5 IIICI'~Cd\.'S t¡llt! 11\li o; ll<~l'll l)Ut' lllllll'ó'l lln ~tlll pron•idos lo" d't'SI' 'ole ¡1!11 V 

t111f"rrl1tn 11Ue los lió\CIIli!IC tic! cok~:•v nruvciclo., ..:omu lm. ~ac;¡n ele lo.., coll'lt(ios d ' l ~~ll·' 
ht~•, {,')(1 

:\0 1'111'·\"llil i\1 \ IIU::Z , 1\1 ,, •El C'okaio i\lhornocrano de Bolonia; ~~~ Pt•l\'n'd•'•ll '" 
IIth t, C111rtlt:IIIO~ clr 1/luaria, ,1m• .. ws tlt• /oJ Rt:l'i:;tll 1/is¡Jtwia, l. M:tlirid !1 11h71 :!12. 

'J /'tJfJ 1, IIQIIlJ/ ' rflfes, , •1·1, 
\l A ··~lt ""llt'do tod.•\'IJ rl·sulla inlclt'Srtnlt.:, .1u11que nu cxc:nlJ de In uct..r.$ldod 

•h 1 \1\il.n 1 11!>1 tk Suit:• 1, T.n Clllllt!ll'• 1 fl' 1fi'S rMa/Jfl( el•• rurit~ el•• ~111/fl ,., l'ff)llfl 

••r ,,,, \\,. u lt l' lllr ~li'clrr, P1111\ 1900 

to9 



'" 111\i glllpus 3'. l.n dif u~it)n del reg1men del estatuto, paralela a la de 1.1 
""' tlcz:•, lk·gtlll <.1 <.:onlundir~c pronto en las informaciones a colegia 1 u· 
•••• dt•l Cokgio de.; Sdn Bartolom~M. La confusión en los puestos de la 
¡ui111111ÍSII'l:ICic'm scr.t posterior. según Mara,aJl. alrededor de la prime¡,, 
, .. illacl rll·l o,iplu XVI. coincidiendo con una lase expansiva de la sociedad 
• 11 111 tJll~' ln:n: el mdice de movilidad social 35. 

1,,, int• uduccwn del estatuto de limpkza de sangre en la burocractn 
l••'ltcll.an:t IU\O consecuencias más dramáticas aún: Los conYersos cm·i· 
""''' ido-.. al no poder conseguir puestos para sus hijos a traves de hJs 
~.ulel'ills nwyorcs, lo intentaron a través de su compra, de ahí que llc­
J'Ih'll ~J una situación angustiosa cuando afecte a la burocracia el es· 
IUiliiii i!C, 

l't'lu tengamos en cuenta que, aunque el sistema de limpieza Yinu a 
tttill,:idir cun el sistema del honor en los nobles, había entre los dos una 
olilc1 ~•1cia notable: el honor no tenía nada que \'Cr con el aparato pemal 
' la limpil'/3 sí 17

• Su imbricación se establecía, segun Caro Baroja, put·· 
tpiC !.1 li111picLa de sangre se introduce en la sociedad como una institu­
,., .... ~->ocial que sirve para regular la carrera de los honores 38

• No se cons· 
11111\1' ~·11 uingún momento como un mo\·imiento religioso, sino social, 
1111lcpC'ndicnte en todo momento de la accion inquisitorial contra los 
lauluil<ltlk'i. Tampoco respondía a un pl"incipio de democracia, contra 
lo1 qllc' S1c1off pensaba, y en esto estoy mas de acuerdo con .1\lann-all "· 

A JW~ill de todo, no se encuentra por parte del Estado la exprcsu 
t'1111sidcracion del estatuto hasta bien entrado el siglo; dice Dornínguc1. 
ll111'. que no hay ninguna disposición de tipo general que prohibkm 
11..:1 nkl tl los cargos administrativos a los que fueran de sangre no lim­
l'la "' K.1gan por su parte fecha la primaa prohibición uficial en 1547, 
fi 1 ti mil dPI gohicrno del Fmperador u. 

Pero, a nivel práctico, la posesión del estatuto era el requisito im­
l n t'~l·i m.liblc para tener opción a participar en la ascensión social de tipo 
\'t't 1 kal de la sociedt'd esañola. Posesión que casi cqui,·alía a la de la 
llohlt•t<t Esta realidad es la que se impone cuando se enseña al coleginl 
n •ksprl'r.iar el trabajo manual ,. la actividad comcretnl. o:1ra \'ivir de 

'\t M !'hA MilttarY Ordcro; in Sí:-.lcrtllh aml Sc\cnteenlh ccntur\' Sp3ní~h Socld\'•, 
l'tiH "'"' l'r•··~lll, 4~ (lflo'l) 3470 

1-1 0¡1or1in11 de In Ftl'~ll, fli,fult/1 dr tu.~ IIHII't'l~itlttrl••s , 1, 252. 
\~ l'mlt r lrmrm ' l'lrfo•r • • , 104 
"'· q'llll dice CII~IIT Mll).,'till, •I.O!o ('~lal\110!. del ( ole¡io lit• Snn Ciernen te •. ros 
\7, 11 c .. 142 
~H '"' ' fr rlltl\ th ltr 1 ~fHI/ltl moti• mtr ~· co•II<'711110rárl(.c1 M:1dr1d, 1~61, J 1, '\09, 
1'1, 1 '\l11r/" \lm/í'r/111 , 11, 18, 
lll • IIISIÍ IIIt fotiiCS pulflkll\ •, 12·112 ~ 

<11 Sllltl••JI/f mrd wri•'/1' , ~ICI 

17ll 

• 

nl'ucrdo con ht «vi tn u1insa dl.'i gcntilshtiiOl'::O», e11 p.d:thr:ts de lhl) 1f)t:l u 
Las consecuencias fueron funestas . 

Por otra parte. d planteamiento del colegio lll<t,YOI' 1 t.'S(llllt<ll:1 '' loA 
l·xioencias dl: una éJitc \' Ulla poJitica: El colegio mayor l'S l'l l'ICillt'IIIU 

tÍc( estudio general donde mt.-. claraml'illl' se nwnilicsta11 l.• P• ,y,·c.llúll 
de las necesidades puhticas del gobicmo de los Ausll'ia~. (,,u «¡1 11' el 
Estado español. t!!->pccialmcnle en el Quinientos. a dift·r~1H.'i.l dt l.t li' '1 u• 

dad renacentista en general (que tiene una CLOnon~Í~\ munt;' l.1 oh• <.' ti 
Jinero, mientras que la sociedad española se m~uHln.:'>l<. al.crrud.t tud., 
vía a los \a lores de la tierra 0

), el Est<cldo español, como d~·cu•, de~. u ,,u,, 
una política educati\'a conscnadora, ayud:índ~Sl' cie ~~~ rolt·~'"'t. 1111• 
•ores para e) manlCnimiento del orden jcrax~UICo tradtl"lnl.t:tl. lJ11a '"' 

ma de lograrlo era la de intentar qut.: E~pana se rn:mtm·te•:• nj~11·1 11 

cualquier lipo de idea que a la larga pudiera rc:.ultur rc\'olucrnn:lll.l , 
El proceso ~e i rttcnsifica a medida que avanza el siglo X V l, h:tfll fl In 

política de cierre absoluto de Felipe IT alrededor :te. 1 5~9 
11

• l (lt,o,d IJIIL' 
se corresponde con la mentalidad de las clases pnvtlcg~:·HI.t!; Y que •l' 

puede obseryar en la evolución histórica de la Unin·rsid•1d . l>t~ll VicL'It 
te de la Fuente habla de cómo las antiguas Univc.!rsidadt•s espallol:1s v .... 
tlt•jando el n!gimen d(;mocrático por el aristocrático. ComiL'I11a l-~11: t.:llolll 

d·> se ordena que el rector !'>Ca un noble. y cuando se \'an acutt1111.111dn 
pt i\ ilegios y exenciones, y se restringe ~ los cslt~dianlcs el <k1·ccltu 111 

tiguo de nombrar sus propios cated~·áttcos. Y a~1adc: «No l'l't~ · lllltlil'.ll' 

l~clipe l[ de aguantar tales barullos m dl' consenlu qu~ b ~_tulw Hl.ul 1 c,d 
n ~ lU\ icra por el suelo ... .supo restablecer en las Untvcl'~ldndcs In q11c 
t'r•• su•,-o. mejorando la disciplina y la enseñanza c.·umo jam:ís ~'SIII\ o• 

4 

• 

Lo.malo es que esta mciorn se ciñó c'\clusivamentl.! a lltl co1111ol "'ti-. 
cstricro de los temas a explicar. más que su universalización: ,.o.; t•vidL'II 
t<• que. tras ella, !\e eo,tá haciendo \'alcr la mentalída~l c~t:'it~l:a de los P' i 
vilcgiados. Como mue.-.lra val2.a el hecho de la ad \U~II.·actoll del } IH"Io 
de noblcn1 a loo:: docton•s en Den•cho, en las Cortes dl· Mon1• "' dt• 

15Cí3 10
• • 

Lógicamente, C'l clllpcño ck implantación absolut:-t del poder pol111~.," 
11, st' \'io libre dt• ln cl"iticn de los intclcctuak·s. muchos d~ los l' ll:tll•s 
,e 111nntl'nian reacio.; ~·1 p~1 ... o pol' In Univcrsid<~d. lk!>~al'l'ollan .1s1 líl ~<h·r• 
dt• libCI'tad. a desde nqnclb poll-:11ica <k Lulno y Erw .. nw m ' t'll"ll ah•l 

42 tlli'I1 11T, (, ,, 1/ llur¡;/¡oc gt'lltlltwrrw, liolo¡¡ rm, 1 111\CI!Inle l',oncoha<ks 11 \111!11111, 

197!1, m • , . · 1 ,1 • 11 
tt t 1 11\NAr.llll /11 \ Allll, M , f.tl 1 ~p¡lllll 1/t' t "'lo s V. <"11 1 tH''."" ,. l .•¡••uht • • 'H 1 ,1 

pn1 M o~ndt 1 t•atl 1, M.ula ul, 1 <tTI.•s • Cnl¡le, 2.• c. u,''"'· 1'77'1, X X. l2R 
o44 Jtc\111 rd Qll 11011 t.lc lo (: po~" li! fll tJ.:IlláiJC,I lllühl\>lt•ndu 1~ lllllitln ll C 111 

li lfll• 1 11111\ 1 l llcl C'\11 11lllh ~ el tnd. " (1~ hbrol'o ruvlllhidol, lo~ (1111(•~ d le '" 
,., ~ 111 \ Vnll•llnlid ch. 

4~ lfhl•nin ti" lrH IJIJI~nttlrrtl"' , 11, " 
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uiiH .¡, iu, y la eqllipat·an ::1 l<l de la igualdad. Tendencia que no ..,~ \'crá 
tt'tot,¡dtt l'tt In e~tt·uctura del Estado Moderno, por lo que el desconten­
to dt· csll' :-.c~:tor se mantiene. 

Y 1111 t'S que los monarcas españoles de este periodo se alcjatan dc­
ltl•ct .ul,ttth ntc del progreso científico .. \luy al contrario. Obscn·amos que 
1 (t1lo> V IIHI111cnía I!Slrccha relación con humanistas de talla. y que Fc­
llpr J I , t'Jt :tpoyo de la cultura, organiza la biblioteca de El Escorial. Pe-
111 t .. tl·~tlllll'nle importante es que la ciencia y la cultura que ellos fa­
\ q1 el..l'Jt cuidan mucho de que esté integrada en la :mea política coinci­
dtnll' cnu d orden tradicional. Por eso es Yálida la afinnación de don 
All{'l'l Ricsco cuando dice que con el ad,·cnimienro de 'os Austrias, el 
1 lihtdio salmantino se ,·incula más estrechamente a las necesidades del 
11'lnu, lattlo en el orden ec1esiástico como en el civil~·. A cambio, con­
' rdw r::l Estado la posibilidad a este de ocupar el gobierno de medio 
lllllltdll, 

Hst:t tácita alianza entre gobierno y Universidad, ba.io la principal 
ltpny.dma de los colegios mayores, hace que la Unh·ersidad de S:-~'aman­
' ft ' tt.:c .v desarrolle una ideología y tma escuela espeñola, clave del cRe­
tt(tCÍI IIil'nlo español» en Salamanca, si es que puede hablarse con pro­
l•iccl:t<l dl' tal Renacimiento ~A. En este se11tido se sitúa la tesis de don 
1 111 i:111o Pcn!ña; según él, entre 1530 y 1570 se crea el pensamiento es­
pnnul qu~.· será la justificación de la política imperial de España. En Sa­
lrllll tlllca, Vitoria, Covarrubias, Soto y Azpilcueta cr~an el pensamiento 
pnltl ku espr~ño\ 49• Así, Pcrcña considera a Felipe II como ocia realiza. 
C'i611 111ás perfecta de la e~cuela de Salamanca» ~o_ 

CJuii'5 sea un poco exagerada esta afirmación, pero lo que es e\'iden-
1•' es ·q11e el gobierno central pregunta insistentemente sobre muchos as­
f'l'l'fos dl' la realización pt<ictica de su gobierno a esta esruela. De ella 
nhticne opiniones. y de ~us colegios, a lns persona" que mélntknen la ad­
tn i "i s 1 rae iün. 

H. Relc,cinlle.s del cnlegio mayor co11 la T ¡?!esia 

m colt•gio mayor no es sólo fuente Fundamental de la burocracia de 
l11 ~~poca. Rl!prl·scnta ndem:b el centn1 principal d~ formnción de los 
ho11dm:.; qul! ocupan le>s cargos cclcshhticos más impol'tantc ... dt•l reino. 

$i "'l! n~visan las largas lisln~ de los pncstos ocupadns por los coll'· 
vi:drr.; 111:1\'01'1''•, ' l'l ck (lii.!I1C:I t:lllll' ellos, Plll'dc cualqnit't';l l'f•n•iornt'~t' 
tlt· In cnnrnw importnnc 1.1 qlll' ndotlit•rt•n •~stns pat~t t•uha it los uu'ts nitos 

,17 I(IP~;,,. 1111«11111 A, f'IOI'<'t:riull ¡,f,¡tilic·owciul dr la lfii(I'N<idml d ~nl(ltlltmro 
,¡ nul'é-f ,f¡• '''' • oftos:w~ Sl,;/v, XI' > ."\1'1, Snbrnnnett, tJnt\<'l'l>llllld 11170, ltl 

•IR 0 .1 ., 12·17. 
111 l 11111~" V1n t..ll 1 /.t~ 1 11111 ntcl11d rl ~cl/tlltl•'''w /orla ,¡ 1 /11'11 t1111lrrJiíJ r•ulill< ,, 

r f'•11ol 'rr r/ '/1'f11 Xl'l <; •lilm:lmfl, ll•111 t 1 ldr\11, IP~I, 2 
~~~ 11 ( • 91 
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cargo~ cclesiú:>ticos, Jmpunn11ciH y \'Ílll'ltl:ldi'>u u dlus ~k:..dt• el "'"' 11 '1 1 

to en que todus lus fumladordcs dctcnturou ya altas fCt 'tt' qttlll'> del ('1) 

bierno de la Iglesia. 
Hecho que entra dentro del mismo juego polítíc~ que l:l GHS1..r di• In 

burocracia, pero con la peculiaridad de que en Esp~na se ~agt~c.: 111111 t 1 '1 

dición eclesiástica diferente de la Igle!>ia romana. Otee l\bt :1\·:•11 que de~> 
de los siolos XI\' y X\' se escucha el clamor popular a~~ut.:tdu d ·¡;;lt 
arriba co~tra las e~tralimilaciones de la jurisdicción ecleslttslt~n CJU~ tll 
,-ade y resiste a 1a de los jueces del rey. T_oma vuelos en. el saglo V V 
::.e desarrolla extraordinariamente en el siglo XVI. conunu:111dn en t 1 
XVTI 51

• 

El re\ tema la potestad de nombrar dentro del rewo a los pct 'b1 •lll• 
·es que ·considerara oportunos para desempeñar bs JCrarqutns de 1,, 
lglesia. Al usar de ese derecho, se preocupa sobre todo de que '-"s ele 
!!idos respondan a su:-; principios políticos. De ahí que sean l:tlltlll~ll lv • 
~olegiales mayore!> los más idóneos, por haber sido ed.ucndo~ pata .to•. 
fines que el gobierno pretendía. Oc esta forma se prevcta la Vtlll'lll:u 11111 

de la Ialesia española a la política real. . 
Ya ~e vio que los colegios mayores dependían de la ~~utut H.la.d 1"'" 

tificia, desde el momento en que sus rentas procedí~n de bcncftc•us l' lt· 
siásticos. Es muy posible que la lucha contra los mtsmos, prt ll'lllt'. ~·n u 
lo largo del siglo XVII e incrementada velozmente _durante el X.\ 111, 
ten2:an su inicio, entre otras, en la ideo. independentista de la ::.11~ tcdttd 
esp;ñola respecto del poder romano en aquella época. . 

Lo que no ofrece ningún género de duda es que el c~leg10 mayot ' ''~1 
Ja socieda española del Quinientos responde, en su conJunto, ~~ h1s t'Xt 
gencias de una politica determinada. Esta se encue~tr~ en la Ctll'tu~~ 
jada desde donde parece que el poder real y el pontificiO SL~ :-~.·p~u t\11 • 

17 ~ 





Pretendo resumir aquí los resultados de las hipótesis plantcadus en 
un principio. a las que me refiero en la introducción, :y las cucsl ium.•s 
que, no habiendo sido planteadas, pude comprobar en este estudio. 

- El problema de la escasez y discontinuidad de las fuentes dm·u· 
mentales es la causa de la parquedad de los estudios anteriores soh1·l· 
el tema y de sus informaciones a veces inexactas. 

- La normativa del colegio respondía inicialmente a la realidad dd 
mismo, pero no tardó l!n ser falseada en la práctica, en las cuc~l ionl'S 
fundamentales. El incumplimiento deliberado de la norma se va pasan· 
do progresivamente a la legalidad a través de las declaraciones y csla· 
Lutos pertinentes, que en cada caso íntentan adaptarse a la circuns lall· 
cia concreta. En contrapartida, se imponen ngidamente las ceremonias 
que conllevan, tanto interna como externamente pompa y boato, y l:slo 
en progresión creciente a lo largo del siglo XVI. 

- La población colegial -relativa a los colegios mayores, se cnticn· 
de- representa menos dd do:s por ciento de la universitaria salrnanl i11a 
del Quinientos. Se comprueba cómo, a pesar de tan escasa proporción, 
los colegios mayores tienen la posibilidad de acumular en sí mismos 
tantos privilegios. que representarán para el resto de la Universidad ln 
encarnación de una élite perniciosa contra la que se levantan los man· 
teístas. El enfrentamiento re\iste un carácter ascendente desde d si· 
glo XVI; se agudiza en el XVJI y, en el XVHI, con el apovo real, col!· 
sigue la reforma de la institucion colegial. Estos privilegios están en la 
base del proceso de aumento de podet de los colegios en relación cou 
la Universidad. y son una de las muchas causas que inciden en la pos· 
terior decadencia de la misma Com icne aclarar que, aunque influycn 
en este proceso, no lo deciden. 

- El Colegio de Cuenca, durante d siglo XV[, se n1~.mifies1a como 
una instihtción autónoll!a, tanto a nivel con-;titucional como en la p1 aL 
tica cotidiana. Su organización t.~s indcpt!ndh:nte de las potestades dv1l, 
l'clesi<istic~• y unh·crsilnria, aunque esté obligado a sometl'rsc en dch:r 
m inudas circunstancias a la supcn tsiun d~..· léls mtsmas. y en todo l':tso 

a rcspc.:tarlas. 
- H11 In pdtc til-n, su ~..·spirilu conscrvndut y tradit:ionalisla l'll rL·In· 

ri611 con el JllfHllcnimicJltu del onh•n c:-.l.lhJ..~.. ido, h.t( 1.1 lllútil p;11·a l' l 
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pmgn:so científico y tecnicu del mi~mo. la existcucia d(·nlru de su hl 
hliotcca d~.: la::. últimas obra~ cientihc::ts que en Europa ya levantaban 
pe 1lémica. 

- El análisis de la extracción social del alumnado del Colegw de 
Cllcnca, ofrece un balance general a fayor de los colegiales de familia-. 
ndiucradas, progresi\'amentc creciente. Es posible que los primeros cu 
il'giales fueran auténticamente pobres; la pérdida de lo~ docume 1to' 
de los primeros años imposibilita la confirmación de esta posibilidad; 
pero en todo caso fue antes de la mitad de siglo (1537) cuando se Jc,·an 
1an ddinitivamentc las trabas económicas para el ingreso, incluso a ni­
wl legal; caso único dentro de los colegios mayores de Salamanca. 

El cuerpo legislativo del Colegio de Cuenca se diferencia del de 
ol ros colegios mayores por la sistematización y ordenamiento lógil >· 
l>illtdico de sus artículos, contra la arbitrariedad de aqudlos. 

- El poder central se sirve de la institución colegial como f-uente 
inagotable de sus necesarios colaboradores; hay una conciencia a escala 
nacional de que son ellos los destinados a detentar los altos puestos, 
ch.: la administración del Estado y de la jerarquía eclesiástica. 

1 lasta aquí las cuestiones que me planteé como guía de trabajo en 
1111 principio. Después he podido comprobar otra serie de argumentos 
que resumo: 

- La jmportancia intrínseca de la fundación para el funcionamien­
to político del país. Parece colocarse su funcionalidad política dentro 
<.k la idea proyectada por los Reyes Catolices acerca de la sustitución 
de la nobleza tradicional por un grupo social de origen inferior, para 
los puestos claves de la administración del Estado. De ah1 el servicio so· 
cial del colegio mayor como fuente de formación de la burocracia mo­
derna, es decir, como centro de ascensión social. Pronto degenerara has­
ta convertirse en el instrumento del hermetismo social destinado a man­
lt.!ncr el patrón del estamento priYilegiado tradicional, desde el momen· 
to en que la acaparación de sus becas por parte de la nobl<.:7a cierra el 
l:atnino de ascenso a los estamentos inferiorl!s. Lo~ ideales educatiYos 
con que se forma a los colegiales, eran el demento dL'cisho del estatb· 
nto social que dificulta el tras\ase de individuos dentro del sistemél c~­
tamental del siglo XVI. 

- Planteado el colegio por el fundador como el instrumento capaz 
de IJc,·ar a cabo la tan necesitada reforma rcligio,a, se convierte, bajo 
la apariencia de intentarlo, en un baluarte de la religiosidad tradido· 
nnl, de espiritulidad formalista y hueca. A cambio, SL'l'Ü la institución 
acénimamcntc contraria al igualitarismo sociul y a In «dcvotiu• moder­
na, que los nuevos movimientos crbtiano:-. p10clamnn. 

- Se educa a los colegia le::. para vh·ir noblcnwniC, :thnra t!CÍCnclu fu e; 
uficius mecánicos, en el momento histórico en que 1,, ~~ icuci,, • l.t ~..:tul 
C'icncln n~tdona l dcflt'ndcn lo con t 1 al'io. 
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1.!.1 Colegio J.(' cu~·ncu confulu s• o~ dos .ll.; .. ulémicO!'o Cll la .. cguntln 
111lllld dt!l siglo XV l, incluso :• l'StuJ.hllltcs no colegiales, con d coll!i' 

ul·••tc escándalo y la intcrwnción dir~cta del rey. A pes?t~ de lud"·a· 
pt 1 chdu al fin d pleito suscitado a esta guis~, se tienen not•caas dt' que 
IB•u" haciendo caso omiso de los manda~1entos reales. . . 

No existe una verdadera rcsponsabthdad dd buen [uncwH.tlllll'll • 
tu del C'olegio recayendo sobre persona concreta, ni siquiera. suluc l' l 
uiiCI•J d~ rector. La le} es el principio que por sí mismo obltg.t 'u l' '• 
t•ILI., cumplimiento. Como en el caso de la Universidad, es la Clll.ll gil· 
d 1 ele 1 euular \' obligar directamente, a todos por igual. Delega lll lo•. 

11pc1 ior~s la ~isión de velar su estricto cumplimiento y sam.iun,11· ~u • 
1 .J t ~~~. sin que se observe en ningún momento una verdadera dlll'l'• 1011 

el 1 colegio por su parte. 
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Catálogo de colegiales 
del Colegio Mayor de Cucnc.l 

en el siglo XVI 



Este catálogo ~e basa en los datos que nos aporran tos libros de matricu(,, 
de la Uni,·ersidad de Salamanca t.tl el siglo XVT, Jo!; libros de informaciones 1k 
tolegiales. el manuscrito del A. U .S 2.975, el manuscrito de ]a Biblioteca Nacional 
de ~1adrid 18.74(), n.• 9, la obra sobre el Colegio de San Bartolomé de Roxas ~· 
Conlrcras y el tomo ITT del Cartulario de Beltrán de Hercdia. 

La fuente principal "on los libros de matricula de la Universidad, con las Jr. 
mitaciones naturales a los mismos detalladas en la introducción. Sobr~· todo 
el hecho de que comiencen a mitad del siglo XVI -1546--, lo que imposibilita 
prácticamente lao; noticias de colegiales anteriores a esta fecha. 

Existen ciertos problema inherentes a Ja realización de este catálogo· 
a. Problema de identificación de los personajes: la anarquía de nombres y 

npcllido!> que se consen·3n entre los libros de matrkula v los de informaciones; 
problema ~eneralmente consistente en la omisión del nombre completo. y ~·s 

preciso rcconstJuirlo a partir de todas las fuentes. 
b. Pr~blema por el escac;o número de colegiales de los que se constata la 

información correspondiente -el 33 %-. 
c. Problem¡: representado por las lagunas en loo; libros de matrícula. Ao;í co" 

mo la interpretación siempre dudosa de las inscripciones: En tanto no se h:wa 
un estudio exhauo;tivo de estJs fuente.s, no podrán <>vitarse los errort's de ínter" 
prelación. por la arhitrariedad en el método de matriculación y la inscripci<'m 
n \t'ces múltiples del mismo ocrsonaie en varias facultades a la , ·ez. 

d Problema dC' a\'eri~uación de su procedencia relrional. A menudo no <;l' 

c11nscrva su información \', como los datos de los libros de matricula , salvo 
unos pocos años, omit.:n eo;te dato, incluso a veces inrlicando un lul:'nr distinto 
ni quc con.c;ta en la información, me remiro a apuntarlo siempre que se me mues" 
lrc con certeza. 

El método qul' utilizo es <.'1 que ,;ene siendo ya clásico en este tipo de cM'•· 
Jor.,.,. que comenzaron por el de rcrrcr y ;\fi<;ol en su estudio sohre el Colf'Pie> 
riel Arzohispo, y lo ... rc:tli7ados por Jos ;üumnos de Sala que vcrc;an sobn· h>s 
(Olí.'gialcs de 0\·icdo ' S::~n Bartolomé. Lao; innoYaciom•c; que introdtt7CO respon· 
d~n n las diferencias e' e nanto a la documentnción mane iad:1: 

1 Sigo el riguroso orden cronoló¡rico de ingreso en el colegio, se¡nín conc;•a 
C'n los libms de matrícula. 

2. l.n rnnnera fo1 m¡1) t'' la dt• cxpre~ar d nombre del colegial con mavúsru 
¡,,.,, s11 Jug.1r rle nacimiento. los cur.~o" de e"tancia en la Universidad, los lihm., 
flr. nt.llrfcul 1 donde np:>rcce ,. la foliación correspondiente, el año l'n CllH' <>t· 
l"f.':\1116 1.1 informnción -si ~e consen·a-. los dato" de Jos mí'lnuscritos c¡ttc lo 
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nonrbr'Cn, y, pur \dtimu, las noticias que de él nos den Roxas y Contrcras y Del­
Ir 111 ''' llcr cdia. 

1 R!.'nuncio al m~ttudo utilizado po1· F!.'rrcr y Miso! de incluir entre los co 
h ¡ 11111 'l n )u.., Qlll ,(,Jo c-onstan por Jos libro, de infOJmacioncs. aunque apar~'7. 
l 111 rdlr :tpwhados para el ingreso, porqUl' no tengo certeza de que superarnn 
• 1 o•x.onl('ll dt• opo!.rd6n y entraran Po1' e'<O, me decido a inclujr siempre luo; 
'","'"''('S dt• los colegiales que constan en el colegio además por alguna ot ra 
1111 ntc, 

41 < u,mdo falte algún libro de matrícula y considere, sin embargo. que es 
llf'll•uu, o (liando menos muv probable. que el colegial siguiera en el colegio du­
' llr•lt o•l tit•mpo correspondiente al mismo. lo señalo con puntos suspensivos ( ). 
1 1 11rismo mctodo sigo en el caso de que falte el libro de matrícula anterior 
11 ¡uo•ll•t io1 a su estancia constatada en el colegio, adviniendo ao;i de la poo;ibili 
¡lul rJ,• ~~~ Pl'rmanencin también en aquellos cursos. 

5. lltili;o en mi c-.:posición, la grafía nctual. resoh·iendo todas las abrevia-
.... il !1 , 

h Anoto el grado que poseían los colcginles ,. la facultad en la que cursabnn, 
'"'' r.t·r· c<stt• un dato señalado en Jos libros de matricula ,. que puede .ser de 
ntll id.ul 

J ~¡ t•l cole¡rial asf consignado ha siclo rector del colegio durante un cur~o 
(1• lt'rulirwdo, lo nnuncio. anotando al lado del curso correo;pondiente una R. o 
1111:1 V c·n l'l cac;o de que hubiera sido Vicerrector. 

ll Numero a loo:; colegiales para facilitar cualquier po .. tcrior consulta. 
r\dvicrlo, además, que Jos tres primeros colegial~ que <;e incluven, corre '>­

lllllltl lcr on cfecth·amente al colegio. aunque la carencia de los libros de matri­
' ulí:l clll 1.1 primera parte del siglo, imposibilite su comprobación. Incluvo esos 
1 '' •¡ ' no otros muchos que parece que también estuvieron, porque de ellos ten· 
~·· nolicins por otras fuentes, en tanto que de los otros sólo podría aportar una 
tlo •11• prohnhilidad, por inclwrlos Rox"" v Contreras o:;in C'Onstatar, como en loo:; 
d•••111\s, 1'1 año de entrada en el colegio. 

l)crccla ele eo;t~ forma reducido el c.:Jtálogo de colegiaJec; del Coleg:o de Cucn­
' 11, chu.utlt• el siglo XVT. al co;pacio temporal correspondiente a la sel!'trnda m i­
l tul el•• In citada centuria. 

I..I HI nhrcviatura<; que utilizo signific'ln: 

Univ.: Tiempo de estancia en In Univcr<:itlnd como coll'ginl. 
lnf.: Lihro de informacione" de colegiales 
N.: Nnlural de. 
AllS : ArchiYo Unin•rsitario de Salamanca. 
Rox.: Aparecí' en !1 r hr,1 de Roxno; y Cont rcrns: 1/i<otorin dr l 

Colegio Vieio d(• ')m' Rartoloml , tomn rT . en In pfwinn 
qut• se indica. 

ndtr· : Apai'CC(' en ,,, ohrn de 'Bcltrft n de 1 !t•rr di:t : Cmtttlario 
tf.• In lhtil'l!rsidnd de Salam cm('a, en el lt) nlo 111, en l,t 1'~· 

JlÍIIa que St' indico 
1',: folio , 
,. : ~~~cto 

\ ': \UcJto o \CiliO, 

p•: Prcsbhcro. 
r•: T cólogo. 
b . o bre.: Bachiller. 
m•: Maestro. 
dr.: Doctor. 
Iic.: Licenciado. 
1': Legista. 
e·: Canonista. 
me~: ~1édico. 

a.: Artista. 
B~.: Biblioteca Nacional de ~tadrid. manuscrito <JIIt' s~ indt r ' 

l. PEDRO ~1ARGALLO 
N El\'ás. 
Rox. 126, Escritor. 
Beltr 415 Estudió en Parí;;, ingresando en 1510 en el r:olt•gio ,¡,. S •11 

ta Cru1. de Valladolid. Hacia 1520 fue admitido en l'l clt• S.111 1\IJt 
tolomé y entró en el de Cuenca entre 1521-22. Tuvo t:n Sul;11n1rnt • 
la cátedra de filosofía moral de 1525 a 1530. 

B.N'. 18.740. n.• 9. 

2. FRANCISCO DE CO~fPLUDO 
K Burgos. 
Beltr 415, Tu,·o lllla regencia de artes en Salamanca dut ;m te el '"'1" 

1523. Salió del coleF"iO promovido a la magistrnlía dt• Aviln . 

3 ANTONIO RAM!REZ DE HARO 
Rox. 100 y 108, Capellán mavor de madama Leonor. 
Beltr. 415, Sobrino del fundador e hijo de don Loren7o Rnm fra oloJ 

Haro patrono del colegio y de doña María Fernández tic Al.llt o'•n 
Arcediano de Huetc. deán de Málaga, abad de Arháo; t' ll Asturi11,, 
obispo de Orensc en 1537 de Ciudad-Rodrigo en 1 'i39. eh' Culuho11 
en 1541 y de Sego\in en 1543. donde murió en 1549. 

4. AMBROSIO CABALLERO 
Hace la información de Gonzalo Solórz.ano en 1550. 
AUS 2288. f. 2r-17r 

5. FRA:-..CISCO BRICE>\;0 
Lni\. 1546-47 (R l 
ALS 267, f. 16r, lic 
lnf. sin fecha, AUS 2288, f. 387r-390r. 
f\. Corral de Atmaguer. 
Ro' 101 InQuisidor de Toledo, obispo de Almería. 
Acltr. 416, Entró en el colegio en 1543. Fue pro\'isor de Cm•twn . l11q11i 

sidor de Toledo en 1558. Pasó ~ la Chancillería dt• Gr:tiiiHin , de <'" 
'"ti iglesia srn chantre. Fn 1570 fue presentado paru In l!lll'll in ele 
Al111cria, fó11leciemlo e-n 1571 <tnte<. dl· tflmar poscsi•'lll P111c"Ct" ''",. 
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... npa lo hc'-·n dl'incla pur Di<'go Jiméne1. Maldonado en el colegio 
tlc· ( Uí.'nca. 

1\ liJAN '1¡\P,\ fA DE CARDE~AS 
t)niv, 1546-47 .. 
i\IJS 267. L 16r. Iic. 
ltox 101. 120, 122, Prl''iÍdPnte de la Chancillería de Valladolid, obispo 

dt Palencia. del Con'>cjo Real , prócer de la Casa de los Condes 
de B<1rajas. 

lll'llr·. 416. Fra ya colegial en 1543, pucsro que en ese año hnce la in­
formacitin del pretemneme al colegio Francisco Briceño, y rector 
t'n 1548 Promovido t>n 1577 al obic;pado de Palencia mut>re en 1577. 

7 IIJM~ ARCE DE OTALORA 
Bcltr. 416 ~atural de Valladolid, hiio de Pedro de Arce ,. de doña 

lsnbcl de Otalora. Entró en el colegio con beca de legista en 1541: 
fu<.' cal<.'drátíco de leves en l.l academin ,·alJisoletana según ate'>ti· 

r·un l'1 Me; 320 de Santa Cruz, f. 188r y luego de Jnc;tituta en .la de 
Sabmanca (1546-49). 

8 1111·(~0 D~ ESPINOSA 
1 niv ... 1546-47. 
1\lJS 267, f. l6r, lic. 
R•a. 94, lOO, 106. 110, 114, 116, 121, ~- de ~1artín Muñoz de las Posa· 

das, Oidor de Valladolid, Regente del Con~do de -.:,narra de los 
Cunsejus de Estado, C<1stilla ' Guerra. ob1spo de Sigüenza, lnqui­
..,¡dor general presidc"lte de los de Italia v Caslilla cardenal, v 
rl'gente de Pamplona. 

lklt r. 416, N de ~1.artin Muñoz de Posadas tlion:sis de A vi la. Su in­
greso en t'l colegio parece que fue \'ivicndo todada el fundador. 
rt padre Minguella , historiador ele los obispos de Sigüenza, escri­
IH· ascrtivamcnte que habia sido antes colegial de San Bartolomé 
{tomo TI, p. 264). pero su nombre no aparece en la Historia de di. 
cho colegio, en camhio consta que lo fue del mayor de Cuenca, 
tanto po1· l'l ms. 320 de Vall<~dolid, f. 189. como por el 2.424 de Sa­
lnmanc.1 , f 66r. En la correspondencia con suc; ínlimoc; se llama a 
este centro "u cao.;a ,. colegio ... Murió en 1:;72 a los 70 añoc;. 

H.~ 18740 n.• 9 

•1 I ~RANCISCO SANCHO 
lll'l 1 r 416. J>.. de More! la, diócc~i.., de Tortosa. Había ingresado en el 

Colc¡:!iu de San Barlolomé con heca de lcólogo en 1534. Tm·o a 
t cmt imhtción unOJ n:gencia de arte-. ) en 1540 la cátedra de Escoto. 
En l:'i4~ cntr<l en l'l Cokgio 1k Cuenca. En 1549 obtum la cáte­
drn dl· ftlo~ul in mornl d .. • propit•dad. en la que se jubiló en 1569. 
I'Hmc·, p:ult' duJ'anlt' el Concilio Ul T·cr tu en o;u teJ'CCrn etapa. En 
1577 fue p1 ornoviclo n 1~1 T gle~i:• cil <;, •rbc, fnlleciendo ol ar'lo ;;;j. 

ljllic•nlc• 

10. TELLO DE t\GUILAR 
Unlv. 1546-17; 1551-52 (V); 1552-53. 
AUS 267, f. l6r; 268 f. 14v; 269, f. lOv, Iic. e•. 
Rox. 116, Consejero de Castilla. 
Behr. 417 En 1552 mg:resó de capellán en d Colegio de !"h "'''" 1 ('f'tll 

tando, de 1549 <1 1557 UO:.\ Catedra Cllr~"toria de l"<IIIOflt'li fll,lfn ({\11 

no se compru~ba en la dot:umentación que yo lw IPVHu'd", I'H' 11 

apar<.'cc matriculado en el de Cuenca hasta 15'13 l. 

ll. SANCHEZ 
Unív. 1546-47. 
AUS 267, f. 16r. 

12. MART!."il:Z 
Gniv. 154~7. 
AUS 267, f. 16r. 

13. HER~AXDO DE UGARTE 
L'nlY. 1546-47. 
AUS 267, f 3ir, líe b. t' 

14. JCA.I\ RODRIGUEZ DE CABRIA 
UniY. 1546-47. 
AüS 267. f. 37r, b., a. 

15. CRISTóBAL DE VALDI'CIA 
Unh·. 1546-47. 
AUS 267. f. 37r, p•, b .. a. 

16. PEDRO BRETó'\ 
UnlY. 154647. 
AUS 267. f. 37r. b., t". 

17. JUAN PACHECO 
Unl\' 1551-52 (R) 
AUS 268 f Hv, lic e•. 

18. ESTEBAN DE MUR 
UniY. 1551-52: 1552-53. 
ACS 268, t. 14v: 269. f Jlh·; m•, p•, t•. 

Bellr 417, :\. Tudda (!\ayarra). En 1552 ingresó de capelkm ··n el dr 
Oviedo (Dato que no ~e comprueba en mis mn·stigacionco; ' '1111 

parece inexrcto). Durante los <~ños de 1547-37 tu\·o l'n ~.lftllfl,llh 11 

una rcgenc;a de artes. 

19. ALO!\SO MU"\OZ 
Univ. 1551-52; 1552-53; 1553-54· 155+-55. 
AUS 268. f. 14\·; 269 f. 10\·: 270, f. !Sr; 271, f. 6v; Iic .. 1'. 
Rox 1 16, Cons~.;Jeru de Castilla . 

20. SE BASTIAN DE RIBERA 
Univ 1551-52< 1552.4J (R); ... , 1554-55; 1555·56: 1556-57. 
AV~ 268, f. HY; 269, f lO\ 271, f . 6\'; 272, f' H\'; 273, 1, llr ; líe, t·. 
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~~ AN IO!'JIO ug VALL~CIA 
U ni\. 155 1-52; 1552-53. 
AtJS 268 l. 14'; 269; f. IOv. 

J1 1'1 IIIW RAMfREZ 
lJIIIV. 1551-52, 1552-53; 1553-54; 1554-55; 1555-56; 1556-57 
\IJS 268, L 14v; 269. f. JO\·; 270, f. 15r; 271, f. 6\·; 272, f. 8v; 273, f. llv; 

Iic., e•. 
llcltr. 417, N. de Villaescusa de Raro. Fue colegial de 1551 a 1557, en 

que se ausentó del coleg!o. Obtuvo el deanato de Guadi"<. 

1 oliNZAI O DE SOLóRZANO 
IJni,·. 1551-52; 1552-53; 1553-54; 1554-55; 1555-56; 1556-57 (R) 
A liS 268, f. 14v; 269. f. 10v; 270, f. 15r; 271, f. 6v; 272. f 8\. 273. f. 1h·; 

li~"., p, l 0
• 

lnf. 1550; AUS 2288, f. 2-17 
N. Torralba de CUenca. 
Ro,. 89. 98, 101 , Obio;po de Mondoñedo y de 0Yiedo, magistral de Za­

mora. 
lkllr. 417, En el curso 1557-58 es rector del colegio (Según mis datos, 

t uc rector el curso anlcrior y no el que indica Beltrán. informa­
ción a buen seguro equiyocada ouesto que no existe el libro co­
rrespondiente al curso 1557-58). El Ms. B.U.S. 2.424 le atribuye ba­
her ocupado una cátedra de Anes. más las de Durando v de Es­
aitura, si bien no aparece en los catálogos de Esperabé, por tanto, 
a lo c;umo las tuvo como sustituto eventual. 

11 liJAN AlONSO 
flniv 1551-52; 1552-53; 1553-5~: 1554-"5 (R); 15'\556: 1556-57 
A IJS 268, r. 14v; 269, f. IOv; 270, f. 15r; 271, f. 6·v. 212 f. 8v; 273, f. llv; 

dr., p•, t•. 

l'i IIAI{TOI OMI'. DE CABRto 
Univ. 1551-52; 1552-53; 1553-54-: 1554-55; 1555-56; 1556-57; ... ; 1558-59 

C R ); 1559-60; 1560.61. 
AUS 268, f. 15v; 269, f. IOv: 270, f. lSr; 271, f. 6v; 272, f. 8v; 273, f. llv; 

275 f. lOv: 276, f. 9'r; 271, f. 11 r: Iic., 1•. 
Hclll'. 517, Colegial legic;ta de 1551 a 1561. 

2(! ANI>RI!S l.óPEZ 
llnil'. 1552-53 (dr.); 1553-54; 1554-55; 1555-1556; 1556-57; .. 
,\US 269, f lOv; 270, f. !Sr; 271 , f. 6,·; 272. f. g,·; 273, f. 1 h : dr. c-. 
lnl . l'i'il; AUS 2288, f. 18-30. 

7.7. l iJA!': rm ROJAS 

188 

lltiÍV 155V'i4; 1554-55. 1555-56; 1556-57; ... 
AIIS 270, f. lSr; 271 l. 6v; 272. f. 8v; 273. f. llv ; Iic. e•. 
Rc•x. 101, lnquisido1' dl· Vnlcncin v Murcia, obispo de \ocrgt•nlo en S1 

l ili.l, l$e IÍtol' 

lkllt", 417. :N. de l:t \l<Wl ele San Clemente.: en la Mnncha Pigm·n de 
c;!Jicginl canonista en 1545. Salió nomhrado provi!>or el~ clon Ah·nru 

Mos .. o:.o, obispo de Pamplona, y pasó con~~ a 7.au•u••" t'n 1517 IIIIJ 

prowuviJu a la igjl!:.ia Ag1 igcutlll!.l en S1.:ili"', duuJé llltlllu 111 1\hli 

~igu.iente. 

28. JUAN DE ~iORALES 
UD IV. 1553-54; 1554-55; 1555-56; 1556-57. 
AUS 270, f. 15r; 271 f. 61r; 272, f. Sv; 273, t. 11v; Iic. p, t". 
lnf. 1553; AU5 2288, f. 32-50. 

29. FERNANDO DE CHA VES 
Univ. 1553-54; 1554-55; 1555-Sb; 1556-57. 
AU5 270, t. 15r; 271, f. 6v; 272, L 8v; 273, f. llv; lic 1 
RO\ .. 101, 116, 118, De los Const!jos de Castilla e Inquist('lón , 'illllllth'• 

de La Cruada. 
Beltr. 417, catedrático de Inslituta de 1556-57. Oidor de C1.Jn.1d.t, Jl•• 

sentado para el gobierno de la sede sego\'iana que no tll <'PI•I, 

30. F.Rk'\CIS<.O DE HE~AO 
Cniv 1553-54; 1554-55; 1555-56; lSSó-57 ... ; 57·58; 59-60; oO-ól. 
AUS 270, 1. lSr; 271, f. 6v; 272, f. 8,·; 273, L 1 h·; 275, f. lO'; 27t>, 1 9t, 

277, f. llr; lic .. e•. 
Rox. 118, Del Consejo Supremo de Indias. 

31. FRUTOS DE ACEITUNO 
Univ. 1553-54 (m• a.); 1554-55 (b. p•); 1555-56 (R); 1556-57; ... ; l~"ill S\J, 

Iic. (p• t"); 1559-60; ... ; 1561-62. 
AUS 270, f. 15r; 271, f. 6v; 272, f. 8v; 273, f. llv; 215, t. JOv; 27b, l. 9•. 

278, f. 13r. 
N. Segovia. 

32. JERóXIMO DE RODA 
Univ .... 1558-59 (b. 1'}; 1559-60 (R); 1560-61; 1561-62; 1562-63 (R¡; 15o' 

64; 156+65; 1565-66. 
AUS 275, L lOv; 276, f. 9r; 277, t. llv; 278, f. 13r; 279, f. l4v; 280, l. 8\: 

281, [. l3v; 282, f. lOr; lic. t•. 
Inf. 1555; AUS 2288. f. 81-101. 
N Murcia. 
Rox. 120, 121, Presidenre de Valladolid, superintendente de Fl.ll•clc>, 

presidente de Granada. 
Belrr. 417, En 1563-65 tenía en la Universidad las asignatuw-; ele < ,;. 

digo y de Digesto Viejo, En 1564 figura recomendado p;u·•• olto!l 
ascensos al excolegia1 Diego de Espinosa. . 

33. DIEGO LóPEZ DE ZúÑIGA 
Univ ; 1558-59; 1559-60; 1560-61; 1561-62; 1562-63; 1563-M: 15f>.l t1S, 

1565-66. 
AUS 275, f. lOv; 276, f. 9r; 277, f. 111; 278, f. 13r; 279, l. J4v; 21lll, 1. R', 

281. l. 13v; 282, r. lOr; Iic. 1'. 
Jnl. 1556, ALS 2288, f. 102-147. 
:X. Alcalá (según Información}, y Guadalajara (según Jibm dl· mull j, 

culas). • 
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1tu 12..!, l'rml'r di! 1:1 t;as,, de los Conde:. d.: l'lascnda, Duque de Bé· 

¡(11, oidür d~ Sevilla . 
llc ltl ', 417, f' . de Guad<1lajara, hijo lk Iñigo Otli:t de Zúiííg~• Y de do-

11,1 ,\l.u í11 ,h; Oroll.u, rué admitido en el colegiO por el patrono en 
15.>1>, ~~~ la prdx:ndu de canoni~w que dejaba vacante Pedro Ra-
111111!/. de A rellano. 

1\1'11 1 uN lCJ DE. PAZ 
l • · 1558 ·9 1''0 óO· 1560-61 ·, 15ól-62; 1561-63; l5ó3-64; 1564-óS. , ur \', ... ; ·J ; .ur , 

A liS 275, l. 10,·; 276, t 9r; 277. f. 11 \'; 278, f. 13r; 279, f. H\'; 280, l. 8\; 

2tll, l 13\; he. p t•. 
lnl. 157; AUS 2288, f. 148-172. 

N. Salamam.a. 

{ .1 lll ~o~ DE lll'OJOSA 
Urm .; 1558-59; 1559·60; 1560-ól {R); 1561-62, 1562-63; 1563-64 tRJ. 

1\ us 275, t. IOv; 276, f. 9-r; 277, t. 11 r; 278, f. Bv; 279, f. 14v; 280, 1. 8v; 

lic 1~. 

N, Jerez de 1:~ Frontera . 
Rm.. llb, 111!, 119, Consejero de Casulla y de la Camara, del ComeJO 

supremo de Guerra y del Con~CJO Supremo de Lndía~. tiscal at:l 
Consejo <.le Ordenes. 

Udt1 • 418, Colegial de 1557 a 1564; ~:atedrático de Prima de Leyes en 
la Lnivetsidad de Osuna en lSb-t (Al.JS 32, f. 67), salió nombrado 
fiscal de la Audiencia de VallaJolid. En 15&6 se le dio la pn.:siden· 
cía dr..: la Casa de Contratación en Sevilla. 

liJAN DE L.ACARRA 
l 111\ •..• ; 1558-59 (m• t•); 1559-60; ... , 1561-62 tR); 1562-ó3; 1563-6-4. 
AUS 275, r. lOv; 276, f. 9r; 278, t. 13r; 279, f. l4v; 280, t. Sv; m• t~. 

N. Soria. 

t\l.VARO MOLANO 
llniv 1559-60; 1560.61; 1561-62; 1562-63; 1563-M. 
AUS 276, f. 9r; 277, 1 lh; 278, f l3r; 279, t. l·h; 280, l. 8v; m • p• t". 

N Arroyo dd Puerco, hoy, de la Lut, diócesis de Coria. 
J:klt 1. 4.U), Promovido al magisterio en Salamanca. 

I.DPE 01:: ALVERO 
Univ. 1561-62, 1562-63, 1563-64; !Sb-t-65; 15o5-66; 1566-67; 1567-68. 
AUS 278, f. 13v; 279, f. l4v; 280, L 8v; 281, f. 13v; 282, f. lOr; 283, f. 

14v; 284, f. llr; dr. p• t•. 
N. Albalate (Za•·agota). 
lkltr. 418, Canónigo de la Seo de Zaragoza. 

1'1, FltANLISCO DEl CORRO 
luí\ l5ó2-ó3, . 1579-80; ... ; 1581-82; 1582-83 (R); 1583-84 (R). 
All$ 2288, 1. 284 ; 295, l. 19r; 296, f. 12v; 297, f. 16,·; .:!98, f. 17v; Iic. J• 

(En 1562 tinna la rnlormación dd pretcmhcnte Alonso Ruano, que 
llo r..:ntr·u \.'11 l'l Colegio). 

.;!) A t.ONSO Nt)~ l Z. 1)1. BOHOIHJUHS 
Urhv. 15h2-uJ; ... ; ISo-l·ój; 15o5-oo (R); l5óO.b7; 1511'/·tlll . 
¡\ US 279, 1. 1 •h; 2ti 1 l. 14r; 282, f. IOr; 283, l. 14v; 28·1, l. llr ; 111 , 1 , 
N. Villa J\t..Jrtín (Sc\·illa). 
Rox. 116. Consejero <.le Ca~tilia y de la Cámara. del ConSeJo SupttiiHt 

de Guerra. 
Bt:ltr. 418. Htjo d'-' don Juan Nüiiez de Hoht.Hqu<:~ ;,. dorta 1\l ." N1111••1 

de Pn.tdo. Catcdriitico de ln!>lituta en Sal:unaw.;;,¡ dt• ISClo ,,g, t} ¡.loJt 

d<! Gr¡an,.. ... .t, ud Consejo de ludias y en !Sol del de <.;.1sl tila. Vt\'111 
aún en 1598. 

4 l. ESCIPióX ANTOLt~EZ 
l.. ni,· 1562-ó3; 1563-64; 1Sb-t-ó5; .. ; 156ó-ó7 ( R ); 1567-ClS . 
.\L.~ l.1'i l. 14v; 2!i0, 1. tiv; 281, t. 13\'; 2d3, !'. 14v; 284, 1 lit ; lrl 1 
N. Valladolid. 
Rov 118, 121. Del Con~t:jo Supremo de Indias. rcg..:nt.: tk l..t 1 111111111 

~ d.: lo::. LullSCJOS Colat<!r.:tl > <.le Sama Clara de N:"tpuks. 

42. CRISTOBAL PACHECO 
Lnh. 1562-ó3; 156.3-64 
AUS 279, t. 14\; 280, t. 8v; Lic. L·. 
k Rágama. 

43. PEDRO H.LRT ADO DE ~tE:-:DOZA 
l.Jm\·. 1563-64; ... ; 1565-66; 1566-67; 1567-68. 
AUS 280, f. 8\'; 282, f. 10r; 283, l. l4v; 284, f. llr; Iic. <.:'. 
:-... Roma, Yecino de Burgos. 
Belt.r. 418. 

44. PEDRO MARTI\.EZ COSTA 
Unh. 1563-64; 1564-65; ... ; 1566-67; 1567-68. 
ALS 280, f g,; 281, f. 14r; 283, f. 14\, 284. f. llr; lit: . l '', 

:\ Tomar del Com·cmo (Portugal). 
Beltr. 418. 

45. FERNANDO DE VERA 
Unh. 1566·67; 1567-68. 
ALS 283, f. l·h; 28-l, r. 11r; m• e·. m• t". 

N. Sahelices. 

46. DIEGO ENRJQUEl DE VEGA 
Lnh·. 1566-67; 1567-68, .. 1570.71; 1571-72. 

.\l..S 233, f. 14\'; 284, f. llr; 286, f. 14r; 287, f. 12r; He. 1'. 
1\. Almcida 

47. JlJ.\N SARMIENTO DE VALLADARES 
Lniv. 1566-67; 1567-68; ; 1570-71; 1571-72. 
AUS 283, f. 1•h: 284. f. llr; 2$6 l. l•h'; 287, f. 12r; Iic. 1·. 
'\ Sofiñañes. 

Ro' 116, Coll!i<:ict o de Castilla y de 13 Cámara. 
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18 ll JAN UH J.ESACA 
l JIII\', l5b7..00; ~~~·. p• l", 

AU~ 284, 1. Jlr 
tul. ISóó; AU~ 2288, t. 222-247. 
N Lcsaca. 

1') 1·1{1\Nll:::iCO DAVILA 
lJIIIV. 1567-ó~; .. ; 1570-71 tR), 1571·72. 
A U .S 284, 1. lJ r; 2l>ó, l. 14r; l.'d7. l. l2r; tic. 1•. 
N. Avila. 
l{o!>. !Jó, 107, IlO, 113, 115. 11&, 122, 125; Arcediano de Toledo, del Con­

s.:jo de la lnquiskión, ~om.s:..trio gcilc:Ial U<. Lru¿aJa, caJJenal, pro­
tector d..: E::.pañd en Roma, consejo de E~.ado, a~istcnte di! ~evilla, 
pr.:sidente de Hacienda. 

lkltr. 411:!, HiJO de Antonio FernandcL de ~fujíc:1, señor del ma~oraz­
go de Albornoz en la jurisdiccion de Avila, y Jc uofta M.• de ;hila. 
Comisario de Cruzada d.:sdc 1589 hasta juho de] 96. en que nom­
brado cardenal bajo el ttlulo de: San Sil\'e~tr.::, trasladado luego 
al de Santa Cruz, polSÓ a Roma como protector de la Iglesia de 
l:.spaña. Murió por enero de 1606. 

~ ~~ I'LRNANDO NIJ\:0 DE GUEVARA 
Univ. 1570.71. 
AUS 286, f. 14r; Iic. e•. 
~ Toledo. 
RO!>. 96, 98, 107. 110, 116, 121, 126, De la ca~a de lus Marque~C'> de Te­

xares, arced1ano de Moya en la iglesia de Cuenca, oidor de Valla­
dolid, del Consejo Real, presidente de Granada, arzobispo de Phi­
hpis en Macedonia, arzobispo de Se\illa. inquisidor general de Es· 
paña, del ConSt.:JO de Estado de Felipe JU, cardenal. escritor. 

.I:Jcllr. 418, Hijo de don Rodngo l\iño ) de doña Tt.:resa de Guevara. 
Estudiaba ya cánone!> en Salamanca en 1561; Clemente VII, reco­
nocido a sus sen idos en los asuntos graves de f'crrara, le promo­
vió en 1596 al cardenalato, bajo el titulo de;. San Bias de Anello. 
Arzobispo de Filipinas en 1599; a rwbispo de Se\'i!la en el mismo 
año. :\turió en 1609. 

51 . llli\N lBAI':IEZ 
Uni\ 1570.71 (ur. p t" ) ; 1571-72; 1572-73. 
AUS 286, f. 14r, 287, 1 12r; 288, l. lSr. 
N S..tn Millán de lu Cogolla . 
Obispo de Calahorra ~c¡_zún (.') libro de matricula . 

~.! . ES'IEBAN DP.. OJEDA 
Univ 1570.71; 1 
.1\US 286. f. 14r; m• p• 1". 
N Marchcna. 
i\l'whi~po de Sevilla según el libro de matricul.t . 

.l3. 1-IU\Nl.. l~l.IO Ul 7.UAZUI.A 
Lu1\, 157()..71, l!lll·ll, 1512-73 l k ); ul3-t4, I!H4-75; J!l1S lo , 1 /bu 
AIJ~ .zg6, l . 14\; 'lb/, f. 12r; 21lb, l . b1, l1S9, l. B1 ; 290, r. , .!91, 1 IC\1, 

292, l. 14r ; he. e•. 
~- Azcoitia. 
Rox. 116, Consejero de Ca~tilla. 

54. PEDRO DE \'ILLARl:.~ 

Univ. 1570-71; 1:>71-72; 1572-73; 15í3·74; 1574-75; 1575-76 ( H. ), J!í((o '11, 
1577-78; 1578-79. 

AUS 28«>, í. 14v; 28í, f. 12v; 288, f. 151; 289, r. 13r; 2~0, 1. ; l') l, '''' , 
292, f. 141; 29.3, f. 15\' ; 294, f. 11\ ; líe. e•. 

X Villaft-uuc-d, diocesb de Al>torga. 
Oidor ckcto de Granada según libro de matneulas. 
Hcltr. 419, Catedrático de lnstiluta de Salamanca de 1574 n 1 ~7(!, 

53. AGUST1~ DE MENDIOLA 
L·uh 157(.).71 (lie. t"); 15í1-72; 1572·73; ISH-74. 
AU~ 2oo, !. J4v; 287. f. 12r; 211&, f. 15r; 289, f. 13r; ur. t • 
K. Azp..:ítia. 
Rox 89, Catedratico de Filosofía. 
Beltr, 418, Regente de Ar tes en S ... lamanca de 1571 -7~ ; c n 11o d. sp111 '~ 

en !u Compañta de Jesús. 

56. ALONSO DE ESPINO;:,A 
Lniv. 1571·72; .. ; 1573-74. 
AUS 2'07, f. 12r; 289, f. 13r; Iic., clé rigo, p·• t•. 

57. FRA. c.ISCO GIL DE .'XAVA 
Lnh·. 1571-72; ... ; 157.3-7~; lSH-75; 1575-76; 1576-77 (R); ... ; I578.7V. 
AUS 287, f. 12r; 289, f. 13r; 290, f. ; 291, f. 16r; 292, f. 141 : 2!.1-l, f , 

lh: clé rigo, m • p· t. 
rnr 1551; 228o, f. 519-540 . 
K Ka,·a del Rey. 

58. PEDRO DE CASTRO .'\ERO 
Unh. 1571-72; 1572-73; 1573-74. 
AUS 287, l. 12r; 288, f. 15r; 298, 13r; Iic. p• t•. 
N. Ampudia (Palencia). 

Rox. 98, 101, Obispo de Lugo y de Scgo,•ia, arzobispo electo de v 11• 
Jencia. 

Bcltr. 419, Hijo de Alonso de Cas tro y de M: ..\1artmcz; cstudil~ 'J co 
logía en Alcalá, ingresando en e l Colegio de Cucnc:1 a los ll c lutn 
aiios. Obtm·o la Magistral de Avila, cuyo cabildo le envio ~· R11111 11 

a dcfcnd:r sus dere{;bos. Siendo canónigo de Toledo. ru~· Jli U III ( tVÍ· 

do al ob1spado de Lugo en JS<J9 y de nllí, en 1603, ni d~· Sl't;o\'iot , 

59. ANDRE.S DH CASTRO 
Uuh, 1571·72 (dr·. C"); 1572-73; 1573-74. 
AIJS 2tll, f 14\, 288, 1 ISr; 28'J, f. 131 ; d r. e•. 
Rm; 8 Jh JI 1 ' d ~ 111 h llli lliw 

~ 
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flll. liJAN CORRJONERO 
UIIIV. 1571-72; 1571.-75; 1573-74 (R); 157+75; ... ; 1576-77; ... ; 1570.79. 
AUS 21!7, f. 12v; 288, l. !Sr; 289, 1. 13r; 290, f. 17v; 292, L 1-h"; 294, t. 

121, lic. e·. 
1 nl. 1571• Ali!:> L:bo, f. 547-585. 
Rox. 98, '101, Arwbispo electo de Salerno, obispo de Catanla tn Sicilia. 
Bdll. 419, Obispo de Catania de 1589 a 1592 en que murió. 

ol. ANIUNlO SILVEN'lE DE CARDE~AS 157& 
Univ. 1571-"12; 1572-73; 1573-74; bi-l-75; 1575-76; ... ; 157i-7f. {RJ; 

7'-J. 
AUS 2o7, l. 12v; l&S, 1. !Sr; 289, f. J3r; 290, f. 17Y; 291, f. 16r; 293, t. 

lSY; 294, f. 14v; lic. e'. 
t-.. Andujar. 
Rox. LU, Regente th: Se·villa y ue lo" con~cjos Colateral y de San m 

Clara de Kápolcs. 
íJdtr. 419, H1jo de Antonio Silvente y de ~1." de Cárdenas. catedrático 

de cánones en Salamanca ll578-83J, oidor y prt~Jdcnte de Granada 
y a!IJ mismo \:Onsultor del Santo Oficio. Regente tic la Audiencia 

de SeviUa en 1597. 

o2. DIEGO GONZALEZ DE SAMAldEGO 
Univ. 1572-73 {dr. t'). 
AUS 288, f. 15r. 
Bcltr. 419, Hizo sus primeros c::.tudios en la Universidad de Oñate; 

en 1572 fia.ura como colegial teólogo en el de Cuenca, del cual salió 
para la 1\fagistraha de León. En 1598 fue presentado para gobernar 
la iglesia de Mondoñedo, falleciendo allí en 1611. 

td. GiL RAM!REZ DE ARELLANO 
Univ. ..; 1574-75 (Rl; ... ; 1576-77; 1577-71); 1578-79; 1579-80 (R); ... , 

1581-82; 1582-83. 
AUS 290, L 17v; 292, f. 14r; 293, f. 15,•; 294, f. 11; catedrático de Vo­

lumen; 296, f. 19r; 296, f. 12v catedrático en Leyes; 297, f. 16,·; 

lic. 1•. 
Rox 116-127, Escritor, del Orden de Santiago y del Consejo de la Su-

prema. 
Bcltr. -119, colegial legista del 76 al 82 (lo fue ante~); catedrático de 

Tnslituta en Salamanca de 1578 a 1582, a continuac.ión la de Volu· 
mc11 hasta 1584. De la Audiencia de Valladolid, dd Consejo tic In· 
<Jjas. Ec;cribió De principiis creditorum (~. Anto11 ío y AUS 48, 1. 

66v). 

(Jol , PrDH.O LORENZO DE TABORA 
Univ. 1 ~72-73; 1573-74. 
AUS 28R. r. JSr; 289, f. 13r; Iic. p' t0

• 

ú5. ALONSO GONZALEZ MELON 
Univ. 1574-75; 1575-76; 1576-77; 1577-78; ... , 1579-80; .... 1581-82; 1582 

tU; ... ; 1584-85. 

AUS 290, 1. 17'; 291, f. Jor·; 292, 1,14r; 2<J3,1. 15,, 295,1. IYr: :!!lb, l. 
12v; 297, r ló\. 299,1. lóv (huc:-pcd}, détlgu, lit., .• t·. 

Rox.. 113, Virrey de Portugal. 
Beltr. 419, Catedrático de 1nstitula en 1585-86, y de: (údi~n en IS!Itdl' , 

66. DIEGO CARRIAZO DE OTALOR'\ 
Unlv. 1575-76; 1576-77; 1577-7S; 1578-79; 1579-80; ... ; 1 581·Sl; 1582..83; 

1583-84. 
AUS 291, f. 16r; 292, l. 14r; 293, f. 15v; 294, f. llv, 295, 1. 1'1' ; 2''''• 1, 

12,; 297, t. 16\: 298, f. 17v; Iic. C". 

67. JUAN LOPEZ DE BARAHONA 
UniY. 1575-76; 157&-77; 1577-78; 1578-79; 1579-80. 
AUS 291, t. 16r; 292 f. l-lr; 293, f. 15v; 294, f. 12r; 295, l. 1~-h'; dr•, 1, 1", 
Inf. 1574; AlJS 2288, 1. 658-690. 
K. Va1denoceda. 

68. JERO.t-.IMO L.VVULLA 
Lnlv. 1576-77: .. ; 1578-79 lR); 1579-80; ... ; 1581-82; ... , l5tU-8·1 ; ISI!4 

85; .. 
AUS 292, f. 18r, 29-J, f. lh; 295, f. 19r; 2%, f. 12v; 298, l. 17v; 2~/, 1 

16v; Jic. C". 

69. J UA~ DE PALACIOS DL TERA..'l 
Unh. 1577-78; 1578-79. 
AUS 293, l. l5v; 294, f. 12r; dr. t0

• 

N. Toledo. 

70. PEDRO DE ZAMORA 
Lnlv. 1577-78; 1578-79. 1579-80; ... ; 1582-83; 1583-84 (capellán del , oh 

gio). 
AUS 293, f. lSv; 294, f. llv; 295, f. 19r; 297, f. 16v; 298, f. 17\', 111 .. , • 

p" t•. 
Inf. 1576; ALS 22&8, f. 691-731. 
N. Cuenca. 
Rox. 101, 116, 118, 119, 120, 121, Presidente de Granad.l y Valludtolid 

inquisidor de Logroño, Valc.:ncia y Zaragoza, del Consc:jo lll' 1,, sn' 
prema, obi!>-po de Calahorra, del Consejo de Castílll, dd Cuusc jrr 
Supremo de Indias. 

71. DIEGO DEL ALAMO 
Unh'. 1579-80; ... ; 1. 
AUS 295, f. 19r; lic. e•. 

72. JUA.~ CUEf'.'DE 
Unlv. 1579-80; . ; 1581-82; 1582-83; 1583-84; .. . ; 1586-87. 
AUS 295, f. 19r; 296, f. 12v; 297, f. 16v; 298, r. 17v; 301, l. 14r·. 



1\ 1 U 1 Rüi'ICO PON<. b DE LeO:-.; 
lJIILV. 1579-80; ... 
AUS 295, f. 19r; e•. 
lnl . 1519; i\US 2289, f. 122-150. 
N. Jt·rc/, de la Frontera. 

7~ Al ONSU COI.OMA 
Univ. 1581-82 (R). 
AU::, 926, f. 12v; lic. 
Bchr. 419, Hijo del (.onde de Elda, fue inquisidor de Lisboa, cama­

reto del cardenal Alberto, obispo de Barcelona en 1600 y de Car­
tagcna en 1603. Murió en 1606. 

7 , AN LONIU l{AMU{EZ DE MENDOZA 
Uuiv. 1579-80; ... ; 1581-82; ... ; 1583-84; 1584-85; • • ; 1588-89. 
AUS 295, f. 23r; 29ó, 1. 12v; 290, l. 17v; 299, t. 16\'; 303, f. 18r; 297, 1. ór. 

lnf. 1579; AUS 2289, t. 151-184. 
N. Villucscusa de Haro. 
Rox. 127, Escritor. 
lkltr. 419, De la Audiencia d.:: Granada. Escribió Aclicio11es a la segwr.. 

da parLt· de los comemarios ele Diego Péret. al Orde11annento Real 
(cf. N, Antonio). 

B.N., ms. 18.740, n.• 9. 

'/(• 1 \JAN DE QUESADA 
ÜDÍ\. i)31-82; 1582-83. 
AUS 296, L'. 12v; 297, f. 16,·; m• t•. 
N. Santiago de Gum.cmala (Indias). 

77. l RANCISCO DE SOTO.MAYOR 
Univ. 1579-80; . ; 1582-83 (R). 
AUS 295, f. 19r; 297, f. 16v; Iic. t•. 

711. DIEGO ALDERETE DE HARO 
Univ. 151)1-82; 1582-83; 1583-84; 1584-85 (R); ... ; 1588-89; ... 
AUS 296, f. 12,·; 297, f. 16v; 298, f. 17,·; 299, f. 16v; 303, f. 18r; Iic. e·. 
Rox 1 16, 120, Consejero de Castilla )' de la Cámara, Alcalde de Cns~ 

y Corle. 

7•1, ALEJANDRO CE~l URION 
Lniv 1 'i82·83; ... 
AUS 297, r, 16v; Iic. 
N. G~nova 
Rox. 98, 109, 111 , 123, Canlennl, arzobispo de Génova, auditor de c¡,. 

111ura de Gregorio XIII y Sixto V, :~uditor de Rotn, cmb:tjntlot ' dd 
l'.tpa Ck·m<.·nlc VIJ 1 a Fdipc 111, prócc1' tic la (.'a¡;a de lo'i Mnn.¡uc­
:;cs tic: HsH'pa, gobcmado•· dt~ Fcrrara v R!i\'i.'n.• 

Bc11I. 4211, Hijo de J\\:.u·cos C.t·nluri,)n, rnn~ qu~s <le l!stcptl en ,\nclnlu· 
''·'· [studi¡tba vo en Salnmoncn ruern del coli.'r,io en l57l (llbt'O de 
mnurcul,ts l . 4) v t\11.0bispo de G~no\n en 1591, h:~stu 1596 

80. JUA:-\ DE S,\:\ JUA:-o: LEZCAl'W 
L· ' 1584-SS; ... ; 1586-87: 1587-88; 1588-89; ... 
AUS 299. f. 16,·; 301, 14r; 302, f. 9v; 303, f. 18r; dr. p• t•. 
Rox. 101, Canónigo de Calahorra y Scgovia, ckcto ubisp''· 
Beltr. 420, Catedrático de Artes en Salamanca en ISHS.<Jo, 111111 ¡,, r11 

1590. 

81. EGAS VE.t\~GAS 
li~iv. 1584-85; ... ; 1586-87 (V); 1587-88. 
AUS 299, f. 16v; 301, f. 14r; 302, f. 9v; Iic. e•. 
Rox 119, Del Consejo Real de Ordenes. 

82. MARTtN IDIAQUEZ 
Univ. 1584-85; .. 
ALS 299, f. 16v; Iic. 1•. 
hf 1584; AUS 2289, f . .189-495. 
K Azcoitia. 
Ro,, 101, De la Orden de Santiago, alcalde del convl!nto de lJdé11, r. 

cretario de Estado de Felipe II y Felipe IJI, de 1:. causa t.!c lo•J du 
ques de Granada de Ega. 

83. PEDRO GOMEZ DE CO~TRERAS 
Unh·. 1584-85 (dr.) 1586-87; 1587-88; 1588-89; ... 
~us 299, f. l6Y: 301. r. l4r; 302, f. 9\·: 303, f. 18r. 
T!lf 1582; At:S 2289, f. 220-279. 
'l. Córdoba. 

84. ARIAS GAGO DE FIGUEROA 
Univ. 1584-85; ... ; 1587-88 (R). 
AUS 299 f. 16v; 302, f. 19v; Iic. c-. 
lnf 1582; AUS 2289, f 313-359. 
N. Pontevedra. 

85. JUA.~ DE BE"l'AVIDES 
Unh· . ; 1586-87. 
AUS 301, f. 14r; dr t". 
Inf. 1561; AUS 2289. f 173-282. 
Rox 123. Prócer de la Casa de Santistcvan, capellán mavor dt· In e,, 

pilla Real de Gran.".da cha'ltre ' canónigo de Salam:tncn. 

86. rmus JIMI!!\'EZ ORTIZ 
lini\' . : 1586-87; 1587-88. 
AUS 301. f. 14r: 302, f 9v· lic. J•. 
Inf 1584: AUS 2289, f. 357-467. 
N. Madrid. 

87. ALVARO DE ARELLA"l'O 
Univ. ]c;86-87: 1587-88; 1588-89 (R); .. 
ATiS 301, f. 14r; 30s, f. 9v·. 303. f. !Sr.· 1' t• 2 97" ¡· ' IC. ; .. .J, • ,11', 

rnr. 1586; AUS 2289, f. SSl>-639. 

,,, .. 



811. H!HNt\NI10 MEXfA 
llniv. 1586-87 (dr. e"); 1587-88; 1588-89; ... 
AOS 301, f. I.Jr; 302, f. 9\·; 303, f. 18r. 
1 nl 1586; AUS 2289, f. 544-585. 
N Villafranca. 
Rox. 109, Audito¡· de la Rota, auditor de Cámara, obispo asistente al 

Solio Pontificio, obispo de Zamora, arzobispo de Burgos. 

!\''· ANTONIO VENEGAS 
Univ. 1587-88; .. 
AUS 302, f. 9v; e•. 
Rox. 101, 114, 118, Embajador de Alemania, caballerizo mavor de 1:l 

reina doña Ana de Austria y doña Guiomar de Saá, dama· de la rei. 
na de Hungría, obispo de Pamplona y de Sigüenza, del Consejo de 
la Inquisición, canónigo de Toledo y electo pre~idente de Castilla. 

Beltr. 420, flijo de don Luis Vcnegas de Figueroa, embajador de Fe­
Jire TI en Alemania, '" de doña Guiomar de Saá, dama de la infan. 
t<a doña María. Problabemente fue admitido en el colegio a peti­
ción del rey. En 1606, Felipe III le presentó para el gobierno de 
la diócesis de Pamplona, pasando a la de Sigüenza en 1612. De vida 
ejemplar. 

•Hl, FET.JPF DE HARO Y SOTOMAYOR 
Univ. 1587-88; 1588-89; 
AUS 302, f. 9v; 303, f . 18r: e•. 
Rox. 108, 119, 123, Oidor de Sevilla, canonum de Jaén inouisidor de 

Valencia, pro\·ccdor, canónigo y arccdian~ de Se\'ill;, ,.i~itador del 
Ducado de Milán, rcgl•nte del Consejo de Ttalia, comisario e:eneral 
de Cn1zada. · -

111 . FRANCISCO MART!NEZ CAJA 
Univ. 1588-89; ... ; 1594-95 (R). 
AUS 303, f. !81: 305, f. 12r; dr p" t": 2.975, f. 6v. 

'12, MARTCN ALFONSO MEX1A 
Un1\. .; 1"94-95 (C:ltl•dr:Hicn de Artes); 1595-%. 
\US 305, f 12r; 306, f. Sr; úr. p ' t•. 
Inf. 1592; AUS 2290, f. 580-61 t. 
:\. CampomaYor 

1H. SA!I:CHO DE ARDANAZ 
Univ. 1594-95 (di·.); .. ; 1595-96. 
A US 305, f. 12r; 306, l. Sr: p• t•; 2.975, f. 6\". 

111 BJ'I TRAN PARRA DE t.A VEGA 
llniv 1594-95; . ; ISQS.%; ... 
AlJS 305, 1'. 12r; 306 l. St ; Iic. l .. ; 2.975, r. lÍI '. 

I'IR 

95. ANTO~JO RAMIREZ DE PERALTA 
AUS 2975. f 3r. huésped, en el colegio ant es de 1595. 
Hermano de Diego Ramírez de Peralta, l.'.xpulsado a la h••spcllt l'f ' 11111 

el \'isitador Fernández de Córdoba al haber pcnniti<l•> l1 cnth \ll li 
en el colegio de un hermano suyo, contra la constitución 

96. DIEGO RAM1REZ DE PERALTA 
Univ ... ; 1594-95: 1595-96: .. ; 1598-99. 
AUS 305, f. 12r; 306, f. Sr; 308 f. 7r: Iic. e•; AUS 2.975, f. ~~ ·. 
Inf. 1591; AUS 2290, f. 192·265. 
N". Villaescusa de Haro. 

97. FRANCISCO DE ACU&A 
Gni\•. ; 1594-95. 
AUS 305, f. 12r; lic. t": AUS 2975, f. 6\·. 
Inf 1592; AUS 2290, f. 617-694. 
N Toro. 

98. FERNANDO PACHECO 
Unh . .. ; 159-1-95; .. ; 1597-98. 
AUS 305, f. 12r: 307, f. 12v; lic. ~· p•; AUS 2975, f. 3r, 6r. 

99. FERNANDO FUENMAYOR 
Unh. .; 1594-95; 1595-96; ... ; 1597-98; 1598-99; 1599-60; 
AUS 305 f. J2r: 306, f. Sr; 307, f. 12r; 308 f. 7r; 309, r. 1 1\ ; lit•, r': 

AUS 2975. f. 6''· 
Inf 1592: AUS 2290. f. 695-762. 
~ 1\grcda. 

100. FRANCISCO PACHECO 
Univ. .; 1595-96. 
AUS 306, f. 8r; m• t"; AUS 2975, f. 3r. 6v. 

101. FRA~CJSCO Ml~JICA DAVILA 
Univ. 1595-96 (R); (dr.); .. : 1597-98 (V}; 1598-99; 1599-1600: 
AUS 306. f. Sr; 307. f. 12r; 308. f 7r; 309, f. llv: e•; AUS 2C)7S. l. tiv . 
Rox. 107, 118, 123, Arcediano de Toledo. canónigo e inquisidol' ~~~· 1 1 

misma ciudad. 

102. GABRIEL PIZARRO 
Uni\ lí95-96 (dr. capellán); . ; 1598-99. 
AUS 306. f . Sr; 308. f. 7r; d¡:. p ' e": AUS 2975, f. 3r, l'r. 

103. MATEO BARRUECO DE SAI\tANIEGO 
Univ. 1595-96 (dr.); ... 
AUS 306, f. Sr; AUS 2975, f. 3r, 6v; 1•. 
\L Samaniego. 

104. ALO'ISO MUÑOZ DE OTALORA 
l 'niv . 1595-96; ... 
AUS 3116, r. Rr: Iic. e'; AUS 2975, f . 6r. 

1 (}1) 



10'1 lll 110,\ I>H lJROtJIZA 
IJJ•h·. 1595-96; ... ; 1597-98: 1598-99 (R). 
A!JS .'06, f. 8r; 307, f. 12r; 308, f. 7r: líe. 1•; AUS 2975, f. 6v. 

106 1 IJIS \'HNE\.AS DE VlLI.AVICENCIO 
Uui\', 159.5-96; ... ; 1597-98; 1598-99; 1599-1600; ... 
AliS 306, f. Sr; 307, f. 12\·: 308, f. 7r; 309, f. llv; líe. J•; Ali$ 2975, f. 

.k. 6r. 
lrtl'. 1592; AUS 2290, f. 266-599. 
N • .Tl'rl'7. de la Frontera. 
Ro\. 116, 119. Con<;cjcro de Castilla y de la Cámara, de la Casa de los 

Marquc:;t~s de Valhermoso, en Jerez. del Conse.io Real de órdenes. 
nctt•·. 420, Colegial hasta 1605; catedrático de Volumen en Salamanca 

de 1599 n 1604, auditor de Valladolid. fiscal del Consejo de Guerra. 

111/, liAR 1'01 m.tn GóMEZ ALEMAN 
lJniv. 1598·99 (dr.); 1599.1600 (R); ... 
AliS 308, r. 7r; 309, f. 11v; ur. p" t•. 
lul , 1598; AUS 2291, f. 74·15~ . 
N. Macar.1mbroz. 
lklh'. 420, Nnturnl de lél diócesis de Toledo coleaial hasta 1606. ca­

t<.•clrático de una cursatorin de Artes en ÚOt.Q8.~ 
ICI8 PPilRO CARRASCO Y NIEVA 

lJn iv, 1598 99; 1 599-1600; ... 
AlJS 301!, f . 7r; 3090. f. llv; m• t". 
lnf. 159~; AUS 2291. f. 233-290. 
Rnx. 102, Canónigo v tesorero de la il!lcsia de Zamora. 
Dcltr. ·f20, Bc!lrán le llama cGabrieh -en lugar dt! Pedro, por el rc-;to 

de las fuentes se comprueba .su error. Colecial hasta 1606, catedrá­
tico ele Artes en Salamanca de 1603 a 1609. ~ 

109. ANTO~ro C,\NSECO DE OUT~ONES 
Univ. 15Q8-99; 1599-1600; ... 
AtJS 308. f. 7r; 309, f. f h·; Iic. p0 e•. 
lnf. 159S; AUS 2291, f. Jó3-428. 
N. Vnllatlolid. 

1111, f 'RISTóBAr. T'FREA ORDó~EZ 
llnlv. 1 Ci98.99; 1599-1600; ... 
AUS 308, f. 7r; 309, f. llv; d1·. t•. 

111, FRANCISCO DE MENJ>OZA 
llniv. 1599·1~10, . 
AUS 30'1, r. llv; Iic. ,~. 

Ard1, Cnh, Cur<'d111l (Salamunt•a) Caj . 40, leg. l. n .O 16: Obispo <le Sa­
lllnl,ull'll. 

11!!. JII!J(NANIJO IIH SAI..AZAR 
IJIIi\', 15'1~ )600; ... 
A 1 JS 30',, f. llv; IIc. e·. 

113. JUAX DEL RtO 
Univ. 1599-1600; 
AUS 309, f. llv; Iic. t•. 

ll4. JUAN :\lEJlA DE CASTILLA 
Univ. 1599-1600; 
At;S 309, f. 11 \"; Iic. t•. 
Inf. 1599; AUS 2291, f. 429-479 . 
K. Aroche. 
Rox, 119, Del Consejo de Hacienda. 
Beltr. 420, Colegial hnsta 1605, catedrático de Instítut<~ en INll J(l()t 

115. JUA." DE PERALTA 
Univ. 1599-1600; ... 
AUS 309, f. llv, Iic. ~. 

2tll 



ÍNDICE ALFABÉTICO DE COLECi! AI,.FS 

1\ccituno. Frutos de (31)' 
Acuña, Franc:sco (97) 
Aguilar, TeUo de ( 10) 
,\lamo, Diego del (71) 
Aldc:rcte de Haro, Diego (78) 
/ufonso ~1e:\ia, Manfn (92) 
Alonso Juan (2~) 
t\IYero, Lope de (38) 
r\ntolíncz, Escipión (41) 
Arce de Otalora, Juan (7) 
Ardanaz. Sancho de (93) 
Arellano, Alvaro de (87) 

Barrueco de Samaniego ,\1ateo (103) 
Benavides. Juan de (85) 
Bretón. Pedro ( 16) 
Brkeño, Francisco (5) 

Caballero, Ambrosio (4) 
Cabdo, Bartolomé de (25) 
Canseco de Quiñones. Antonio (109) 
Can-asco y Nieva. Pedro (108) 
Carriazo de Otalora. Diego (66) 
Castro, Andrés de (59) 
Castro '\ero, Pedro de (58) 
Centurión, Alejandro (79) 
Colom.a, Alonso (74) 
Compludo, Francisco (2) 
Conionero. Juan (60) 
Corro. Francisco del (39) 
Cuende. Juan (72) 
Chaves, Fernando de (29) 

D~i\ ita. Francisco ( 49) 

Enríque;r. de \T(YJ , Diego (4hl 

Espinosa. Alouso de ( ~(•) 

Espmosa, Diego de (R) 
Fucnmavor, Fernando ( 4•1) 

Gago de 1-tg\lcroa, A• ias (84 l 
Gil de Na\'3, Francisco (57) 
Gómcz Alemán, BaJtululllé ll 07) 
Gómcz de Contrcr,h, Pt·lh o 183) 
Gonzálcz Mclon Alonso (6'i 1 
Gom:.1Jez de Sam ... nll.''~o, l>it~ ¡•o ( (12 ) 

Haro y Sotomnyor, f"dipc de (iJOI 

Henao, francisc.o dt~ (30 1 
Hinojosa, Gt•deón dt• (.'51 
Hurt41do cll' .\kndoz.a, Pcth" ( 11:\) 

Ibáñcz, Juan (51 1 
Tdiáquez, ~lartín (821 

Jiménez Orttz, Tom<ts (861 

[.acarra, Juan de (36) 
Lamilla, Jerónimo (68) 
Lesa ca. Juan de ( 48) 
Lópe1., Andrés {26) 
Lópcz de Barahon::t Juan (671 
Lópcz de Zúnign, Dtl'¡to ( ,1,) 

,\1argallo Pedro ( 1 l 
Martíne7 ( 12) 
Martme7 Caja, FranCl'>CO (QI 1 
Martine1 Acosta, Pt•dm (4-1 1 
Mcjía dt· c,,._rill>l, Ju.111 ( 1141 
Mendiol.1 \ ¡.rustfn de (551 
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~~~ ud•ll•l, l'•.uu: istu de ( 111) 
~lf'lll<l, l •o'lllolll!lo (Xtl) 
~lllllltü, ,\l\':1111 (37¡ 
M111 111..111, lu;w tk (28) 

MnJt• ,1 n.1vil.1, Fmnciscu ( 101 l 
Muno•t, i\loutMI (19) 
1\ttiilo•t ilc Ol:llua a, Alunso ( 104) 
M111, 1 slch.111 de ( 18) 

Nl1111 do ( ~né\'oll<l, Fernando (50) 
Noil'h 1 ~le Bohoaquc~. Alonso ¡40 ) 

(11 d 1, 1 slch.111 de (52) 

1 1 111h~t•t, C•·btúbal (42) 
1'•11 ht•(' l), Ft·a nantlo (98! 
l' lo1l11, "• l1r.111dsro ( 100) 
,. illit'< "• 111.11) ( 17) 
l'nlnfi,., d~· Tt'l"lll11, Juan de (69) 

'''"''' dt• 1. , Vega, Bcltran (94! 
l'llt, J\¡¡touio de (34) 
Po lo1ltil, 111!1 11 Ué (115) 
l't'l L11 011 lóiil'Z, Cristóbal ( 110) 
I' ~Vt11 111, t":~1hric l (102) 
t'o11H t' do· 1 ¡•t'on, Eutrópíco (73-) 

1 """'"'·'• .luan (76) 
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l(ruuít<!l dt• Peralta. Antonio (95) 

Ramirez de Peralta, Diego (96) 
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Río, Juan del (113) 
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Rodríguez de Cabria, Juan (141 
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Salazar, Fernando de ( 112) 
Sánchez (11) 
Sancho, Francisco {9) 

San Juan de Lezcano, Juan de (80) 
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Solórzano, Gonzalo (23) 
Sotomayor, Francisco de (77) 

Tabora, Pedro Lorenzo de t64) 

Ugarte, Hemando de {13) 
Urquiza, Ochoa de (lOS J 

\'alcnda, Antonio de (21) 

\'alenda, Cristóbal de (15) 
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1\NOS 

1 'J 1(1 17 
1 '\·17 18 
I'HA I'J 
1 ~WI r.o 
1 c;r.;o ~ 1 
1 f)t; 1-'l.! 
11\li.l !'i\ 
1 'i~3 e;¡¡ 

1 C)!}4l 55 
1 ~SS Sil 
1 ')S¡, 57 
1 CJI)7.5S 
1 sc;s.'l~ 

l'i!i11 oll 
1 G11t1 tí 1 

1 ctl h2 
1 S11.l t1~ 
1 ~() \ fl·l 
1 r;c,jl hS 
15h5 66 
1 «)Citl h7 
1 !io? Ml 
1 '\C!H 69 
1 ~()'170 

Ntl~li!RO DE COLEGIALES .\IATRfCULADOS 
HN LA UNIVHRSI DAD DE SALA:\1ANCA 1 

COLEGIO MAYOR 

SAI'\TIAGO SA:-J 
SAN El. ZEBcDCO, SAL\'ADOR 
llAR 1 OL0\11~ DE CLE:\CA DE 0\'IEDO 

S.\.l ... TIAGO 
F.L ZEBEDEO, 
DEL 
ARZOBISPO 

NUMERO DE BECAS COLEGIALESZ 
1 ole· Fami· (ole- Fami· C<Jie- Fami· Cole· Fami­
~· i,d<'S liares &ialc:. liares giale~ liare:. giales liares 

lS 
13 

14 
14 
18 
15 
17 
11 

10 
11 
9 

11 
12 
13 
13 
12 
12 
15 
13 

4 
j 

S 
7 
6 
S 
6 
7 

S 
7 
6 

6 
6 
2 
3 
4 
4 

5 

20 

10 

10 
10 
11 
12 
11 
11 

4 

8 
9 
7 
8 

10 
ll 
7 
5 
8 

11 

2 
J 

2 
2 
4 
4 
2 
4 

S 
4 
3 
4 

S 
4 
2 
4 
4 
ó 

18 
13 

12 
14 
11 
l3 
14 
14 

14 
9 

12 
10 
lO 
9 
9 
9 
9 
9 
9 

3 
~ 

S 
3 
5 
2 
5 
4 .. 
4 
6 
4 

S 
4 
2 
4 
.) 

S 
5 

22 
15 
~ .. 

11 
14 4 
16 1 
16 4 
16 
1S S 

15 4 
12 4 
12 4 
10 4 
11 5 
10 S 
9 s .3 

12 ., 

7 3 
12 4 
13 

Xüm.:-ro 
total dt' 
alumno-. 
ID:!triCU· 
lado:.1 

5.150 

5.856 
6 .202 
6.002 
S.868 
5.146 
4.471 

3.819 11 

4.878 
4.744 
4.905 
5.100 
S.098 
4.965 
4.926 
5 .262 

4.326 u 

5.368 
5.374 .. 

A:'; OS 

1570-71 
1571-72 
1572-73 
1573-74 
1574-7=i 
1575-7o 
1576-77 
1577-78 
J5-:'8-7Y 
1579-80 
1580-81 
1581-82 
1582-83 
1583-84 
158+85 
1585-86 
1586-87 
1587-83 
15~8-89 

1589-90 
1590-91 
1591-92 
1592-93 
1593-94 
1594-95 

~l f\11 RO DI. COLEGI\1 ES \\\ 1 P 1<. l ll\llO!> 
Lr-.¡ LA UNIVI.RSTDAD DC 5AI.AI\1ANCA 1 

COLEGTO .\1,\ YOR 

S,\::\TIACO S\'\ 
SA-11\ EL ZI::BEOEO. S.\L\ADOR 
BARTOLO.\IE DE C UE~CA DF OVIEDO 

S\N.I ' I,\t;o 
1::.1. ZElll· lll'l l 
OEL 
.\RZOIJISPO 

Nli~U:.RO DE BECAS COLEGiALES 1 

Cale· Fami- Colc· fami· Cote- F-•·ni- Cok· r'nmi· 
gialcs liare... gi:~k' liares gi .. lcs liare., giak-.. h:•n·, 

12 
11 

9 
10 
J2 
12 
13 
8 

JO 
JO 

9 
10 
9 

10 

11 
13 
13 

13 

9 

3 
4 
5 
7 
4 
5 
3 
4 

6 .. ... 

5 
5 
6 
6 

4 
2 
3 
4 

6 

5 

1' 

9 
13 
JO 
10 
8 
7 
9 
9 

10 
12 

10 
10 
S 
9 

8 
9 
8 

8 

5 
4 
3 
4 
3 

2 
3 
3 
3 

3 
2 

2 

5 
3 
3 

.• 

J 

10 
7 
9 
7 
s~ 

5 
7 
9 
9 

13 

10 
12 
7 
6 
7 

13 
11 
14 

9 

2 
l 

3 
3 
3 
3 
4 
3 
3 

3 

-+ 
3 
3 

2 
5 

3 

9 4 
9 3 

12 4 
JO 4 
11 4 
JO 3 
JO 4 
12 3 
12 4 
1 J 4 

15 4 
12 5 
12 5 
8 2 

2 '" 
14 5 
15 4 
13 5 

1 ·~ 
4 

4 

11 4 

N>olllllll 

lnl 1 d o 
.111 1111!1• 

m.111 k u 
l.•d··~ 1 

(1 1)/N 

S.88ti 
C,.72 
11 .2 11~ 

11,67"i 
15. 1 1" 
:; 7ll 
5.M~' 
S,741) 

S.737 

5.54 ' 
e¡ IJ 'i, 

S 9B 
6.77R 
,,,7!1 'i 
6.5(16 
o.71J7 
(i 5'5~ 

() 1187 
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Nt)MI~RO 1>1~ COl LGIALES .MATRICULADOS 
I ~N LA tJN IVERSl DAD DE SALAMANCA 1 

'\p,¡O'-. COLEGIO :\L\YOR 

SA .. ,1IAGO ~úm.::ro 

SA~TIAGO SA~ EL ZEBEDEO, lota! de 

~\N HL 7.EBEDEO, SAL\'ADOR DEL :~lumnos 

IJ\IU 010\11! flE ClJll:\CA DE 0\'IEDO ARZOBISPO matricu-
lados7 

l'úl~1ERO DE BECAS COLEGL~ES~ 

Ci·k· F;.n•i· Colc· Fami- Col e- Fami- Col e- FJ.mi-

p¡,JICs lrar~':S ~i:lk~ liare:-. gial.:s liares giale.; liares 

1 )1 1~ 1}C) 12 ~ 12 3 9 2 15 3 5.460 
4 4 4 

1 ""o 117 
1 ')•17 e;~ l4 4 S 3 10 4 14 4 5.135 

I'•'JH l)IJ 9 5 lO 4 8 4 12 5 4.212 

1 r,'ll) l (ll )(1 12 4 12 4 14 5 10 3 4.156 

lucutc: A.IJ.S. Lihro.., d.: ~latricul;~~. . 
2. lut·ruc: Constitudont!s de los Colegio~ !\la~or~. ~gún é~tas, San Bartolomc;. ad­

lfllllll.l l'i cukgialcs y -4 ~apcllam.>s; Cuenca y el. Arzob1spo, rcspect•';mentc:, 20 .Jo' 22 
<lllcw.11L's ,. sc1Hlc>~ 2 c¡rpell~uJc~ v Q,·iedo 18 cokgiales. de los cuales - habnan de ser 
cllJI<.II,\IICS. . • 

~. n.llu iu .. ·xhtc·nlc', Falla en el l.1bro d.: Matnculas. 
4 Jr,JIIil c•l T.ibm d..: M,1tr ículas correspondiente. 
~· 11.1\ 1111.1 nula domk '1.' n11unc:ian algunas aus.encias. 
r 1 ,oll.tll lus cl,,(n,.. 1"11' tallal' las hojao.; ~.:orrcspondientes. 7 ¡ 11, nll', \'au\r. , ()·" ,\ ., \lc¡trotltl l/isttirint tlt? fu U11iver.,ulad d.· Salamtm<'CI, Sa-

l,"'"'"''• '• IIIIJll\'111.1 di.' Oli\ ,, y ltcrmanus. 1869. 
g, IJ• lucllt<' JIHii, ... qut: d R.:cto• · '<' hH ;•us.:ntado. . . . 
11 ll11y r 111 ll' dlu., llll uu¡ui,illnr: A pcsa1· de haber ~un~cguado 1m baJO 51KUI! en el 

, .,¡ • 1'" • 1 nlllll lwn11w. 
IH 1'111 pnd1d.a parrial de d,,,o.,, ~e ~Oil'>Cr\.1 sólo la m:1trkula ck cstus clo-; en el 

ltq•.11 ~~·~·· •v.Jdo .a lo~ que: ,e m;~tr ic:ul~111 1:\rtk, llamado,; entone<':. t'\11~1\',IIJllllll'S. 
11. 1 :1 ¡,.,ha d1• la 11c'sap;u icrrín de 1.; .t~ libro t•s r.-cie-n te; a éstu se tkbc d c¡m: 

\'id, o! v 111.11. 1111• ,1pu1 1<• 1'1 cl.lln ~nt J•'HlOllliJenk mk·ntras que )11 nn nu••du f'C!Ín l;ll' d 
111111rr·w ,¡, nlh'¡•i.all'l' nwlrkul.ulos. 

1~. ll.atn !'OIJ IIISH, ' l '.mtu Vid;¡J y J)i.ll ('111110 Hcmill.J \' S!lll M.ll rrn dlln 1.1 dfr .• ele 
7 a u. 11111'1111 1 1 ~ CJIIC '''" ll.!IUS IClOI:itlos cliiCCI[lTIJc'lliC del lthru dí.' Mt~tdcu lil li lndt\'1:111 
<1 ~lfl nhaniiJ()!i, l' all'dC ciC'lll'! ~>e r• 1.1 llt~ ltlitl ,l dl' hujns d1· ese lahll• . 
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